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  Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y sucesos que aparecen son producto de la imaginación de la autora o bien se usan en el marco de la ficción. Cualquier parecido con personas reales (vivas o muertas), empresas o acontecimientos o lugares es pura coincidencia.


  



  



  Dedicatoria


  A todas las mujeres que en un momento de su vida se atrevieron a salir de su zona de confort y desprenderse de sus propios prejuicios.


  


  Capítulo 1


  Cansada… esa era la definición exacta con la que se podía describir el estado emocional de Laura. Estaba cansada. Cansada de dar y no recibir nada a cambio. Arrastraba los pies por aquel pequeño piso aferrada a aquella taza de café intentando leer su futuro en los posos. Había leído en una revista cómo hacerlo, pero no vio más que cuatro puntos negros ahogados en el fondo de la taza. Desistió. Su mente viajó a lugares con los que ella jamás podría imaginar. Su vida era aburrida y sosa; de casa al trabajo, del trabajo a casa y alguna que otra vez al bar de Jack a tomarse una cerveza con Suzanne, su mejor amiga. Le encantaba soñar despierta. Soñaba con su propia libertad. Maldijo haberse casado tan precipitadamente con Peter. Se sentía asfixiada entre aquellas cuatro paredes llenas de humedad y que se caían a pedazos. Se había cansado de rogar a su marido que arreglara o le diera alguna que otra manita de pintura a las paredes. No soportaba llegar a casa, cansada y exhausta por un día de trabajo agotador, y toparse de lleno con las caras del Velmez estampadas en la pared. Era terrorífico.


  Aquella mañana se levantó diferente; se sintió extraña dentro de su propio cuerpo. Laura tenía dos hijos mellizos, Cinthya y Liam, cuyo padre había ido a tomar un café que ya duraba dieciséis años. No había tenido suerte en el amor, hasta ahora. Ahora deseaba que aquel hombre con el que se había casado hubiera uno de esos «padres probeta», como decía Suzanne, esos que te inseminan y se van. Estaba harta de ser una ama de casa abnegada, sin recibir nada a cambio. Laura era la que traía el sustento a la casa, aquel hombre no sabía más que gastarse su dinero —el de Laura—, él no trabajaba, ni intenciones tenía. Estaba harta de mantener a un vago que cada día que pasaba más se enraizaba en su sofá. No había manera de sacarlo de allí. Ese hombre ya formaba parte de la montaña de cojines que tanto le gustaba colocar a Laura en su sofá, ya era uno más. De toda la vida había oído a su madre decir que un matrimonio es de dos y que ambos debían empujar en la misma dirección, el problema es que su marido ni siquiera tiraba de ningún sitio, solo de la puerta nevera para beberse toda la cerveza que encontraba y comerse hasta la escarcha, si hacía falta. A Laura ya le dolía la espalda de tanto empujar. Se cansó y decidió tomar las riendas de su vida. Ella no acostumbraba a dejar a nadie. Estaba acostumbrada a que la dejaran a ella. Era incapaz de dejar a nadie, aunque no quisiera estar con esa persona. No se atrevía ni encontraba las palabras para decirle «chao, “pescao”, ahí te quedas» ¡Qué va!, ella era demasiado tonta y tímida para eso, no le gustaba discutir. Evitaba cualquier tipo de disputa. En el trabajo, cuando algún compañero discutía con otro, ella huía o buscaba la forma de pasarle el marrón a otro. Sin embargo, aquella mañana se levantó con fuerzas, dio un trago largo a su café y enfiló hacia la habitación donde dormitaba aquel parásito con el que se había casado. Levantó las sábanas bruscamente, tiró de la manta con aquel hombre envuelto como un capullo —porque es lo que parecía, solo que este no iba a convertirse en una bella mariposa y desplegar sus alas al sol. No, de ahí saldría un monstruoso horco de dientes afilados y orejas puntiagudas que vaciaría su despensa—, y abrió las cortinas de par en par. deslumbrando la cara de aquel perezoso que frunció el ceño aferrándose a la cama como un koala a la espalda de su madre.


  —¡Despierta ya, vago de mierda, que son casi las dos de la tarde! —gritó Laura.


  El hombre dio un respingo en la cama con los ojos abiertos de espanto.


  —Pero ¿qué coño te pasa, Laura? déjame dormir… —dijo el hombre aferrándose de nuevo a la cama e intentando volver a esconderse bajo las mantas. Al parecer no había captado la orden que Laura le daba. Tampoco estaba acostumbrado a que su mujer le despertara de aquellos modos. Optó por ignorarla dándose la vuelta y dándole a espalda. Laura se plantó delante de él. Él la miró con un ojo abierto, los ojos de Laura ardían de rabia y su barbilla temblaba por las palabras que iba a soltar.


  —¿Puedes hacerme el favor de levantarte de «mi cama» y largarte de «mi casa»?


  En efecto, aquella era su casa; ella pagaba la hipoteca, la luz que gastaba, el agua con la que se duchaba, el gas con el que calentaba su trasero y la comida que se tragaba.


  El hombre abrió aún más los ojos y se los restregó. Laura lo descolocó con aquellas palabras. En un principio pensó que era una broma y sonrió, pero pudo comprobar que no era así. Se incorporó en la cama, dobló las rodillas y se las agarró con los dos brazos, rodeándoselas, con sonrisa irónica, pero incrédula.


  —¿Te has vuelto loca o qué te has metido hoy en el café? —preguntó el hombre restregándose los ojos para quitarse las legañas que apenas le dejaban abrir los ojos.


  —Mira, Peter…, ya me he cansado de aguantar tus ronquidos ensordecedores, ya me he cansado de tu maldito olor a pies, que te comas la comida de mis hijos, que vivas en el sofá y de follar contigo rezando el padre nuestro deseando que acabes tu acto animal. No me gustas como hombre ni como padre, eres un puto vago declarado y estoy hasta los ovarios de mantener a un vago sin oficio ni beneficio ¡como tú! así que, haz tus maletas y te largas de aquí. Tampoco pretendas que te tire tu basura por la ventana, porque ni siquiera te mereces ese trato ¡vago de mierda!


  Peter escuchaba atónito las palabras que Laura le estaba lanzando. Aquella no era su sumisa Laura, aunque el termino de sumisa no podría usarse aquí. Laura no era sumisa, era imbécil, por haber aguantado a un hombre de ese calibre, una década de su pérdida vida.


  Aquel hombre no pudo mediar palabra. Se levantó de la cama estupefacto. Miraba a Laura incrédulo. Se disponía a meterse en la ducha cuando esta lo paralizó:


  —No, amigo, busca otro sitio donde echar tu suciedad, esta agua tú no la vas a usar, a no ser que me pagues por dejarte duchar en mi ducha, mi agua y mi jabón. Son dos euros. —Extendió la mano.


  Peter empezaba a mosquearse. Se dio la vuelta dirigiéndose a la silla donde había dejado su ropa la noche anterior. Se vistió bajo la mirada impaciente de Laura que no veía la hora de que se fuera. Ella temblaba, jamás se hubiera imaginado, ni en sus mejores sueños, tener el valor suficiente para echarlo de su casa y ahí estaba, empoderada, y ansiosa por que se fuera. Él quiso hablar, ella no lo dejó. No quería escuchar ni una sola palabra que la hiciera recular. Abrió el altillo del armario empotrado que su cuñado le había hecho años atrás —armario que pidió a su esposo que le hiciera y que él por vago no le dio la gana de hacer, si fuera por él, la ropa en el suelo desperdigada ya le iba bien—. Sacó una vieja maleta, la abrió y se la puso sobre la cama, le hizo el favor de abrírsela. No tuviera una contractura el hombre por el simple hecho de abrir la cremallera.


  —Laura, no hagas esto, piensa en los niños.


  —¿Niños? ¿Qué niños? Yo ya no tengo niños. Tengo dos adolescentes, que no te soportan, por cierto… —espetó.


  Peter ya no era ni de lejos el hombre del que se había enamorado. Lo conoció en la fiesta de cumpleaños de su amiga Suzanne. Hace ya unos interminables nueve años. Le pareció por aquel entonces un hombre atractivo: alto, fornido, con unos ojos que encandilaban. Lo primero que a Laura le llamó la atención fueron su espalda y sus brazos. Se imaginaba entre ellos y solo imaginarse engullida en ellos y que la hiciesen suya la hacía temblar, se estremecían cada vez que la tocaba y se enamoró como una adolescente. Tanto que en menos de seis meses ya estaban casados. Peter tenía todo lo que una mujer podía desear: era guapo y estaba bien puesto. Tenía un buen trabajo. Trabajaba para una compañía de seguros muy importante y ganaba muchísimo dinero. Ella era cajera en un supermercado —en el mismo súper donde trabajaba actualmente, pero ahora era encargada—, se enamoró locamente. Sus hijos aún eran pequeños y acogieron a Peter como si fuera su propio padre. Los llenaba de mimos como si lo fuera de verdad.  Hijo de una madre soltera, se veía reflejado en esos niños. No le importó hacer el papel de padre. Él también se enamoró de Laura a primera vista; ella no era una chica del montón, era, y es, guapísima, pero entonces lucía una belleza repleta de juventud. Ahora era una belleza repleta de pesar y conformismo. Se había conformado con vivir atada a un hombre que ya ni siquiera la satisfacía en la cama. Aquel hombre del que se había enamorado se había mudado a la luna, ni por asomo Peter era aquel hombre fornido y exitoso del pasado. Se había convertido en un parásito difícil de eliminar. Tras el ERE en 2008 en su empresa, decidieron prescindir de él y lo mandaron derechito a la cola del paro, de la cual se negaba a salir. No había vuelto a ser el mismo, ni vuelto a trabajar, tampoco lo intentó. Se descuidó. Un extraño bulto empezó a asomar en su atlética tableta de gimnasio para dar paso a un saco que le colgaba por encima del cinturón. Estaba hecho un desecho humano y ni hablar de la intimidad. Cuando conoció a Peter, a menudo tenía que huir de él, su pasión parecía no tener límites. Eso los primeros años… porque después era Laura la  que,  casi entre ruegos, le imploraba sexo. Aquel no era su Peter.


  Él se dio por vencido. Cuando terminó de meter algunas cosas en la maleta se resignó a irse. Dejó al hombre recogiendo sus cosas con la cara llena de legañas y los dientes sin cepillar. «Juraría que había visto caer una lágrima en su rostro», pensó mientras se servía otra taza de café. Respiró profundo e inhaló una paz que la abrumó. Laura no se lo podía creer. Peter había recogido sus cosas y se disponía a irse. Enfiló hacia la puerta, pero se detuvo un momento de espaldas a Laura que, aunque no cabía en sí de felicidad, empezaba a sentir remordimientos. «¿No estaré siendo demasiado drástica?» Pensó en el paso que estaba dando, las cosas podían hablarse y quedar en un acuerdo o simplemente solucionarlas, pero no. Recordó que en infinitas ocasiones ya le había dicho a Peter que moviera el culo, que se levantara del sofá y soltara el mando de la televisión y, ya puestos, el del aire acondicionado; pero él hacía caso omiso a las reprimendas de su mujer, pasaba olímpicamente y siempre tenía una burda excusa para su vaguezas. Esta vez no se echaría para atrás ni un milímetro, a medio metro estaba de su libertad.


  Peter, sin embargo, esperaba a que aquel arranque de sinceridad de Laura quedara en que hoy era un mal día para ella, y no fue así, ella misma le abrió la puerta y le señaló el camino. Se hizo un silencio incómodo. Nadie soltó palabras de aliento para aquel ínsito vagabundo. Peter se había labrado su vagabundez él solito. Se giró, no se rendía fácilmente, quería usar el chantaje emocional.


  —¿Estás segura que quieres que me vaya? —preguntó el hombre con esperanza que Laura dijera que no, que podía quedarse, pero ella no parecía dispuesta a recular.


  —Se acabó, Peter. No te soporto más, búscate la vida —dijo llena de orgullo y empoderada. Él no mostró ni un ápice de credulidad, es más, aún tenía esperanza que le dijera que se quedara. A Peter no le pesaban las piernas, no, le pesaba el cuerpo entero, pareciera de hierro forjado a fuego en aquel umbral. Se resistía a irse y miraba a Laura buscando un atisbo de compasión que no encontró. Lo empujó y le cerró la puerta en sus narices. Por fin Laura había cogido valor y el toro por los cuernos. Miró a su alrededor, todavía faltaba un buen rato para que los niños llegarán del instituto. Tenía la casa para ella. Puso música y se puso a bailar en medio del salón celebrando su victoria, se puso una de sus canciones favoritas Maniac de la película de Flashdance y simuló ser la prota bailando como si ella fuera Alex, la protagonista de la peli. Se sentía feliz y liberada. Subió la música a todo volumen.


  Su teléfono sonó, bajó el volumen y cogió la llamada, era su amiga Suzanne.


  —¡Hola! —contestó feliz.


  —¡Hola, Puti! Que contenta te escucho —dijo Suzanne.


  —Contenta no, ¡feliz!


  —¿Y eso? ¿Has echado un polvo con tu vecino el italiano? Porque dudo que Peter te deje así de feliz.


  —Más quisiera yo. No, no es eso —dijo haciéndose la interesante.


  —¿Te has comprado el satisfayer y lo acabas estrenar?.


  —No y ¿no puedes pensar en otra cosa que no sea sexo?


  —No. Dime ya ¿qué te tiene tan contenta? déjate de hacerte la misteriosa.


  —He echado a Peter —espetó Laura dejando a Suzanne con la boca abierta.


  —No, no te creo. ¿Tú, echar a Peter?, ¿en serio? No te creo.


  No podía creerse que la tímida Laura hubiera sido capaz de echar a aquel parásito de su vida.


  Ella era la que les había presentado, es cierto, pero también se había dado cuenta durante los últimos años que su amiga no era feliz, que se había resignado a una mierda de vida atada a un animal que ya no sentía ni padecía. Se había planteado en varias ocasiones, como el que tiene una res herida y agonizante, pegarle un tiro y liberar al animal del sufrimiento y a Laura de su carga.


  —Sí, lo he hecho, y no sabes la paz que siento ahora mismo Sé que él no se va a resignar tan fácilmente, lo sé, pero estoy dispuesta a cambiar mi vida por completo —dijo a su amiga que se había quedado muda al otro lado del teléfono.


  —¡Enhorabuena! —dijo Suzanne pletórica—, esto hay que celebrarlo, esta noche salimos.


  


  Capítulo 2


  Los tacones de Laura repicaban por la escalera de su piso. La primera noche que salía soltera y sin dar explicaciones a nadie. Se cruzó con la señora Murphy la mujer se había quedado viuda recientemente y la cuál lo llevaba estupendamente.


  —¡Enhorabuena, cariño! ya te has librado del parásito de tu marido, me alegro mucho por ti, niña. ¿Vas a salir?, ten cuidado, yo a tu edad tenía donde elegir no te lleves a la cama al primer cachas que se te ponga por delante; porque ya sabes lo que te pasó la última vez, cariño —le guiñó un ojo la señora se refería a Peter.


  Esta mujer, a parte de ser su vecina, era una entrometida. A menudo pegaba la oreja a la pared con un vaso de cristal para oír bien lo que en casa de Laura acontecía y, por supuesto, sabía que Peter era un parásito y que Laura no tardaría en fumigarlo; es más, sin que nadie se lo pidiera ella lanzaba algún que otro consejo a su vecina cada vez que se cruzaban por el rellano. La tenía en alta estima, no en vano, cuando falleció el pobre señor Murphy, su señora montó una fiesta con sus amigas del bingo en la que bebieron y jugaron a las cartas hasta altas horas de la noche. Tal era el escándalo que la misma Laura les tuvo que llamar la atención varias veces.


  —Sí, señora Murphy, tendré cuidado, no se preocupe —respondió con otro guiño.


  Esa mujer no paraba de hablar y no escatimaba en consejos. Cuando Laura ponía un pie en el siguiente escalón, ella la agarraba para lanzarle otro consejo que, la verdad, la estaban retrasando. Miraba el móvil por si tenía algún mensaje de Suzanne. Pero no, sonreía a la mujer que se estaba haciendo ya pesada y, ¡por fin!, la soltó.


  Se fue dejando a la señora Murphy observando a Laura con orgullo mientras bajaba con cuidado por aquellas escaleras para no pegarse un piñazo.


  En la puerta de la calle se encontró a Suzanne que, como siempre, llegaba tarde, pero tenía un motivo; se había cruzado con el macizo italiano del tercero y, como no, ahí andaba coqueteando. El chico parecía predispuesto, cogía a Suzanne por la cintura, hablaban como si se conocieran de toda la vida. Cuando la devorahombres vio salir a su amiga se despidió del Adonis; este repasó a Laura de arriba abajo y sonrió.


  Laura estaba impresionante, llevaba un vestido dorado, aunque más que un vestido parecía un trozo de tela dorada que su hijo Liam usaba para sus espectáculos y que cubría lo indispensable, se estaba tomando muy en serio su vuelta al mercado.


  —¡Joder! Laura,  avísame y vengo en pelotas —exclamó la extrovertida amiga.


  —¿Voy demasiado…? —se ruborizó Laura.


  —¡Que va, tía! estas de puta madre, ya me había acostumbrado a verte con ese viejo y mugroso chándal o con el uniforme del curro. —Miraba a su amiga asombrada, ni siquiera recordaba que Laura tuviera piernas.


  —Estás impresionante.


  La amiga silbó pidiendo un taxi y se subieron. Laura temblaba, aquella era la primera noche que salía después de nueve interminables años de encierro doméstico, sus hijos se habían ido de acampada con su tía Maggie ese fin de semana.


  Maggie, la hermana mayor de Laura, tenía una importante empresa de bienes raíces, donde conoció a su marido. Se casaron al poco tiempo. No tenían hijos y no podía tenerlos. Cuando era más joven tuvo un accidente que le robó la posibilidad de ser madre, por esa razón se desvivía por sus sobrinos.


  Las hermanas se quedaron solas en este mundo cuando apenas Maggie tenía doce años y ella tres. Su madre las abandonó el mismo día que su padre murió, las dejó solas después de su entierro en el cementerio. Las abandonó sin ningún tipo de remordimiento, era una mujer ambiciosa, se había casado con su padre por puro interés. Cuando lo hubo arruinado y enfermó, intentó separarse, pero él le rogaba que se quedara por las niñas y así hizo, hasta el día que falleció. Dejándolas allí plantadas delante de la tumba de su padre. Las recogieron horas después. El enterrador, al ver que su madre no llegaba a buscarlas, avisó a los asuntos sociales y se las llevaron a un orfanato por poco tiempo, pues Maggie sabía que las separarían y no quería ni pensarlo. Una noche, cuando las monjas dormían, agarró a su hermanita y se escapó del hospicio donde las habían llevado. Durante meses anduvieron por las calles sin rumbo. Tenía que robar comida para alimentar a su hermana y a veces comían de los cubos de basura de restaurantes que tiraban cantidades ingentes de comida de los platos sobrantes e incluso platos enteros de comida.


  Maggie consiguió trabajo en uno de los supermercados donde robaba al ser pillada por el dueño del establecimiento, que se apiadó de ella y le dio trabajó como repartidora, ayudando a las ancianas a llevar la compra a su casa a cambio que estas le dieran propina.


  Encontró una vieja casa en dónde escondía a su hermana mientras ella iba a trabajar. De vez en cuando se escapaba del trabajo para comprobar que su hermana estuviera bien. Hasta que una vecina de la casa abandonada oyó los llantos de Laura. Había visto que Maggie entraba y salía de la casa desde su cocina. Un día,  alertada por los llantos de Laura al verse sola en la casa, la mujer no dudó en acercarse a la vieja casa abandonada. Donde encontró una niña de tres años sola, en una casa casi en ruinas, sin más compañía que los ratones e insectos que allí habitaban y se la llevó a su casa a la espera de la otra niña que veía entrar y salir. La bañó, le dio de comer, la acostó y esperó.


  Al llegar la niña y no ver a su hermana se desesperó, la mujer la asaltó y le informó que la niña estaba con ella, en su casa, y que descansaba; y deseosa de conocer su historia invitó a Maggie a entrar para darse un baño y comer algo. Maggie, con miedo, aceptó su propuesta, pues temía que la mujer llamara a los asuntos sociales e intentaran separarla de su hermana y pensó que si le contaba a la mujer su historia las dejaría esconderse en su casa un par de días hasta que encontrara un sitio donde quedarse y así hizo, le contó su historia. La mujer se conmovió. Aquella mujer también tuvo que vivir en las calles cuando era muy pequeña y aunque no tenía nada consiguió salir adelante y le parecía enternecedor que protegiera a su hermana así, de aquella manera tan felina, ella también había perdido a sus hermanos, y decidió adoptarlas. Antes de que pudiera hacerlo, Maggie y Laura tuvieron que volver al orfanato. Lucy, que así se llamaba la mujer, no dejaba de ir a visitarlas. El poco tiempo que habían pasado juntas se habían cogido mucho cariño y finalmente se dio la adopción. Maggie y Laura eran oficialmente hijas de Lucy Sissel; una mujer no adinerada, pero que se desvivía por las niñas, era afroamericana, pero eso no importó a Maggie ni mucho menos a Laura que era muy pequeña para diferenciar ese pequeño detalle, para ella era su madre y que nadie le dijera lo contrario.


  Laura recordaba en aquel taxi maloliente mientras veía pasar en diapositivas las luces de los edificios a su paso. No había vuelto a saber de Peter, algo extraño, pero gratificante. Cuando Lucy conoció a Peter supo que no era un buen hombre para ella. Extrañamente ella esperaba algún que otro mensaje de ruegos o llamadas, pero no, como si se lo hubiese tragado la tierra. Y rezó porque eso durara mucho tiempo. «¿Cómo he llegado hasta este punto?», se preguntó, mamá Lucy se lo había advertido en varias ocasiones. Ella no escuchó a su sabia madre, estaba enamorada y tenía la ligera esperanza de que las cosas cambiarían; que Peter buscaría trabajo, que se preocuparía como lo hacía antaño de ella, pero los años pasaban y eso no sucedía. Sonrió recordando a mamá Lucy, dándose cuenta de que hacía mucho no iba a visitarla. Se juró que si no se levantaba con resaca iría.


  El taxi paró en frente de uno de los clubs más exclusivos de la ciudad. Miró a Suzanne y con la mirada le dijo que ella no había traído tanto como para ese tipo de club, su amiga la miró y dijo:


  —Esta noche pago yo, te lo mereces, cariño, ni te preocupes por el dinero, preocúpate por desmelenarte y volverte loca.


  Salieron del taxi y llegaron a la puerta de local. Un hombre con malas pulgas parado en la puerta las miró de arriba abajo. A Laura le asustó la pinta de ese gorila, Suzanne se adelantó y saludó con dos besos al portero y este les dio paso y quitó la cuerda roja de seguridad.


  —Gracias, David —dijo Suzanne.


  —Las que tú tienes, Sue, ¡diviértete!


  A Laura no le pareció extraño. Suzanne conocía a todo Boston, lo que le sorprendió fue que su amiga regentara ese tipo de antros. No era un antro de mala muerte, no, era un antro exclusivo que muy pocos tenían el placer de regentar. La música invadió el cuerpo de Laura retumbando en su interior. Suzanne entró saludando a todos los que se encontraba a su paso, seguía sorprendiéndola. Ese antro tenía fama de que allí se juntaba la crème de la crème de la ciudad y se llevaban a cabo prácticas poco ortodoxas, es decir, que en ese antro había un espacio para el sexo. Sexo de todos los tipos, pero si era verdad que para entrar en ese espacio debías tener un pase VIP, ahí no entraba cualquiera. Una parte era solo discoteca y la otra la zona prohibida. Laura estaba asustada, los hombres la miraban casi comiéndosela con los ojos, «carne fresca» se podía leer en sus ojos.


  —Suzanne, ¿desde cuándo vienes aquí? —preguntó a la amiga agarrándose a ella aterrorizada.


  —Cálmate, Laura, estás temblando. No pasa nada, cielo, es una disco como cualquier otra. —Quiso quitarle importancia demostrándole que era un pub como cualquier otro, pero con una entrada secreta.


  —No sé, Sue…, aquí se practican cosas… ya sabes… —dijo nerviosa —, he oído hablar de este sitio en el trabajo.


  —Tranquila, Laura, tú no vas a hacer nada aquí que no quieras. Desténsate y disfruta.


  Se acercaron a la barra un chico medio en pelotas y guapísimo se les acercó, iba ataviado con una pajarita, sin camiseta y como pantalones solo unos slips que no dejaban nada a la imaginación. Laura abrió los ojos como platos muerta de la vergüenza. Suzanne se rio al ver la expresión de su amiga, dio dos besos al camarero subiéndose prácticamente a la ancha barra.


  —¿Lo de siempre?, guapa —preguntó el camarero.


  —Sí, y otro para mi amiga, y cargadito. A ver si libera los chacras que está mas tiesa que el palo de un ciego —rio.


  El camarero miró a Laura e hizo un gesto de aprobación a la vez que se mordía el labio inferior. Laura, por más que quisiera, no pasaba desapercibida entre la multitud. Todos los hombres que pasaban por su lado se giraban para admirarla. Ahora se sentía aún más avergonzada. Se arrepintió de haberse puesto aquel vestido e intentaba taparse, pero ¿con qué? No había traído ni un chal para disimular. El camarero sexy sirvió las copas, Suzanne las cogió y guío a su amiga a uno de los reservados que daban a la pista de baile. Laura se sentó, aún seguía aterrorizada.


  —Laura, ¿te puedes relajar? no pasa nada, disfruta. —Le dio su copa y bailoteó mientras bebía de la pajita y alzaba la mirada buscando a alguien.


  —Estás loca, ¿cómo vienes a sitios así? —preguntó mirando a todas partes alucinando por lo que estaba viendo.


  —La vida es muy corta, amiga, para andarme con remilgos y ahora menos que me he librado de Charles y tú de Peter, relájate, ¡vamos!


  Laura intentó relajarse, se tomó un trago de su bebida y empezaba a relajarse cuando un hombre se acercó a saludar a Suzanne. Era un hombre madurito, pero que todavía estaba de buen ver, venía acompañado de otro más joven que no estaba nada mal: alto, fuerte. Laura se acordó el consejo de la señora Murphy y miró a otro lado llevándose la copa a la boca para darle un trago largo. Quería que la tierra se la tragase y rezaba para que ese hombre no fuera lo que Suzanne buscaba con tanto ahínco por el establecimiento y se lo hizo saber a su amiga con los ojos. Uno de los hombres se acercó a Suzanne y la besó en los labios, Laura abrió los ojos como platos y su amiga la presentó:


  —Ella es Laura, mi mejor amiga. Acaba de separarse —informo Suzanne, su amiga la fulminó con la mirada.


  —Encantado, Laura, yo soy Giovanni y él es Dann, mi hermano, también acaba de separarse —se rieron.


  —¡Vaya! hoy es el día de los recién separados —dijo Laura irónica y nerviosa.


  —¿Nunca has venido por aquí, verdad? —preguntó Giovanni.


  —No, la verdad es que he oído hablar del sitio, pero no nunca había venido —dijo con timidez.


  —Es un sitio normal, como cualquier otro, no debes preocuparte, aquí nadie te obligara a hacer nada que no quieras —dijo el hombre que se había dado cuenta de la rigidez de Laura.


  —Eso le digo yo ¡que se divierta! y se relaje, pero nada que no hay manera —rio Suzanne pasándole una mano por la pierna a su amiga intentando que se relajara.


  El hermano de Giovanni permanecía callado observando como Laura se tensaba y se destensaba, le parecía enternecedor el miedo de ella, incluso se juraría que temblaba y, en cierto modo, Laura temblaba y no precisamente de frío. Llamó al camarero y pidió una botella de tequila. El camarero vino con la botella y su kit correspondiente: los vasos, la sal y el limón. Los sirvió y la botella fue bajando igual que el estrés de Laura que por fin se había soltado. Sonó reguetón. A Laura le encantaba esa clase de música —muy menudo la ponía en su casa a todo volumen y bailaba sola en el salón—. Se levantó de un golpe, franqueó a Dann que estaba sentado a su lado y se lanzó a la pista de baile. Suzanne estaba ocupada comiéndose la boca con Giovanni, no iba a molestar a la pareja que estaban a punto de entrar en la parte prohibida El Lupanar, así lo llamaban. Salió a la pista; bailaba como si no hubiera haber un mañana, desde luego se había destensado, notó que alguien la agarraba de la cintura y la invitaba a bailar, era Dann, a ella no le pareció importarle. Aceptó su invitación y bailaron ¡vamos que si bailaron! toda la noche, entre copa y copa. Suzanne hacía rato que había entrado en El Lupanar y miraba hacía la puerta esperando que saliera, pero parecía que su amiga estaba demasiado ocupada. Dann vio que miraba hacía El Lupanar. No dejaba de mirar la puerta curiosa, le llamaba la atención, ¿qué hacía la gente ahí dentro? Se hacia una idea. Veía cómo entraban y salían parejas, incluso grupos de gente.


  —¿Quieres entrar? —preguntó Dan agarrándole la cintura.


  Laura temió que malinterpretara los bailes y su coqueteo.


  —No, solo estoy esperando que Suzanne salga, pero reconozco que me da curiosidad ver lo que pasa ahí dentro.


  —Si quieres entrar a curiosear, podemos entrar. Si quieres —Laura se avergonzó.


  —Pero yo no… —dijo titubeando.


  —No te preocupes, solo para curiosear, solo para que veas, pero si cambias de idea… —rio pícaro.


  —No creo que cambie de idea —aseguró.


  Enfilaron hacía la puerta de El Lupanar, allí había otro gorila, pero este con la cara más suave. Saludó a Dann y abrió la puerta. No se veía casi nada, solo una luz roja tenue. Se podían oír los gemidos y graznidos de los que allí se encontraban; mujeres y hombres: hombres con hombres, mujeres con mujeres, tríos y orgías todos follando. Laura abrió los ojos sorprendida, roja como un tomate sintió un calor abrasador que le recorría el cuerpo acabando en su vagina que se revolucionaba al sonido de los jadeos y gemidos que ambientaban el lugar. El olor a cuerpos sudorosos y exhaustos invadió sus fosas nasales. Una chica se acercó a ellos. Una chica desnuda con tan solo un arnés que le cruzaba el cuerpo en forma de cruz y con un collar ¿de perro? Laura se avergonzó al ver la vestimenta de la chica si es que se podía llamar vestimenta, era bastante mona y se movía con sigilo provocativa y exhibidora.


  —¡Hola, Dann!. Pensé que hoy no ibas a entrar ¿el mismo sitio de siempre? —preguntó la chica con voz sensual y melosa.


  —No, cielo, hoy no, pero sí nos vamos a tomar una copa en la barra —anunció a la chica que lo repasaba como si quisiera borrarlo, parecía que Dann tenía fama en El Lupanar.


  —Está bien, guapo. —Los dirigió hacia la barra.


  Laura pudo vio a Suzanne atada a unos barrotes. Giovanni se la follaba de forma agresiva y ella gritaba de puro placer. Se horrorizó al ver a su amiga en tal postura. Apartó la mirada.


  —Dios, que vergüenza… —dijo a Dan ruborizada.


  —No tengas vergüenza, esto no es nada. —Quiso quitarle importancia al lugar, pero la verdad que ese lugar a Laura le imponía.


  —Pero ¿esta clase de sitio qué es? ¿aquí la gente viene a follar? ¿o cómo es la cosa? —quiso saciar su curiosidad batallando a preguntas a Dann.


  —Literalmente sí, algunos practican el bondage como has podido ver a mi hermano y Sue, otros hacen orgías, tríos … aquí hay para todos los gustos —dijo saciando la curiosidad de Laura, pidiendo otros chupitos de tequila.


  —Qué fuerte. —Miraba a su alrededor, atónita.


  —¿Y tú que practicas? —espetó curiosa. —Perdón, no es de mi incumbencia —se disculpó Laura, pero ya había hecho la pregunta.


  —No, para nada, cielo, no me importa, lo mío es la dominación —contestó Dann con toda naturalidad echándose el chupito de tequila al cuerpo como si quisiera coger valor.


  —¿La qué? —preguntó Laura estupefacta con los ojos abiertos. Había oído hablar eso de dominante versus sumisa y le parecía algo horroroso. Dejar que tu pareja te ate y te fustigue… lo veía como una práctica humillante. Quiso disimular su horror, jamás se habría imaginado que un hombre como Dann practicara esa clase de sexo, aunque lo conocía solo de unas horas. ¿Quién era ella para juzgar a nadie? dejó que le explicara de que iba el asunto, lo sabía perfectamente. Dejó al hombre hablar.


  —Sí, la dominación. Veras… —Dann se puso en plan orientador sexual, Laura le atraía y se había dado cuenta por las preguntas que hacía que era su primera vez en un lugar como ese. —El BDSM: Bondage, Dominación, Sumisión, Masoquismo. Las prácticas eróticas relacionadas con el bondage son en las que establecen roles de poder, como amo-esclavo, jefe-empleado, maestro-alumno, policía-detenido, ya sabes…


  —No, no sé —volvió a interrumpir Laura pendiente a lo que Dann le estaba relatando. Él sonrió se humedeció los labios y prosiguió.


  —En la práctica también se relaciona esta expresión con las ataduras y restricciones con fines eróticos. Luego está la Disciplina y Dominación.


  —¿Perdón?


  —Disciplina y Dominación —repitió para que Laura le entendiera —, la persona adopta un rol dominante para actuar de acuerdo con su voluntad y su deseo sobre otra persona que adopta el rol sumiso. La persona en el rol dominante manda y dispone.


  Abrió los ojos y la boca estupefacta por lo que estaba oyendo.


  —Luego viene la Sumisión, prácticas eróticas en las que una persona adopta un rol sumiso en el que queda bajo la voluntad de otra persona que adoptan un rol dominante. El Sadismo, la práctica erótica en la que una persona obtiene placer causando dolor, humillación o incomodidad a otra persona que acepta esa situación.


  —Madre mía ¿hay más?


  Dann rio.


  —Y para terminar que veo que esto te incomoda.


  —¡Jesús! —exclamó —No sé si quiero saber lo que es eso…


  Volvió a reír.


  —El Masoquismo, una serie de prácticas y aficiones relacionadas entre sí y vinculadas a lo que se denomina… como lo dicen algunos —Dann pensó la respuesta levantando la cabeza y mirando al techo —¡Ya! sexualidades no convencionales o alternativas.


  —¡Jesús Bendito! —escupió Laura, llevando el duodécimo chupito al cuerpo —¿Y tú haces todo eso? —Dann asintió.


  —Pero ¿las pegas y eso? —Laura flipaba, pero no dejaba de hacer preguntas.


  —Digamos que sí, pero nada que ellas no quieran, no soy un animal, tranquila. Establecemos una palabra de seguridad —le dijo como si quisiera llevarla y hacerle todo eso.


  —¿Palabra de seguridad? —frunció el ceño extrañada—. ¿Qué es eso?


  —Es una palabra que cuando el dolor es intenso e insoportable; mi pareja me debe decir para que yo pare como por ejemplo ¡chupito! —bromeó pasándole uno a Laura que no salía de su asombro.


  —Dios…., ¿nos podemos ir? Me estoy empezando a encontrar mal. —Empezaba a sentir curiosidad y no quería probar. Esa curiosidad venía por los chupitos, que no dejaban de rular, así que prefirió retirarse a tiempo antes de cometer una locura.


  —Sí, claro, te llevo a casa, porque no creo que Sue vaya a irse ahora —se rieron los dos.


  —Gracias, eres un cielo, y discúlpame. Igual tú también quieres divertirte —se disculpó con Dann pasándole la mano por la mejilla. Empezaba a sentirse perjudicada.


  Salieron de El Lupanar y pasaron por la discoteca para salir por la puerta principal donde el aparcacoches trajo el flamante Ferrari rojo de Dann. Laura no podía dejar de impresionarse sintiéndose incomoda. Él le abrió la puerta del lujoso coche. Ella entró tímida sujetándose el vestido con cuidado no se le rompiera la tela, era demasiado fina. 


  Camino a casa, Laura no dejaba de pensar en todo eso del bondage, fustigación, sumisión … eso había despertado su curiosidad, aunque ya había oído hablar de eso, su hermana Maggie lo practicaba, aunque nunca se atrevió a preguntarle ni ella a informarla. Antes, jamás se había planteado practicarlo, empezaba a pensar que, ya que iba a dar un cambio a su vida radical, esto no estaría mal, ya había empezado con la ropa ¿por qué no con su cuerpo? de todos modos, ya de alguna manera, ya había sido sumisa —sin querer—, casada con Peter; cuando este quería sexo, no hacía más que rendirse a sus bajos instintos, pero no, cambió de idea en seguida ¡ni de coña dejaría que un hombre le pusiera una mano encima por muy placentero que fuera!, le llamaba la atención, pero no tanto. Dann aparcó frente a su edificio.


  —Fin del trayecto, ya está usted a salvo en su castillo, princesa —dijo irónico.


  
     
  


  A ella le encantó que la llamara princesa, aunque fuera de coña, nunca se lo habían llamado. Dann era todo un caballero.


  —Gracias, Dann, por traerme. Siento mucho haberte fastidiado la noche —dijo sonrojada, pensaba que igual él buscaría lo mismo que su hermano.


  —No te preocupes, me ha encantado la noche y mucho más en compañía de una mujer como tú. —Empezaba a tirarle los trastos.


  Laura se dio cuenta y se le encendieron las mejillas, ahora empezaba volvía a sentirse acalorada, como cuando entró en el Lupanar el cuerpo empezó a arderle. Y se imaginó por un momento a ese hombre atractivo atándola como su hermano había atado a su amiga. Enseguida desechó la idea.


  —No será para tanto, bueno, no sé si nos volveremos a ver, pero si no, gracias por aguantarme y perdona por la batalla de preguntas en el club —se disculpó.


  —Nada, princesa, espero que sí nos volvamos a ver. —Quiso darle un beso que ella esquivó, él se mordió el labio y sonrió.


  —Hasta luego, Dann. —Se disponía a salir del lujoso coche cuando él la paró.


  —No, espera, yo te abro.


  Salió del coche y, como un buen caballero, le abrió la puerta ayudándola a salir del coche. Ella se tropezó al salir, él la cogió, se miraron a los ojos y la chispa saltó, su vagina también al toparse de lleno con la deliciosa fragancia a perfume caro de hombre.


  —¿Quieres subir? —preguntó Laura con los ojos entrecerrados y dejándose llevar por el deseo.


  —Por supuesto —ni se lo pensó.


  Subieron los cinco pisos hasta el piso de Laura. Ella abrió la puerta, dejó el bolso en la entrada del recibidor, invitó a Dan a sentarse en el sofá y le ofreció una copa de lo primero que pilló, ella se sirvió otra y se sentaron en el sofá. Los dos estaban encendidos,  a Dann le dio apuro lanzarse. No quería que le rechazase al saber la clase de prácticas sexuales que a él le gustaban, llevándose un mal trago. Ella pensó lo mismo, que la rechazaría. No hablaban y, como el que no quiere la cosa, Laura se enfundó de valor, se sentó encima de Dann a horcajadas, se quitó el trapito que había llevado toda la noche encima quedándose en tanga de hilo, que ya le hacía daño. No estaba acostumbrada a esa clase de lencería, él la agarró de las nalgas y la apretó contra él, colocó su vagina encima de su pene duro e hinchado, ella dio un tímido gemido al sentir su duro miembro rozando su botón de placer y empezó a moverse suavemente encima de él, mientras lo besaba y le quitaba la camisa apreció su torso atlético. Le acaricio el pecho y su vientre perfectamente definido. Bajó la mano hasta su pantalón y liberó su pene acariciándolo con suavidad, noto que de él salía líquido pre seminal. Estaba muy excitado. Ella estaba húmeda y lista para él. Dann cogió su pene, lo colocó en la entrada de su vagina y ayudándose con las caderas de ella la enterró en él dando un gemido que hizo que los pezones de Laura se endurecieran y los chupó haciendo círculos alrededor de su aureola y succionando con delicadeza.


  —Vamos a la habitación… —invitó susurrante.


  Ella le guio por el pasillo, mientras él observaba su desnudez. Laura le parecía una diosa. Lo tiró a la cama y le termino de quitar los pantalones. Él ardía en deseos de atarla a los barrotes de la cama, pero se contuvo.


  Laura le gustaba y sabía que en esto era una novata, poco a poco la llevaría a su terreno. Esa noche se la regalaría y rezaba para que aquella noche no fuera la única y poder introducirla en su mundo y, quizás, convertirla en su sumisa.


  Laura se colocó encima de él y también recordó que a él le gustaba otro tipo de sexo, así que se tumbó sobre la cama mientras él la observaba excitado, le cedió su cuerpo, él se puso encima.


  —Esta noche no, princesa, esta noche es para ti —dijo con voz ronca penetrándola con suavidad, ella gimió de dolor, hacía meses que no tenía sexo tenía la vagina prácticamente cerrada. Él se movía despacio, con cuidado, no quería dañarla temía que su instinto dominador saliera y la cagara; quería hacerle el amor, no dominarla.


  Parecía que Laura quería más, empujaba su cuerpo pidiéndole que se enterrara entre sus piernas que no tuviera miedo, y así fue, Dann la envistió con fuerza y ella gritaba de placer, hacía años que no echaba un buen polvo, estaba apunto el orgasmo, ya saludaba y empezaba a tensar su cuerpo. Dann lo sabía, le preguntó que si tomaba precauciones pues él también estaba a punto y quería correrse dentro de ella, salió de ella en busca de su pantalón; en su cartera tenía un preservativo. lo cogió y se lo puso.


  —Espera, no te corras, quiero que nos corramos juntos —le dijo con la voz ronca embistiéndola un par de veces más.


  Notó que la vagina de Laura empezaba a contraerse iba a correrse ya, eso lo estimuló y los dos se corrieron a la vez, ella no aguantó y gritó, él berreó como un animal. Quedaron exhaustos, Laura podía notar como la inflamación del pene de Dan iba bajando dentro de ella. El permanecía encima de ella agotado. Estaba acostumbrado a otro tipo de sexo más duro, pero ese polvo le había dejado sin fuerzas.


  


  Capítulo 3


  La cabeza le daba vueltas, la habitación entera le daba vueltas. Tenía ganas de vomitar. Se levantó a duras penas de la cómoda y calentita cama para ir en busca de un analgésico que le aliviara el martilleo en sus sesos, cuando se puso de pie notó un escozor en sus partes íntimas y soltó una risotada, casi ya ni recordaba esa sensación de bien follada, la había olvidado por completo. Enseguida recordó el consejo de la señora Murphy y pensó que ojalá nunca más Dann se volviera a cruzar en su camino, no quería meter la pata igual que lo había hecho con Peter. Tenía la mala costumbre de enamorarse del primero que le dijera cuatro cosas bonitas, era muy enamoradiza. Le cambió el semblante y cambió de rumbo. Fue directa al baño a echar las tripas por el inodoro. Ya ni recordaba la sensación de resaca, hasta la resultaba placentera, pero más aún el recordar a Dann enterrado entre sus piernas, la sensación de bamboleo de aquel dotado miembro aún permanecía en su vagina y no podía evitar excitarse al recordarlo.


  Cuando terminó de echar toda la cena de la noche anterior, y todas las copas y chupitos, se sentó en el suelo del baño. No tenía fuerzas ni para darse una ducha. Quería aprovechar para ir a ver a su madre, no le quedó más remedio que apoyarse en el inodoro para poder incorporarse y ducharse. Abrió la llave del agua de la ducha y se colocó bajo el chorro de agua tibia dejando que el calor del agua le recorriera su espalda recordando el calor de las manos robustas de Dann. Entornó los ojos, se había excitado al recordarlo, se pasó la mano por unos de sus pechos y sintió la necesidad de pellizcárselo. Se mordió el labio inferior y su vagina le contestó con un suave calor seguido de un hormigueo que hizo que pusiera su mano sobre su vulva y empezar a jugar con su clítoris. Gemía casi como si tuviera miedo de que alguien la escuchara, estaba sola en casa. Se presionó el clítoris y se estremeció.


  Apoyó la frente en la pared de la ducha, mientras el agua tibia caía en cascada por su espalda se acarició los pechos a la vez que se introducía el dedo corazón en su vagina moviéndolo cada vez más rápido. Estaba muy excitada. La imagen de Dann encima de ella, poseyéndola, la excitaba. Se presionó una vez más el clítoris y se dio una palmadita suave en él. El orgasmo asomó y su cuerpo se tensó, apretó las nalgas hacia delante y llevó su cuerpo hasta la pared de la ducha apoyándose en ella para no resbalarse. La vista se le nubló y una sensación abrasadora invadió su cuerpo y se corrió volviendo a apoyar la frente en la pared mientras sonreía. Hacía años que no hacía una cosa así, se sentía vital y joven, hasta ahora no se había dado cuenta pero la relación con Peter le había anulado mental y físicamente, apenas tenía treinta y siete años y a su lado se sentía como una mujer de cincuenta o sesenta, había dejado de disfrutar del sexo y Dann le había devuelto todo lo que ya creía olvidado.


  No hubo tiempo para salir de la ducha cuando su móvil sonó. Se sobresaltó, salió del baño en su busca y maldijo al que había osado enturbiar su momento post masturbación, no miró quién llamaba, intuitivamente pensó que era Suzanne, pero no, era Peter.


  —No me cuelgues, por favor, mi amor —dijo el hombre con voz desesperada, temía que Laura le colgara el teléfono.


  —¿Qué quieres, Peter? —dijo Laura con pesar, quería colgar, ese «mi amor» le había asqueado.


  —Necesitamos hablar. No podemos terminar así, cariño, siento haber sido un imbécil. Te juro que voy a buscar trabajo y todo va a volver a ser como antes, te lo juro —dijo, realmente estaba desesperado, había dejado a Laura unos días para que se le pasara el empute. Él sabía que ella quería que buscara trabajo y dejara de ser un vago, al parecer aquel hombre escuchaba los ruegos de su desesperada mujer, lo que este hombre no sabía es que ya había pasado a los anales de la historia, ella había vuelto a saborear la libertad y el placer de la vida y no pensaba volver a renunciar a esa sensación que la satisfacía. Su voz sonaba más bien distorsionada, a penas se le oía, de fondo se escuchaba lo que parecía ser un bar.


  —¿Estás bebiendo, Peter? —preguntó Laura y puso los ojos en blanco al escuchar el juramento de su marido.


  —No, estoy en la cafetería de Jack, tomando café. —Mintió.


  Estaba bebiendo y a base de bien, delante de él una botella de aguardiente y el vaso hasta arriba.


  —No me mientas, Peter, sabes que no soporto la mentira.


  —De verdad, mi amor, no estoy bebiendo —se defendía.


  —Mira, Peter, lo siento, pero ahora mismo no quiero hablar contigo. ¡Ah! y por cierto, pronto recibirás noticias de mi abogado ya sabes… sobre el divorcio y todo eso. Venga, Peter, pásalo bien y no me llames más. —Colgó el teléfono, era evidente que Peter estaba pasado de copas y no quería seguir hablando con un borracho.


  —¡Joder! Jack, que imbécil he sido —se lamentó al camarero que secaba un vaso mientras lo miraba con cara de pena.


  —Sí que has sido un imbécil, amigo, teniendo la mujer que tenías la has dejado escapar, así sin más, Laura es una gran mujer y te aseguro que pretendientes no le faltan —dijo mientras seguía secando vasos —. Mira, eres mi amigo y te aprecio, pero ahora mismo en esta actitud en la que estás, si tu intención es volver con Laura vas mal encaminado amigo. No puedes llamar a tu mujer, la cuál te ha echado de casa, borracho y haciendo juramentos que tú y yo sabemos que no vas a cumplir —dejó al amigo perplejo.


  —¡Como que no! voy a cumplir, voy a salir ahí fuera y voy a buscar un buen trabajo, uno tan bueno que a mi Laura no le va a hacer falta trabajar en su puta vida nunca más y, sí, tienes razón… Laura es una gran mujer y como tal se merece todo lo que yo le pueda dar y más —hablaba mientras seguía metiendo combustible en su cuerpo para alimentar su borrachera.


  —Peter, vete a casa, duerme y mañana cuando se te haya pasado el pedo, me hablas. —El amigo le pasó las llaves de su piso.


  —Está bien, no me creas, pero lo voy a hacer, voy a recuperar a Laura y voy a ser el hombre del que se enamoró. —El amigo soltó una carcajada.


  —Entonces empieza por apuntarte al gimnasio porque, amigo… —se reía mientras se burlaba de la prominente barriga que había criado en el sofá de Laura.


  


  Capítulo 4


  —Hola, mamá ¿Cómo estás?


  —Sorprendida ¿cuánto hace que no vienes a ver a tu anciana madre?


  —Venga, mami, no exageres —dijo Laura mientras entraba a la casa directa a la cocina a por un vaso de agua, tenía la boca seca.


  La mujer la siguió hasta la cocina. Laura traía unas bolsas de comida china que había comprado por el camino. Cuando eran pequeñas, los domingos acostumbraban a comprar comida preparada porque Lucy decía que al séptimo día, Dios descansó y ella no iba a ser menos, después de una semana agotadora cuidando a dos niñas necesitaba descansar y la cocina automáticamente se convertía en su enemiga.


  —Ya me ha contado tu hermana lo del parásito ese que vive en tu casa o ¿vivía?


  —Vivía, ya se ha ido, ¡por fin! y no sabes lo liberada que me siento.


  —No me extraña, hija, y por el olor a bar que llevas contigo, supongo que saliste con tu amiga, la loca esa de Suzanne, a celebrarlo y por la cara que me traes se nota que lo pásate bien


  A Laura se le dibujó una sonrisa y pasaron en flashback los momentos más tórridos de la noche.


  —¡Ay, mamá!, para ti nadie es bueno para mí, o están locos o son parásitos, voy a empezar a dejar que elijas por mí a mis amistades y parejas, a ver si así dejas de darme la murga siempre con lo mismo. Suzanne no es mala persona, es verdad que a veces se le va la olla, de vez en cuando, pero no es para tanto.


  —Es que, hija mía, pecas de ingenua y se te arrima cada uno y una… o ¿te olvidas del padre de las criaturas? menudo ficha, desde el primer día que lo vi supe que ese no era ni un hombre ni nada y ya no te hablo de este… en cuánto lo vi bajar del coche, lo calé.


  —A ver, mamá, lo de Peter fue diferente, ¿vale?, era un chico responsable y lo de Paolo esa es otra historia que ya he olvidado.


  —¡Era! En tiempo pasado, hija, y poco le duró la responsabilidad. Yo entiendo que cuando lo despidieran se deprimiera, pero es que, hija, la depresión le duró seis años, que no son pocos… ya era para que volviera a encontrar un buen trabajo ¿no tiene tantos estudios en Harvard? másteres y no sé cuántos títulos ¡pues que los use para sacar a su familia adelante! No esconderse tras el mando del televisor viendo selix ese…


  —Netflix, mamá, Netflix.


  —Lo que sea, en serio, hija haz caso de una vez por todas a tu vieja madre y ten cuidado con quién te metes a partir de ahora, que ya tienes una edad y dos hijos adolescentes.


  Laura preparó la pequeña mesa de la cocina bajo la mirada de mamá Lucy. Su mirada se desvió a la casa de al lado y — aunque resultara extraño y aunque ella era muy pequeña para recordarlo—, recordó el momento en que mamá Lucy la rescató de aquella casa. La casa que había permanecido vacía muchos años, ahora habían empezado a reformarla. No parecía la misma, el barrio se había vuelto un barrio snob de gente con dinero, no rica, pero gente bastante bien acomodada. No en vano Maggie y su marido habían reformado la casa de Lucy para que no desentonara con el nuevo barrio que resurgía. Le habían añadido un piso más con más habitaciones y una piscina en el jardín.


  —Tenemos vecinos nuevos.  —Interrumpió los pensamientos de su hija, se había percatado que Laura miraba la casa con nostalgia. —Bueno, vecino nuevo. Un hombre de más o menos de tu edad, guapísimo, hija, y muy agradable, deberías conocerle.


  —Vamos a ver…, mamá, no te tomes al pie de la letra lo que te he dicho antes,porque aún estoy en fase de duelo. No tengo cuerpo para empezar una nueva relación por muy agradable que sea tu vecino nuevo.


  —Bueno, hija, no te estoy pidiendo que te cases con él, sino que te des la oportunidad de conocer gente nueva, renovar amistades y eso…, hija, ¡por dios! qué mal pensada eres.


  —Ay, mamá, quien no te conozca que te compre.


  Lucy extendió la mano sobre la mesa y agarró la de su hija.


  —Te quiero tanto, Laura…, tú y tu hermana fuisteis un regalo del señor para mí, me disteis la oportunidad de ser madre y os amo con locura, perdóname que sea tan pesada, pero te quiero demasiado y quiero lo mejor para ti y para Maggie.


  —Lo sé, mamá, para mí también eres muy importante, no sé qué hubiera sido de nosotras sin ti. Como tú dices, Dios nos puso en tu camino y fue lo mejor que nos ha dado la vida, encontrarte.


  Lucy miró a Laura con ternura y le acarició el rostro como solía hacer de pequeña; pasando la mano por su cara para que cerrara lo ojitos y se durmiera. Laura le cogió la mano y le besó la palma.


  —Te quiero tanto, mamá Lucy.


  —Ay, por Dios, me vas a hacer llorar. Vamos a dejarnos de ñoñerías, alguien tendrá que fregar estos platos.


  —Yo traje la comida así que te toca —dijo Laura levantándose de un salto de la silla y ayudando a recoger la mesa.


  Lucy se percató que el nuevo vecino acababa de llegar.


  —Mira, y encima saludable el hombre. Viene de correr, madre mía, que guapo es, mira, ven, Laura…, ven a verlo.


  —Mamá, ¿a ti no te han enseñado a no espiar a los vecinos o qué? deja al pobre hombre.


  —Que vengas rápido.


  —Vale, pesada, voyyyy…


  Pero cuando Laura llegó a la ventana el hombre ya se había metido dentro.


  —Qué pena… ya no lo ves, te he dicho que te dieras prisa ¿Por qué no le preparamos un pastel y se lo llevamos? En plan bienvenida y así lo conoces.


  —Mamá, déjate de boberías y ponte a fregar los platos, anda, mientras yo preparo café, me iré en un rato. Tengo la casa patas arriba y todavía no le he planchado los uniformes a los chicos.


  —Los hubieras traído y se los planchaba yo.


  Laura miró a su madre con cara de desaprobación.


  —Creo que sé planchar, mamá, gracias.


  Después de haber fregado los platos y tomado el café chismorreando los últimos acontecimientos del barrio. Laura se fue a su casa. Había apagado el móvil porque no le gustaba que cuando estaba con su madre nadie la interrumpiera, quería pasar todo el tiempo posible con ella antes de que la enfermedad que llevaba asolando a la mujer tantos años se la arrebatase. Hace unos años detectaron a Lucy un cáncer en el páncreas y, aunque lo superó, el cáncer había vuelto hacía ya unos meses y no conseguía deshacerse de él. Sabían que esos eran los últimos momentos con la mujer que las había rescatado de la calle y a la que veían como su propia madre, aunque por sus venas no corría ni una sola gota de su sangre. Intentaban pasar el mayor tiempo posible juntas, aunque Lucy se lo prohibía. No quería que su enfermedad trastocara sus vidas, ella estaba resignada y quería que sus hijas lo estuvieran también para cuando llegara el momento de despedirse.


  Al encender el móvil le entraron diez llamadas pérdidas de Suzanne y un mensaje de voz en WhatsApp:


  
    Supongo que estás con mamá

  


  
    ¿Cómo la has visto?

  


  
    Los niños están bien.

  


  
    Nos lo estamos    pasando de maravilla,

  


  
    Jake nos ha traído a un sitio espectacular. Deberíamos venir todos con mamá antes de…bueno. Que no te preocupes.

  


  
    Esta noche tienes a los niños ahí.

  


  
    Estamos en camino.

  


  
    Avísame cuando estés en casa.,

  


  
    Te quiero, enana. Llámame.

  


  Maggie no podía ni pronunciar la palabra muerte, había llevado a Lucy a Houston y a mil sitios más. Se negaba a perder a su madre, la muerte de su padre biológico le había dejado un daño psicológico enorme. Y se negaba a perder a Lucy, gastó miles de dólares en médicos y todos con el mismo pronóstico. Laura respondió al mensaje de voz con otro:


  Hola, repija. Mamá está bien…


  Hemos pasado el domingo juntas,


  comido su comida favorita, china,


  y me ha repasado todos los chismes del barrio


  ¡Ah! Y me quiere emparejar con el vecino nuevo.


  ¿Te lo puedes creer? Te llamo en cuanto llegue.


  Yo también te quiero, Repija.


  A Laura también le aterroriza la idea de perder a la única madre que ha conocido. No se imagina su vida sin ella, ni las navidades; a Lucy le encanta decorar la fachada con miles de luces y suele ayudar en la parroquia en las funciones de navidad confeccionando los trajes de los pastores, San José y la virgen María. Además, ella es la guardiana del niño Jesús que guarda con recelo en una pequeña capilla que se montó en el desván. Y al que nunca dejaba subir a las hermanas, decía que arriba tenía muchas cosas de valor que no quería que se rompieran. Maggie ya era un poco mayor cuando Lucy las adoptó, pero Laura era un trasto, el demonio de Tasmania la llamaban porque por ahí por donde pasaba rompía todo a su paso. Mamá Lucy tardó tiempo en tener cosas de cristal o frágiles para evitar que las rompiera y se hiciera daño. Bellos recuerdos golpeaban la memoria de Laura.


  Llegó a casa y se encontró con un ramo de rosas enorme, su corazón dio un brinco al pensar que pudieran ser de Dann, pero no, eran de Peter. Hacía años que no le hacía un gesto como ese. Si pensaba que con cuatro rosas mohínas iba a reconquistar su corazón, iba listo.


  Una nueva vida empezaba para Laura y a ella empezaba a gustarle esa sensación de libertad que estaba sintiendo en estos momentos. Nuevas experiencias, nuevos amores… Dann, sin querer, se había colado en su mente, y aunque desechaba la idea de volverlo a ver, agradeciendo el no haberle dado su teléfono, sentía un poco de pena; porque le había llamado la atención lo que había visto en el club. Jamás pensó jugar con la idea del BDSM, pero ya puestos a cambiar de vida, ¿por qué no incluir la vida sexual en ello?


  Llamó a su hermana para avisar que ya estaba en casa.


  Se dio un baño, preparó la cena, planchó su uniforme y el de sus hijos. Cuando estos llegaron le saludaron y se fueron directos a sus habitaciones. Estaban agotados.


  —Dime la verdad, ¿cómo has visto a mamá? No sé por qué se empeña en quedarse sola en esa casa, ya le he dicho varias veces que se mude a casa conmigo y con Jake, pero no me hace caso.


  Laura escuchaba a su hermana, pero su mente estaba en la noche anterior.


  —¿Qué?


  —No me estabas escuchando, te hablaba de que mamá no debería quedarse sola ¿Qué te pasa? No me digas que estás pensando en Peter porque te hostio, ya has dado el paso y para atrás ni para coger impulso ¿me oyes, enana?


  —Te oigo, pero ando un poco distraída, mañana sabré si soy la nueva gerente del super y estoy de los nervios.


  —Ay, es verdad. No me acordaba, perdóname, Laura, aunque, para serte franca, yo prefiero que dejes ese supermercado y te vengas a trabajar conmigo. Mamá no trabajó como una burra para que tú ahora optes a un simple puesto de gerente de supermercado y lo sabes.


  —Maggie, ya hablamos de eso, y no. No quiero entrar a trabajar en tu empresa simplemente por ser tu hermana.


  —Que más dará eso, no seas idiota y no desaproveches la oportunidad que te ofrezco, eres mi hermana y solo quiero lo mejor para ti.


  —Otra como mamá.


  —Y ¿no tenemos razón? Mira a tu alrededor vives en un pisucho que se está cayendo a trozos, con un sueldo de mierda y, ahora que no estás con Peter, creo que te mereces ser feliz y disfrutar de la vida como te la mereces. Mamá y yo trabajamos mucho para que tuvieras una buena infancia y los mejores estudios para que andes desaprovechándolos en un supermercado de barrio, vamos,  Laura. No lo pienses y mañana mismo empiezas a trabajar conmigo. No lo pienses.


  —¿Jake no te espera?, creo que ya es hora qué te vayas a casa.


  —No me eches, en serio, Laura.


  —Te estoy echando, tira para tu casa perfecta, tu marido y trabajo perfectos, a tu vida perfecta y déjanos al resto de los mortales con nuestros trabajos y vidas de mierda, ¿vale?


  Laura arrastró a su hermana por el recibidor hasta la puerta. Maggie se resistió a irse.


  —Enana, no te vas a librar de mí tan fácilmente ¡Me oyes! —dijo mientras Laura le plantaba la puerta en la cara, le había cogido el gustillo de echar a la gente.


  Miró  la cena ya preparada y desde la cocina vociferó.


  —¿Niños, vais a cenar?


  Y se oyó al unísono.


  —Noooo…


  —Vale, perfecto, y ¿para qué me esmero yo en preparar la cena? maldita pubertad.


  Cenó sola, se puso la tele y por primera vez echó de menos los ronquidos de Peter en el sofá y la imagen de él, con la cabeza hacía atrás y las babas cayéndole de la comisura de la boca. Enseguida desecho el recuerdo.


  Le entró un mensaje de Suzanne.


  
    Suzanne

  


  
    Suerte mañana, te lo van a dar porque tú lo vales y mucho ¿Qué tal te fue la noche? Perdona que te dejara sola, es que Giovanni me trastorna.

  


  
    Laura

  


  No fue mal. Y gracias, voy a rezar toda la noche. La noche fue bien, estás perdonada. Te cuento mañana cuando nos veamos.


  


  Capítulo 5


  —Mamá, ¿has ido a la librería a comprarme el libro que te pedí?, es muy importante, tengo que hacer un trabajo de Literatura sobre Cervantes y sus obras, y se me está acabando el tiempo —dijo Cinthya, la hija de Laura, mientras esta miraba por la ventana de la cocina totalmente alelada, aún podía sentir las envestidas de Dann dentro de ella. —¡Mamá! —dijo varias veces. Laura no la oía estaba pérdida en sus pensamientos.


  —Eh, sí sí, hija, el libro. Nunca entenderé como un libro como es El Quijote se agote así de rápido. Esta tarde cuando salga del trabajo paso a recogerlo, lo dejé encargado, cariño.


  —Mamá, puedes decir a mi copia barata, que dices es mi hermana, que deje de tocar mi maquillaje —habló Liam que entró en la cocina como un vendaval endemoniado con su hermana.


  —No seas mentiroso, Liam, yo no te he tocado nada.


  A Cinthya le encantaba fastidiar a su hermano, lo tenía como hobby.


  —Dile a la rata de biblioteca de tu hija que mentirosa ella —dijo a su madre evitando cruzar palabra con su hermana —por cierto, mami, se me acabó el pintalabios rojo rubí, puedes llamar a tu amiga, la de Avon y pedirme otro —se dirigió a su hermana mientras se metía una tostada en la boca—. No se para que coges mi maquillaje, Marimacha, si no sabes maquillarte. Mamá, porfis, no te olvides que la semana que viene es el concurso de Drags y pienso ganar.


  —Y vas a ganar, cielo mío —dio un beso a su hijo—, porque eres el mejor y el más guapo.


  —Lo sé ¡Ay, mami! ¡cómo te quiero! me voy que Sergio me espera abajo.


  Cogió su mochila.


  —¡Dile a Sergio que puede subir cuando quiera que el orco ya no está! —exclamó mientras su hijo enfilaba a la puerta.


  —¡Se lo diré, mamita!


  Cerró la puerta tras de sí.


  —Termina de desayunar, que vamos a llegar tarde las dos, y deja de esconder el maquillaje a tu hermano —dijo poniendo su taza de café en el fregadero bajo la mirada pícara de su hija.


  —Y ¿a ti qué te pasa, que andas en las nubes?, ¿has echado un polvo o qué? No habrás vuelto con Peter ¿verdad?, dime que no, ahora que me había acostumbrado a tener sitio para espatarrarme en el sofá mamá, por favooooorrrrr —suplicó.


  —No, hija, ese ya no vuelve. Y no te importa si he echado un polvo o no. No seas como tu tía Sue que eres muy joven para esas cosas, solo tienes dieciséis años, por favor, céntrate en los estudios y no seas igual de imbécil que tu madre, ¿vale?


  —Los dieciséis de ahora son tus dieciocho de antes y no te preocupes que sigo virgen e inmaculada.


  —Y los de antes también, mira esta, que no soy tan vieja, venga, anda, vamos, cabeza loca.


  —No, que va ¿cuántos van ya? ¿cuarenta?


  —Treinta y siete, desgraciada, y muy buen llevados, por cierto. —Presumió contoneándose mientras colocaba los cereales en la despensa.


  —Qué más da dos años más o dos años menos, ya eres una vieja asúmelo, viejita. —Se levantó y fue hacía su madre a darle un beso en la mejilla —cuarenta, treinta, eres la mamá más hermosa del mundo, te quiero mamuchi.


  —Serás… pelota, anda, tira, que vas a llegar tarde, vamos a llegar tarde.


  
    ***

  


  Se bajó del coche y con paso galopante enfilo hacia una puerta de almacén, después de


  dejar a Cinthya en el instituto se pasó por un Starbucks y se pilló un café, tiro el vaso en la papelera de la entrada del almacén, entró por un pasillo cuya iluminación era nada más que un viejo fluorescente colgado del techo medio a punto de caérsele a alguien en la cabeza y que parpadeaba.


  —Dani, ¿cuándo vas a arreglar esa luz?, un día de estos se nos cae a uno encima y ¡buenos días!


  —Buenos días, jefa, si don Michel me da el dinero lo arreglo con mucho gusto, ese viejo tacaño se empeña en que lo pague yo, que ya me lo descontará de la quincena… viejo avaro… menos mal que se jubila y vamos a perderlo de vista ¡por cierto, jefa! Suerte. —Le guiñó un ojo mientras ella se alejaba y le lanzaba un beso al aire.


  —Hazle un apaño antes de que tengamos una desgracia.


  El ambiente estaba tenso, Michel se jubilaba hoy y tanto ella como Frank, el otro encargado, eran los candidatos perfectos para el puesto de gerente de Michel. Laura tenía todas las de ganar ya que era la empleada con más antigüedad allí, se merecía ese ascenso, había sido una empleada ejemplar, intachable.


  —Date prisa, Laura. —La segunda encargada de tienda la apresuraba cogiéndola del brazo, casi arrastrándola, ni tiempo le dio a dejar su bolso en la taquilla.


  —¿Qué pasa?, ¿a qué tanta prisa? La reunión no es hasta las dos.


  —Nena, ha habido un cambio de planes, lo siento mucho, cariño.


  —¿Lo sientes?, ¿por qué?, ¿qué es lo que ha pasado?, no me asustes Sara.


  Se dio paso hacía la oficina de Michel, todos la miraban con la cara desencajada, hasta Frank que estaba frente a la puerta de don Michel estaba desencajado. Laura le hizo un gesto preguntando qué pasaba ahí y Frank le indicó el camino apartándose a un lado para que pudiera pasar la puerta de la oficina era estrecha y ahí no cabían más de tres personas.


  —Ya llegó Laura —anunció Frank.


  —Sí, Michel, aquí estoy. ¿Qué es lo que pasa? Tanta prisa, ¿la reunión no era a las dos?


  Laura vio a un hombre sentado frente a don Michel dándole la espalda.


  —Por fin llegas, muchacha, llevo rato esperándote, siempre eres la primera en llegar y precisamente hoy te retrasas, tu primer retraso en doce años que llevas trabajando aquí, si no fuera por eso te amonestaría.


  —Lo siento, Michel me distraje buscando un libro que necesita Cynthia, ¿está todo bien?, ¿pasa algo?


  —¡Hijos! —exclamó Michel, parecía contento. No importa acércate, Laura, quiero presentarte al nuevo gerente.


  A Laura le cayó un jarro de agua fría encima al escuchar eso del nuevo gerente, miró a Frank que estaba apoyado en la puerta del despacho de don Michel resignado, ninguno de los dos había conseguido el puesto del gerente, el jefe había preferido traer alguien de fuera.


  —Te presento a Danniel Richmond.


  El hombre se incorporó, se dio la vuelta y ahí estaba el hombre por el que llevaba suspirando todo el fin de semana, el hombre con el que había echado el mejor polvo de su vida estaba ahí y ahora iba a ser su nuevo jefe. Laura empalideció y le dio un ligero mareo, tuvo que agarrarse al archivador para no caerse. Dan corrió a su auxilio.


  —¡Cuidado! ¿Está usted bien, señorita? —Simuló no conocerla. Laura asintió y de repente le subió un dolor de cabeza tremendo.


  —Sí sí, gracias, estoy bien, apenas he desayunado esta mañana, me ha debido dar un bajón de azúcar, no se preocupe, ahora me como una chocolatina y listo.


  Miró a Michel que se había levantado preocupado por su empleada ejemplar.


  —¿Seguro que estás bien, Laura? —preguntó Michel acercándose a ella.


  —Sí, Michel, estoy bien. Pero ¿puedes explicarme que hace este hombre aquí y porque va a ser el nuevo gerente?, tanto Frank como yo hemos trabajado mucho para este ascenso, no entiendo que ahora nos salgas con que otra persona ajena a la empresa ocupe el lugar que nos hubiese correspondido a uno de los dos.


  En otro momento Laura habría agachado la cabeza y escondido debajo de la tierra como una avestruz, ella nunca se quejaba, pero se había jurado que su vida iba a cambiar y eso estaba haciendo; se había hartado de que le pasaran por encima.


  —Tranquila, Laura, nadie va a quitarte el puesto de gerente, ese es tuyo, te lo has ganado a pulso; él es hermano de Giovanni Richmond el nuevo propietario de Food Market, está aquí para enseñarte todo lo que tienes que saber porque, como sabes, yo me jubilo hoy mismo y no pienso esperar ni un día más, además, va a haber cambios que yo desconozco y como sé que tú estudiaste administración de empresas, sé que os entenderéis. Él será gerente de todas las tiendas, incluida esta, gerente general, esta ya es tu tienda —dice el hombre con una gran sonrisa en la boca y se acerca a Laura cogiéndola de los hombros—. Todavía me acuerdo cuando tu hermana Maggie se sentaba en la entrada a ayudar a las ancianitas a llevarles la compra hasta sus casas contigo cogida de la manita, para mí eres como una hija, no podía dejar esto en mejores manos, sabes que yo no tuve hijos y cuando llegaste, después de tantos años sin volver a veros a tu hermana y a ti, pidiéndome trabajo no lo pensé.


  A Laura le volvió el alma al cuerpo y el dolor de cabeza se esfumó, ahora le preocupa Frank porque, aunque ella ansiaba ese puesto, Frank le daba pena. Entonces Michel se dirigió a Frank.


  —Tú, Frank, serás la mano derecha de Laura, serás como una especie de gerente adjunto. Eso es lo que estábamos negociando Danniel y yo antes de que llegarais. Así que enhorabuena a los dos.


  Se oyó un pequeño estruendo y un corcho voló por los aires. Sara había descorchado una botella. Todos la miraron.


  —¿Qué? Es sidra, tranquilos… habrá que festejar con algo, ¿no?, el nuevo ascenso de mi amiga, y darte una despedida como te mereces, querido Michel. —Puso cara de pena y se acercó al viejo—. Te echaremos de menos, viejo cascarrabias.


  —¡No es verdad! —Se oyó una voz al fondo Dani el de servicio técnico —cuento las horas para que se largue el viejo.


  Todos rieron.


  Sarah sirvió en vasos de plástico la sidra y brindaron. Michel tenía prisa por irse ya, así que dejó todo en manos de Laura.


  —Bueno, yo ya os dejo. Danniel, te dejo en buenas manos, si hay alguien que conoce bien esta tienda esa es Laura Sissel, lleva aquí toda la vida como te conté.


  —Gracias. Michel. Estoy seguro de que sí, y también de que nos llevaremos muy bien.


  Laura hizo una mueca. Estaba histérica, es verdad que por un momento fantaseó con la idea de volverlo a ver y tener sexo como a él le gusta, pero de ahí a que sea su jefe la ponía de los nervios. No sabía cómo gestionar ese asunto. Se quedaron solos, Dann no dejaba de mirar a Laura y ella se movía por la oficina inquieta, arreglando papeles, carpetas, buscando albaranes. No sabía por dónde meterse ni cómo empezar a hablar con él. Hasta que el mismo Dann rompió el hielo.


  —Hola, Laura, encantado de conocerte —extendió la mano.


  Laura lo miraba. No salía de su asombro. Tardó en reaccionar.


  —Ya nos han presentado.


  —Lo sé, pero me gustaría empezar de cero contigo. No quiero que lo que pasó entre tú y yo la otra noche afecte a nuestra relación laboral.


  —No tendría porque, yo soy muy profesional.


  —Eso espero, bueno, ¿me enseñas la tienda?


  Laura le hizo una visita guiada por el establecimiento presentándole a todo el personal, las cajeras lo miraban y lo devoraban con la mirada. Dann estaba guapísimo con una camisa blanca y pantalón negro que le hacía un culo que no pasaba desapercibido y, si te fijabas bien, se le podría ver el paquete que llevaba entre las piernas. Laura se sintió celosa por un momento, se sintió estúpida por ello, había sido solo un polvo ¿por qué tendría que importarle a ella que las mujeres lo miraran con deseo? Era un hombre atractivo; alto, fuerte, moreno y con unos ojos pardos que derretirían a cualquiera.


  Después de haber hecho el recorrido y presentado a todo el mundo llegó la hora de comer. Dann la invitó a comer y le advirtió que el lugar no era un restaurante corriente. Laura dudó, pero era curiosa así que aceptó la invitación.


  —¿Es como el club? —preguntó ingenua.


  —No tanto…


  —¿Cómo que no tanto? ¿A dónde me lleva, señor Richmond?


  —A comer…


  


  Capítulo 6


  El lugar no estaba lejos de la tienda. En apariencia era un restaurante como cualquier otro. Laura había pasado por allí muchas veces y nunca le llamó la atención. Dan abrió la puerta y una campanita sonó al abrirse, «La puerta típica», pensó Laura. Un hombre se les acercó.


  —¿La misma mesa de siempre, señor Richmond?


  —Sí, gracias, Teo.


  El hombre les dirigió hacía una puerta que daba a una escalera y subieron dos pisos a pie, no había ascensor. Al llegar, el sitio estaba bien iluminado, pero poca ventilación. Olía un poco a rancio. Laura se sobresaltó al ver a una mujer joven, de unos veintitantos, que les recibía en la puerta de rodillas, desnuda, con un collar que parecía de perro; en las manos portaba una bandeja con lo que parecían unas bolas chinas y un mando a distancia pequeño como un mechero y más le sorprendió la forma en la que se dirigió a él, la muchacha.


  —Buenas tardes, amo.


  Dann ni se inmutó y ella permaneció en la misma posición hasta que él la llamó por su nombre.


  —Patty, ven.


  La chica se levantó inmediatamente y se acercó a Dann con prudencia y la cabeza agachada, sin mirarle,  aún con la bandeja en la mano; a Laura eso le pareció humillante y preguntó por qué tenía que hacerlo, lo que estaba viendo no le parecía muy normal.


  —¿Ella quién es? ¿Y qué narices es eso que lleva en la bandeja?


  Dann se colocó la servilleta en los pantalones. Ordenó que dejara la bandeja sobre la mesa y pidió que se retirara. La chica obedeció.


  —Es…, digamos, mi esclava sumisa.


  Laura abrió los ojos espantada.


  —Y esto son bolas chinas. ¿No habías visto ninguna de estas nunca?


  —A ver… ver, las he visto, pero nunca había visto unas así de cerca, las he visto en revistas ¿eso se pone en la vagina? ¿verdad?


  —Y en el ano.


  —¡Por Dios!


  —Y esto es un mando a distancia que hace que vibren cuando yo lo desee.


  —Oh, vaya cosa curiosa. ¿Por qué me has traído aquí?


  Se hizo un silencio que fue interrumpido por Teo. Descorchó una botella de vino tinto.


  —Vino español, como le gusta al señor.


  —Gracias, Teo. Puedes retírate.


  —Gracias, señor, en un momento servirán la comida.


  Dan asintió y Teo se retiró.


  —Voy a ser franco y directo contigo, Laura…, me gustas y me gustaría…


  —Que sea tu sumisa ¡ni lo sueñes, pajarito! Me gustas, sí, no te lo voy a negar, pero si piensas que vas a tratarme así como a la pobre chica que acaba de irse… ¡vas apañado! A mí no me gustan este tipo de cosas y lo siento si te he confundido o dado señales que no eran, no era mi intención y espero que te quede claro que yo no soy ese tipo de mujeres.


  —Te entiendo, no creas que no, pero entiéndeme tú a mí, me gustas y mucho, y me gustaría,  sí, en efecto, que fueras mi sumisa, pero no como Patty. Tú serías la dueña de mi casa y de mi cuerpo. Desde la otra noche no he podido dejar de pensar en ti, estas tan… deliciosa que no podía dejarte escapar.


  —Entiéndeme tú a mí, Danniel, yo soy incapaz de hacer una cosa como la que he visto en esa chica, me ha parecido humillante y denigrante. Para un juego, bueno…, está bien, pero ¿para el día a día? No, gracias, lo siento, Dann, pero esto no es lo mío.


  Laura se levantó, quería irse pero Dann la paró.


  —Pruébalo, no puedes saber si te gusta si no lo pruebas antes.


  —Que no, Dann, que no.


  —Vale, vale. Hacemos un trato.


  —¿Qué trato?


  —Déjame enseñarte como es mi mundo y cuando sepas cómo va todo, me das una respuesta. Quiero hacerte mi mujer, Laura, quiero cuidarte a ti y a tus hijos, protegerte, que no te falte nada.


  —Pero si no me conoces de nada…Y ¿a cambio de qué?, ¿qué me fustigues y me ates a la pata de la cama?, ¡ni lo sueñes! ¿sabes qué, Dann? me voy, no soporto estar aquí ni un solo minuto más.


  Se levantó, enfiló hacía la puerta y Dan fue tras ella. 


  —Vale, pero no te vayas, comamos y luego volvamos al trabajo, te juro que no te vuelvo hablar de esto.


  Laura se lo pensó y finalmente accedió a comer con él, pero nada más. Al sentarse en la mesa, el móvil de Dann empezó a sonar.


  —Gio, ¿qué tal? Sí, todo bien. Ahora mismo estoy con Laura, hemos salido a comer, en una hora estamos en la oficinas centrales.


  —¿Hay algún problema?


  —No, ninguno, era mi hermano, nos espera. Se me había olvidado decirte que hoy hay reunión de gerentes, perdona, te vi y se me olvidó hasta quien era —sonrió.


  —Sí, ya pues has tenido todo el día para acordarte porque son las tres de la tarde. Será mejor que nos vayamos, no hagamos esperar al jefe.


  Laura se sentía cohibida por la proposición que Dan le había hecho, sí, era cierto que habían tenido un sexo fantástico, pero ella no se sentía aún tan preparada para meterse en otra relación y mucho menos de la manera en la que se la pedía.


  


  Capítulo 7


  Durante todo el trayecto a las oficinas centrales, Laura no abrió la boca. Aún tenía la imagen de aquella chica arrodillada en la esquina de aquel comedor tan elegante, su cara, para sorpresa de Laura, era de satisfacción ¿cómo podía ponerse cachonda en una esquina de rodillas? Insólito pero cierto y eso era lo que más la desconcertaba. Había oído de las prácticas sadomasoquistas, visto videos y hablado alguna que otra vez con Suzanne en sus conversaciones etílicas, pero la entendida en el tema era su hermana Maggie que lo practicaba con su marido. Lo cierto era que la proposición de Dann había clavado la estaca de la duda en ella y pensó en hablar con su hermana y comentarle esto, Maggie se alegraría tener algo que hablar con ella de este tema y se extrañaría porque Laura era la primera que la criticaba por sus prácticas sexuales humillantes, como le decía. Cogió su móvil del su bolso y le envió un mensaje a su hermana.


  
    Laura

  


  ¡Hola, pijolienta, �� Tenemos que hablar.


  
    Maggie

  


  
    ¿Qué pasa? �� ¿Le ha pasado algo a mamá?

  


  
    Laura

  


  No, Tranquila, es personal ��


  
    Maggie

  


  
    Peter ha vuelto… ��

  


  Laura


  Que no, �� Es otra cosa, en Donnis a las 6


  
    Maggie

  


  
    OK, enana, nos vemos en Donnis ����


    


    

  


  Ya está, ya había dado el paso de hablar con su hermana, si tenía que hablar con alguien tenía que ser con alguien adulto experto en el tema y no con Suzanne, pues ella no le daría ningún consejo productivo, ella era muy impulsiva y la echaría en los brazos de Dann sin pensarlo y sin prepararla antes. ¿Se estaba pensando la proposición de Dann? Sí, lo estaba haciendo, se había jurado salir de su zona de confort, pero antes debía investigar sobre el asunto.


  —Estás muy callada, daría lo que fuera por saber lo que piensas —sentenció Dann aparcando en las oficinas centrales de Food Market.


  Laura le miró de reojo. Estaba nerviosa, ese hombre le gustaba mucho. Ese hombre que hacía menos de un rato le había pedido que fuera su sumisa. Abrió la puerta del coche. Dann le puso la mano en la rodilla y la obligó a permanecer sentada. Ella le miró, le apartó la mano de un manotazo y salió del coche.


  —¡Laura! —la llamó. Laura se paró y se giró.


  —La puerta me la abro yo, no he dicho que haya aceptado tu proposición indecente —dijo y siguió andando hacia la puerta de entrada a las oficinas colocándose el bolso que se le resbalaba por el hombro. Dann miraba su paso y el bamboleo de su precioso trasero y se imaginó enterrado entre sus piernas, dejándoselo rosadito por las palmaditas que le estaban dando ganas de darle, su pene se endureció solo de imaginar esa escena. Laura le ponía enfermo, solo acordarse de la fugaz noche que pasaron juntos ansiaba dominarla, atarla a la cama y follarla con fiereza hasta dejarle la vagina roja y dolorida por sus salvajes envestidas.


  —¿Vienes o qué? —gritó desde su posición, sacando a Dann de su fantasía, ni cuándo conoció a su exmujer había fantaseado tanto con someter a una mujer y allí estaba ella, una mujer que le estaba obligando al simple gesto de moverse, una mujer que no estaba dispuesta a que le abrieran la puerta del coche.


  Dann se adelantó todo lo que pudo para poder abrirle la puerta a Laura; aparte de querer someterla, quería ser un caballero con ella, pero Laura se resistía. Antes de que Dann pudiera poner la mano en el tirador de la puerta, Laura ya estaba dentro hablando con la recepcionista, que se levantó de golpe de su silla y sonrió al ver a Dann.


  —Buenas tardes, señor, ¿cómo se encuentra hoy? —preguntó la chica a Dann titubeando.


  —Muy bien, Mary, y tú ¿Qué tal te encuentras?


  —Bien, bien, ahora que le veo mejor —dijo Mary rizándose un mechón de pelo coqueta. A Laura le asqueó la escena, y pensó que esta también formaba parte del séquito de esclavas de Dann. Enfilo hacía el ascensor y pulsó el botón de llamada


  Dann se acercó a ella y quiso cogerla de la cintura, Laura se hizo a un lado, estaba incómoda; él se había propuesto hacerla suya y Laura no era tonta, se había dado cuenta, las miradas que él le dedicaba eran de deseo y empezaba a incomodarse e impacientarse.


  —Dann, te pido por favor que cortes las confianzas conmigo, me estás incomodando y si quieres que me piense lo que me has pedido, esto no ayuda —dijo haciendo que Dann se separara unos centímetros de ella.


  —Lo siento, cariño, no es mi intención, pero me es imposible mantenerme alejado de ti, es la primera vez que me pasa algo así con una mujer, me gustas mucho.


  —Pues alguna vez debía ser la primera vez, solo te pido que dejes de acosarme —habló y se hizo un silencio incómodo. El ascensor se abrió y ambos se subieron.


  Durante los cinco pisos hasta el despacho de Giovanni, Laura no dijo ni una palabra, permanecía con los brazos cruzados subiéndose el dichoso bolso que no dejaba de resbalarse por su hermoso hombro Con la mirada de Dann clavada en su espalda, él se había apoyado en la pared del aparato deleitándose con el trasero que lo estaba enloqueciendo, le dolía ya la entrepierna, no sabía qué le estaba pasando, necesitaba poseer a Laura tanto como necesitaba respirar y se abalanzó sobre el mando del ascensor pulsando el botón de parada. El ascensor se paró de golpe y Laura exclamó:


  —¡Qué haces! ¿Estás loco o qué? Ponlo ahora mismo en marcha.


  Pero Dann estaba ciego de deseo, su mirada era la misma que la de un depredador a punto de abalanzarse sobre su presa, Laura se sintió cohibida, pero excitada; se echó para atrás apoyándose en la pared del ascensor, su bolso finalmente cayó al suelo, su vagina empezó a inquietarse, el huésped que la había hecho disfrutar como una adolescente hacía dos noches estaba ahí dispuesto a jugar con ella.


  Laura sin querer bajó la mirada con su entrepierna y un calor abrasador asaltó su sexo,  el corazón le empezó a latir descontrolado, sus piernas temblaban a medida que Dann se acercaba lentamente, mirándola fijamente con la boca medio entreabierta, dejando ver su lengua sonrosada y húmeda. En otro momento, Laura habría sido la que se agachara y se colocara de cuclillas a saborear aquel miembro que amenazaba con romper el pantalón de Dann, sin embargo, fue Dann el que se agachó de rodillas, con cuidado desabrocho el pantalón de Laura que se había quedado paralizada, acarició su pubis y metió los dedos pulgares ente las gomas de la braguita negra de encaje que llevaba puesta, se las arrancó haciendo que Laura diera un ahogado gemido, el pantalón cayó en picado al suelo. Dann levantó con delicadeza la pierna de Laura y se la posó sobre el hombro, besó el interior de su muslo haciendo un camino de húmedos besos hasta llegar a su vagina, la cuál asaltó hambriento haciendo que Laura arqueara su espalda ofreciéndole más de su delicatessen, le agarró la cabeza y lo obligó a devorarla.


  Dann, encantado, introdujo su lengua en su vagina alternando con deliciosas succiones en su clítoris, Laura no podía reprimir su deseo y jadeaba como si hubiera corrido los cien metros lisos ida y vuelta, mientras observaba como aquel hombre que quería someterla estaba enterrado entre sus piernas saboreándola con gusto. Dann sacó su pene del pantalón y se levantó asaltando la boca de Laura, introduciendo su lengua hasta la campanilla de esta, ahogándola prácticamente, puso a Laura en su cintura y la encajó con fuerza en su miembro que estaba duro y hambriento. Ella gritó, le había dolido sentir cómo se encajaba en ella, un dolor placentero. La envistió con fuerza mientras Laura gritaba de placer. Dann notó que la vagina de Laura se contraía apresando su miembro dentro de ella, estaba a punto y el también. Laura se corrió de la manera más deliciosa para Dann, agarrándole la espalda y clavando sus uñas en ella; sacó su pene y se corrió en el suelo del ascensor. Se miraron el uno al otro exhaustos y con las respiraciones entrecortadas. Dann la besó con delicadeza.


  —Gracias —le dio las gracias por haberla follado.


  Dann se sintió una marioneta a su lado, no sabía lo qué le estaba pasando, Laura hacía que su instinto dominador desapareciera. Ella no supo que decir, estaba avergonzada por lo que acababa de pasar, jamás se había imaginado haciéndolo en un ascensor,  le había gustado y eso era lo que más vergüenza le había dado. Dann creía que Laura le había sometido, pero ella pensó que él la había sometido a su placer y antojo.


  Se vistieron, y antes de poner el aparato de nuevo en marcha, Dann volvió a besarla, se colocó la corbata y pulsó el botón del quinto piso.


  —Hasta que llegáis, estaba a punto de largarme, he quedado con Sue, y no me gusta hacer esperar a nadie —recriminó Giovanni en la puerta del ascensor; efectivamente estaba a punto de irse los había pillado a tiempo.


  —Perdón, Giovanni, se paró el ascensor y acaba de ponerse en marcha, casi llamamos a los bomberos —mintió. Giovanni no le creyó las oficinas eran nuevas y el ascensor también.


  —Sí, ya, claro —dijo agitando la cabeza —bueno, pues vamos a mi despacho, Laura, tienes que firmar el nuevo contrato y llevarte los nuevos uniformes y también el contrato de Frank.


  —Sí, claro, y enhorabuena, por cierto —Dio la enhorabuena a su nuevo jefe —el viejo se tenía muy callado lo de la venta de los supermercados, no teníamos ni idea, pero me alegra que seáis vosotros los nuevos jefes, no os conozco mucho y, bueno, la forma en la que os conocí no es que fuera muy ortodoxa —rieron los tres.


  —Pues no, en eso llevas razón, ni sabía que tú trabajabas ahí —dijo Giovanni abriendo la puerta de su despacho e invitando a Laura a pasar y sentarse, le ofreció la silla.


  —Gracias —agradeció.


  Dann miró fijamente a su hermano, a él sí le dejaba tener detalles de caballerosidad. Se sintió un poco celoso y espatarró su cuerpo en la silla contigua a la de Laura.


  —Aquí tienes el contrato, léelo si quieres y luego firmas, no hay prisa; este es el contrato de Frank —le extendió un folder con el contrato e información de las nuevas normas de la nueva empresa —ahí dentro también están las nuevas normas de la empresa para los empleados y un planning de cursos para estos mismos, me gusta que mis empleados estén al loro de las nuevas tecnologías, leyes y todo lo que tenga que ver con nuestro sector.


  —Me parece muy interesante —dijo arqueando la boca sorprendida —es importante que los trabajadores se sientan a gusto y que sepan que se les presta atención y se preocupen por sus actitudes y, sobre todo, que sepan que pueden tener más posibilidades dentro de la empresa, me refiero a crecer y que estos cursos estén subvencionados por la empresa me gusta mucho más, muchos de los trabajadores de Food Market son gente humilde y sin recursos para este tipo de cosas se sentirán muy agradecidos.


  —El viejo Michel tenía razón contigo, eres muy eficiente y tienes dotes de mando ¡vaya, me gusta esta chica!


  Dann abrió los ojos como platos, se colocó erguido en la silla y miró a su hermano.


  Giovanni le miró y sonrió, sabía que a Dann le gustaba Laura, no se guardaban secretos, se lo contaban todo.


  —En serio, Laura, eres una mujer con clase, inteligente, altruista y guapísima, me hubiera gustado conocerte antes —dijo Giovanni sin cortarse un pelo, él era todo lo contrario a Dann; también tenía las mismas prácticas sexuales que su hermano, pero estaba en el otro lado, él era el sumiso, le gustaban las mujeres fuertes y con carácter, y aunque no conocía a Laura, sabia ver esas cosas en una mujer, olía a las dominatrices y Laura apestaba a dominatriz, sin ella saberlo y sin querer, había dominado a Dann el dominador de dominadores, cualquier mujer caería de rodillas ante él, pero con ella, aunque le gustaría, no pensaba hacerlo, había puesto a ese dominador a sus pies.


  


  Capítulo 8


  Al llegar al supermercado, Sara ya se había hecho cargo de la caja y cerrado las puertas, Frank se había ido antes que nadie, Dani le comentó que había estado molesto durante todo el día y de muy mal humor, y decidió marcharse antes de la hora excusándose que se encontraba mal, y lo estaba, que le hubieran dado el puesto de Gerente jefe a Laura le había tocado en lo más profundo de su machismo alfa, él aspiraba a ese puesto a pesar de la antigüedad de ella, Frank era buena persona pero un machista, tenía la ligera sensación que él, por ser hombre, iba a hacerse con el puesto, pero Michel era listo y quería a Laura como a una hija, si alguien debía heredar la gerencia era ella.


  —¿Ya están las cajas? —preguntó dejando su bolso sobre la mesa del despacho —¿Dónde está Frank? —volvió a preguntar, buscándolo con la mirada por el cristal del despacho que daba al almacén.


  —Se ha ido antes porque no se encontraba nada bien y no me refiero a salud es más su ego de macho alfa lo que se ha puesto enfermo —declaró Sarah hurgando en las cajas que había traído consigo Laura. Dann entró de repente sorprendiendo a Sarah que dio un brinco que casi toca el techo.


  —Dios, que susto me acabas de pegar —dijo Sarah echándose la mano al pecho, le latía a mil por hora por el susto que le acaba de pegar su nuevo jefe.


  —Es lo que tiene ser una cotilla suprema —habló Laura pasando una mano por el hombro de Sarah y dedicándole una sonrisa, estaba cansada. Le había estado dando vueltas al asunto de Dann y ansiaba reunirse con su hermana. Abrió la caja y separó las camisas de los pantalones por tallas y las puso sobre una mesa vacía que había en el despacho, guardó el contrato de Frank en el primer cajón del escritorio y despejó la mesa de los trastos de Michel dándole sitio a Dann para que pudiera colocar sus cachivaches, con miedo de que colocara unas bolas chinas colgando de la pantalla del ordenador.


  ***


  Aparcó el coche frente a Donnis. El coche de Maggie estaba aparcado a unos metros del establecimiento, cerca de un parque.


  Entró en Donnis y vio a su hermana con la mirada pérdida y entre sus manos un gran tazón de café —probablemente negro, sin leche y sin azúcar—, humeante bajo su respingona nariz, entornaba los ojos, seguramente degustando a sus fosas nasales con su amargo aroma. Maggie era una auténtica apasionada del café; en su casa tenía café de todos los rincones del mundo, su pasión por el café no tenía límites, no en vano se había dado la vuelta al mundo en busca de todo tipo de cafés: orgánico, verde… su despensa era digna de cualquier cafetería. La vio allí, degustándolo y casi le dio pena interrumpir su momento sexual de café. Se acercó a ella sobresaltándola.


  —Por Dios, que susto, Laura —Maggie se levantó para abrazar a su hermana—. ¿Cómo estás cariño? ¿Qué es lo que es tan urgente para sacarme de la oficina? —le dio un beso en la frente y volvió a sentarse.


  Laura miró su reloj, cualquier persona normal de esta civilización ya estaría en su casa o tomando algo con los colegas, era prácticamente la hora de la cena. Maggie no sabía lo que era descansar y mucho menos entre semana, era una mujer ocupada, muy ocupada y aunque se desvivía por su familia, apenas por no decir nunca, salía temprano de su oficina e incluso llegándose a dormir allí, su asistente le había comprado un sofá cama por encargo suyo para la oficina. Se sentó.


  —Pues verás, hermanita, necesito de tu asesoría en un asunto que… bueno… para mí es algo nuevo y que para ti no, es más, te considero una experta en el terreno así que pensé que nadie mejor que tú para asesorarme.


  Maggie dejó la taza de café con cuidado sobre la mesa y frunció el ceño.


  —¿Vas a comprar acciones o algo así? ¿Por qué no sé en que más te puedo asesorar?


  Las mejillas de Laura se iban encendiendo como luceros a medida que pensaba como iba a soltarle a su hermana en lo que necesitaba asesoramiento.


  —No, es algo que tiene que ver más con lo físico —dijo creando un aro de misterio.


  —¿Físico? Sé un poco más específica, Laura, que no te entiendo. ¿Vas a apuntarte al gimnasio, yoga, pilates? —Hizo aspavientos con las manos —No te entiendo.


  —Ay, por Dios, Maggie, nada de eso, coño —exclamó.


  —Pues dime qué es, Laura; de verdad, tengo prisa, tengo que reunirme en dos horas con unos inversores chinos —dijo volviendo a coger la taza de café apurándola y levantando el brazo indicándole al camarero que le sirviera otra taza.


  —He conocido a alguien y, bueno, me gusta —hizo una pausa —digamos que sus prácticas sexuales distan mucho de las mías.


  Maggie abrió los ojos como platos al compás de su boca que a la vez iba convirtiéndose en una gran sonrisa.


  —No puedo creer que mi hermanita, la santa e inmaculada concepción, me esté pidiendo asesoramiento en sexo —Echó el cuerpo en el respaldo de la silla, juntó sus manos como si fuese a rezar y se las llevó a la boca para evitar troncharse de risa.


  Laura hizo lo mismo, se echó en el respaldo y resopló. Sabía que su hermana se mofaría de ella.


  —Esto es serio, Maggie, no te rías.


  —Perdón, perdón —Se incorporó en la silla cogiendo aire dispuesta a escuchar a su hermana—. Cuéntame, me tienes intrigada.


  Laura volvió a resoplar y se incorporó echando medio cuerpo sobre la pequeña mesa de la cafetería, le daba vergüenza que alguien más pudiera escuchar su conversación.


  —Me he enrollado con mi jefe…


  —¿¡Que!?


  —Bueno, no sabía que iba a ser mi jefe hasta esta mañana, ha sido algo surrealista, la verdad. No tenía ni idea de que Michel iba a vender el supermercado, sabía que se jubilaba, pero no sabía que iba a vender la tienda.


  —¡Joder! Qué susto, Laura, pensé que te habías liado con el viejo Michel —suspiró —. Vale, vale, sigue.


  Laura entrecerró los ojos.


  —¿Cómo puedes pensar algo así, Maggie, por el amor de Dios? Michel es como un padre o un abuelo para mí —hizo una pausa, bebió de su taza y siguió —. Pues eso  me enrollé con el que ahora sé que es mi nuevo jefe —recalcó—, y resulta que le va lo que te va a ti y, bueno, Dann me hizo una proposición que, para ser francos, me gustaría, pero quiero saber dónde me estoy metiendo y nadie mejor que tú.


  —¿Cómo se llama el nuevo jefe? —preguntó.


  —Danniel Richmond —contestó Laura casi en un hilo de voz, solo pronunciar su nombre le ponía los pelos de punta.


  —¿Perdona? —Hizo una mueca.


  —Danniel Richmond —dijo un poco más alto.


  Maggie empalideció nivel mortuorio y eso preocupó a Laura.


  —Creo que deberías dejar de tomar tanto café ¿estás bien?, Maggie, estas muy pálida.


  Maggie tardó en contestar a su hermana, la miraba estupefacta sin creer lo que acababa de escuchar. Cuando se hubo recompuesto tras unos segundos intensos soltó:


  —Olvídate de Dann —y sin decir más nada, se levantó de su silla, agarró su bolso, tiró un billete de diez dólares sobre la mesa dejando a su hermana sin saber ¿qué es lo que había dicho para que su hermana se pusiera así y sentenciara que se olvidara de Dann? Quiso seguirla, pero Maggie fue más rápida que ella y cuando pudo alcanzarla ya se había montado en su coche y vio como se alejaba de allí.


  ***


  Maggie condujo hasta su oficina con todo el cuerpo revuelto. Paró frente al edificio dudosa de entrar en el aparcamiento. Buscó en su bolso su móvil, tecleó con rabia y le dio a enviar.


  Arrancó el coche y al cabo de quince minutos estaba frente a un hotel. Entró en el hall y se dirigió al bar restaurante, en la barra le esperaba un hombre, Dann, que le sonrió y se acercó a saludarla, ella se echó para atrás.


  —Ni se te ocurra ponerme un dedo encima.


  A Dann le cambió el semblante.


  —¿Qué es lo que pasa, Maggie? ¿Qué se supone que he hecho ahora?


  —¿Que qué se supone que has hecho? ¡Enrollarte con mi hermana! ¡Hijo de puta!


  Dann puso los ojos en blanco, se apoyó con las dos manos en la barra, suspiró y agachó la cabeza.


  —¿Cómo te atreves a acercarte a ella?


  Dann levantó la mirada y dijo:


  —Ni siquiera sabía que era tu hermana, esta mañana cuando he visto su apellido pensé que podría ser una casualidad.


  —Y una mierda, Dann, desde que me viste en el bufete de mi marido no has parado de llamarme y ya te he dejado claro que no quiero nada contigo.


  —Maggie, te estás confundiendo…


  —¿Que me estoy qué? pero serás descarado, ni siquiera sé por qué te divorcias de Candy, si sois tal para cual, dos psicópatas ―le interrumpió.


  —Basta, Maggie. Lo que pasó entre nosotros fue hace muchos años y yo no tuve la culpa, si te he estado llamando es para pedirte disculpas por lo que ocurrió; aunque no debería… porque repito, no fue mi culpa.


  —Serás descarado, mira… Dann, aléjate de mi hermana.


  —Lo siento, Maggie. Laura me gusta y mucho.


  Maggie asintió con la cabeza amenazante.


  —Como no dejes a mi hermana… le contaré lo que me hiciste; le contaré que por tu puta culpa no puedo tener hijos. A ver qué es lo que piensa mi hermana después de enterarse de esto.


  —Maggie, ¿podemos hablar como personas civilizadas?


  —¡Joder! que la conoces de dos días, déjala en paz, no vuelvas a cruzarte en su camino.


  Dann empezaba a impacientarse.


  —Lo siento, Margaret, voy a seguir viendo a tu hermana porque me gusta, me encanta y…


  —Ella no es como nosotros, Dann.


  —Lo sé, y no me importa, es verdad que la conozco de hace dos días, pero…


  —¡Pero no quiero seguir escuchándote! déjala en paz o atente a las consecuencias.


  Maggie se dio la vuelta y salió de allí hecha una furia. No sabía cómo contarle a su hermana que Dann era el culpable de que se hubiese quedado estéril. Se maldijo. Le avergonzaba contarle la verdad a Laura y confió en que Dann la dejaría.


  Dann se quedó en el bar pensando qué era lo que debía hacer. Apenas conocía a Laura, eso era cierto, pero no dejaba de pensar en ella, su cuerpo, sus gemidos, su forma de retarle le habían cautivado. Resopló y pidió otra copa. Notó alguien detrás de él.


  —¿Qué haces aquí?


  Era Candy su exmujer.


  —¿Qué cojones te importa?


  —¿Has venido a buscarme?


  —No, no te hagas ilusiones he quedado aquí.


  Dann la miró extrañado.


  —Y ¿tú que haces aquí? —preguntó —No, ¿sabes qué? prefiero no saberlo.


  —Te recuerdo que me has dejado en la calle y que ahora tengo que vivir en hoteles hasta que me des lo que me pertenece y pueda comprarme una casa decente donde vivir.


  Dann apuró el trago.


  —No te preocupes, por librarme de ti te regalo mi fortuna.


  Candy lo miró y sonrió.


  —Si quieres podemos subir a divertirnos un rato.


  Ella se acercó.


  Maggie, que se había quedado con ganas de decirle más cosas, vio sin ser vista como Candy abrazaba a Dann y les hizo una foto con su móvil. Sonrió. Si Dann no dejaba a su hermana ya tenía la excusa perfecta para que ella le dejara a él y así ahorrarse la humillación de contarle a su hermana cómo perdió la posibilidad de ser madre algún día.


  ***


  Laura salía de la librería con el libro de su hija cuando recibió un mensaje de su amiga.


  
    Suzanne

  


  
    Lo siento, chocho   loco, pero he quedado con Gio ��, nos vemos otro día.

  


  Laura


  Chocho loco el tuyo, bonita, ��


  Vale, sin problemas, pero que sea por la tarde que esta semana tengo turno de mañana.


  
    Suzanne

  


  
    Lo sé, jefaza ¡ENHORABUENAAAAAA! ��

  


  
    Tenemos que salir a celebrar

  


  
    ����tu ascenso,

  


  
    queda pendiente.

  


  Laura


  NOOOOOO!!! Gracias, me conozco �� tus celebraciones, bonita.


  Se montó en su coche sonriendo. Se puso música Reguetón de Ozuna, su favorito, Tiempo y empezó a tararear acordándose de Dann y de la sensaciones que le causaba y se acordó de su hermana ¿de qué lo conocía? Nunca le había oído hablar de él. También es cierto que hace unos años antes de casarse con Jake, estuvo un poco alejada de su madre y de ella. No había sido hasta hace unos seis o siete años que habían vuelto a reencontrarse. Maggie era una mujer misteriosa que apenas contaba nada de su pasado, más bien parecía que lo ocultaba. Nunca le pidió explicaciones por su ausencia, ni ella ni su madre.


  El teléfono le sonó parando la música. Miró a la pantallita del coche y vio que era Peter.


  —¿Qué te pica ahora?


  —He encontrado trabajo.


  Laura hizo una mueca con la boca de indiferencia.


  —Me alegro por ti.


  —Nena, por favor, dame un oportunidad.


  —Peter…, se acabó.


  —Es en una multinacional, exporta e importa…


  —Que me alegro mucho por ti, Peter, pero que de mí te olvides y, si no te importa, tengo que dejarte, estoy conduciendo.


  Laura cortó la llamada y se dirigió a por unas pizzas. No le apetecía nada hacer la cena esa noche.


  


  Capítulo 9


  —¿Mamá, recogiste el libro del Quijote? Mira que tengo que hacer el trabajo de literatura y puntúa para nota, y ya voy arrastrando la asignatura, a este paso voy a tener que decir adiós a Harvard y a la beca —hablaba con su madre.


  Laura estaba ausente, sentada en el rincón de Peter con las piernas encogidas y mordisqueando el mando del televisor, pensativa. Aún le daba vueltas a por qué su hermana había sido tan drástica al pedirle que se olvidara de Dann.  ¿Habrían tenido algo que ver ella y Dann? No le extrañaría, ambos pertenecían a ese mundo del BDSM, no sería extraño, pero ¿cómo y en qué momento? Esto tenía que saberlo Suzanne, cogió su móvil bajo la mirada de su hija que todavía esperaba respuesta mientras dejaba su mochila sobre la mesa del salón.  


  —¡Mamá, que te estoy hablando! —exclamó llamando la atención de su progenitora que la miró sorprendida, se había asustado.


  —¿Qué, hija, qué? ¿por qué chillas? ya te oí, el libro está sobre tu cama, pero si tienes una semana para hacer el trabajo te recomiendo que veas la película, porque seguro que no llegas y será más ilustrativo —dijo sin dejar de mirar la pantalla del móvil buscando en sus contactos el número de Suzanne y dando a la tecla de llamada.


  —Te estoy hablando y no me haces ni puñetero caso ¿estás bien? Estas muy rara, mami —preguntó acercándose a ella un poco preocupada por el extraño estado de su madre.


  —Sí, hija, sí, estoy bien, no te preocupes por mí, preocúpate tú de no perder la beca para Harvard; has trabajado mucho para eso y yo no voy a poder pagarte la matricula, tendría que pedir un crédito e hipotecar la casa —dijo mientras esperaba a que Suzanne respondiera a su llamada, daba tono pero nadie cogía. Colgó e insistió un par de veces más sin existo. Desistió.


  Su hija, que se sentó a su lado esperando a que su madre le contara lo que le estaba sucediendo, cruzó las piernas, la miró y esperó a que hablara, pero Laura volvió a meterse en sus pensamientos. Pensamientos que se disiparon al oír el telefonillo de la casa, Cinthya se levantó y enfilo hacia el telefonillo, vio en la pantalla a un repartidor de la floristería que traía un enorme ramo de rosas.


  —¿Quién es? —preguntó.


  —¿La señorita Laura Sissel?


  —Sí, ¿qué quiere?


  —Le traigo un encargo… —dijo el repartidor poniendo cara de mala hostia inconsciente que lo estaban viendo desde la pantallita del telefonillo.


  —Suba, le abro.


  Laura, al ver a su hija atender el telefonillo, continuó con la búsqueda intensiva de su amiga la cual no daba señales de vida, le mandó un directo en Instagram, mensaje en Facebook, WhatsApp y todos sin respuesta, oyó hablar a Cinthya en la puerta y seguido un portazo. Se sorprendió al ver a su hija con semejante ramo de rosas rojas, ahora se podía ver el color puesto que la pantalla del telefonillo todo se ve en blanco y negro.


  —¿Y eso? —preguntó incorporándose del rincón donde había permanecido durante horas, bordeó la mesa del café, vio que el ramo venia con un pequeño sobre de color dorado con el logo de la floristería, la misma floristería donde había comprado su ramo de novia cuando se casó con Peter «Imposible» pensó, Peter no era de esa clase de hombres y no tenía ni un duro para comprar un ramo de ese calibre. Cogió el sobre y leyó.


  «Sé que mi comportamiento en estos años ha sido una mierda, pero te juro por Dios que voy a cambiar. Te amo, Peter».


  —Tíralo a la basura, dónalas, quémalas, haz lo que te dé la gana, pero saca esa mierda de aquí —dijo volviendo a poner la nota en el sobre, tirándola a la papelera de su escritorio justo al lado del televisor.


  —Pero si son tus favoritas —dijo Cinthya sorprendida.


  —¡Tíralas! —exclamó y se encerró en su habitación.


  Se quitó la ropa y la tiró encima de la cama, se colocó una toalla rosa alrededor del cuerpo y se metió en la ducha de su baño. Abrió el agua caliente y espero unos segundos a que se calentara el agua. Su móvil pitó. Salió del baño desnuda a por su móvil y leyó el mensaje


  
    En El Lupanar a las diez.

  


  Abrió los ojos como platos, no hacía falta preguntar quién era. ¿Le estaba dando una orden? Laura no iba a dejarse sodomizar así de fácil y ya había entrado mal ¿Iría a El Lupanar? No, o sí, alguien debía explicarle porque su hermana se había puesto tan nerviosa al escuchar el nombre de Dann y su proposición indecente.


  Se vistió lo menos provocativa que pudo, era lunes, no era plan de que se vistiera en plan estrella del pop para ir a El Lupanar, no quería crear confusiones. Dann le gustaba, y mucho, pero no estaba dispuesta a ceder en lo que le pedía, así que se puso unos vaqueros y un top de color rojo, se recogió el pelo en una graciosa cola de caballo, alta eso sí, desempolvó unos tacones rojos que tenía guardados hace ya un par de años que se compró bajo la insistencia de Suzanne con el propósito de alimentar el deseo dormido de su pronto exmarido Peter. Oyó el telefonillo de la casa mientras buscaba su bolso por la habitación, pensó que su hijo se había vuelto a dejar las llaves y llamaba al timbre, por las horas que eran debía ser él, había estado todo el día ensayando su show con su novio y no era la primera vez que llegaba a esas horas entre semana.


  —Hoy es el día de las sorpresas, mami, tienes algo que alegar —preguntó Cinthya dándole una caja enorme blanca.


  Laura miró extrañada la caja. «Vaya! Peter se estaba esforzando por conquistarla» pensó. Pero no, no era de su exmarido la sorpresa. Abrió la caja y en ella había una nota.


  «Póntelo».


  Leyó y soltó un bufido al ver de quién era y de lo que se trataba. La sorpresa era de Dann y era un vestido de Armani negro con ribetes dorados que dejaba muy poco a la imaginación complementado con un bolso dorado y unos tacones negros con suela roja.


  —En serio, mamá, o me cuentas que está pasando aquí o me veré obligada a investigar por mi cuenta.


  —Nada, hija, no es nada, ya te contaré otro día con más tiempo. Si me permites, tengo que hacer una llamada importante —dijo mientras echaba a empujones a su hija de la habitación que exigía una respuesta.


  Marcó el número de donde le habían enviado el mensaje un par de veces, pero nadie contestó.


  —Maldita sea, Dann, pero ¿tú de que vas? —dijo mientras se desabrochaba el botón del vaquero para vestirse como Dann le había pedido, no iba a ceder, pero tenía que reconocer que el vestido y los zapatos habían llamado su atención.


  ***


  Paró el coche frente al establecimiento, se bajó del coche, se colocó el vestido extra corto para que no se le vieran las nalgas poniendo los ojos en blanco. El aparcacoches se le acercó y David, el portero, le indicó una entrada alternativa al local que estaba en la parte trasera.


  David le dio paso y la chica que había recibido a Dann el otro día la recibió a ella guiándola hasta la barra de El Lupanar donde se encontraba Dann tomando una copa de licor. Frenó en seco al verlo allí esperándola, miles de mariposas le revolotearon en el estómago y en sus países bajos sintió un cosquilleo que hizo que le temblaran las piernas y, por ende, todo su cuerpo; volvió a colocarse el vestido, la chica semidesnuda insistió en que la siguiera, pero Laura era incapaz de dar un paso. Dann no se había percatado de su presencia y al hacerlo giró su cabeza y arqueo su boca en una enorme sonrisa, estaba preciosa con aquel carísimo vestido y enfundada en aquellos tacones que estilizaba aún más su hermosa figura. Laura se irguió al compás de su sonrisa y dio, como pudo, un par de pasos hasta su encuentro. Dann la recibió levantándose del taburete de la barra y ofreciéndole otro para que se sentara. Laura cogió el taburete y se lo abrió para ella misma.


  —Gracias, pero puedo sola —dijo orgullosa y antes que Dann pudiera decir nada se pidió un Martini blanco con hielo y una aceituna.


  La camarera miró a Dann extrañada y éste asintió con la cabeza, sonriente.


  —Perdona, no me acordaba que tú eres de las que se valen solas —dijo mirándola de arriba abajo con los ojos llenos de deseo, Laura estaba espectacular.


  —Exacto, que no se te olvide —dijo haciendo que la camarera se pusiera roja como un tomate mirando a Dann con los ojos a punto de salírsele de las órbitas.


  —Procuraré no hacerlo, tranquila, pero me va a ser un poco imposible enseñarte mi mundo si no me dejas ni siquiera cederte un simple taburete —dijo agarrando el taburete y tocándole la pierna, haciéndole círculos con el dedo pulgar en el muslo, que, elegantemente, Laura cruzó para evitar cualquier roce que hiciera que perdiera la cordura ante Dann. Ese hombre, tenía que reconocerlo, la enloquecía y le hacía olvidar cualquier tipo de decoro en ella y mucho estaba consiguiendo ya haciendo que le interesara aquello que le tenía que mostrar de su mundo, se sentía avergonzada de estar allí.


  —Eso espero, todavía no te he dicho que acepte entrar en tu mundo y ya me has sacado de mi casa un lunes…


  —Lo sé, no podía esperar a verte mañana en el super, y ya me muero por enseñarte todo lo que sé —dijo inclinándose sobre ella con el propósito de besarla.


  Laura le hizo una cobra suprema rompe espaldas que casi hizo que se cayera del taburete. Dann la agarró de la cintura evitando que se cayera de culo al suelo consiguiendo su propósito inicial que no era más que asaltar su boca introduciendo su lengua en la boca de Laura que lo aceptó con gusto devolviéndole el beso y fundiéndose en uno de esos que hace que el cuerpo vibre a escalas de terremoto. Dann le abrió las piernas y se metió entre ellas dejando que Laura notara la dureza de su pene sobre su vagina vestida con un tanga de oferta tres por dos del Carrefour, metió sus manos bajo el vestido y sin darse cuenta alguna Laura por la excitación, Dann le había arrancado el tanga y metido en el bolsillo. Se alejó de él unos centímetros y soltó una pequeña carcajada de los nervios que tenía por tenerlo allí enterrado entre sus piernas y al saber que Dann quería poseerla allí mismo.


  —Espera, espera, balilla, que vas muy rápido —dijo empujándolo y haciendo que volviera a sentarse en su taburete.


  Dann, consciente que la había asaltado, pidió disculpas y se sentó pidiendo otra copa para él. Laura aún no había tocado la suya.


  —Lo siento, te deseo no puedo evitarlo.


  —Ya, majo, pero me asustas —dijo Laura dando un trago a su Martini.


  —Perdón —Volvió a disculparse avergonzado por su comportamiento, jamás le había pasado algo similar con ninguna mujer, ni siquiera recordaba disculparse con ninguna, ni siquiera con su ex. Laura estaba creándole inseguridad y haciéndole hacer cosas que jamás había hecho, como por ejemplo disculparse. Estaba sorprendido por su actitud.


  —Perdonado, pero la próxima vez que vayas a besarme o arrancarme las bragas avísame para estar preparada —dijo riéndose y haciendo que Dann sonriera como un imbécil, como él se sintió en ese momento —, a ver, empieza con tus clases —dijo haciendo que Dann irguiera la espalda.


  —¿Qué quieres saber?


  —No sé, tú eres el experto, enséñame —dijo dejando que Dann tomara la iniciativa.


  Dann se levantó de su posición y le extendió la mano invitándola a enseñarle ese mundo que estaba a punto de conocer. Laura se bajó del taburete, cogió su mano y le siguió. No caminó ni tres pasos cuando vio a una chica atada a una silla con los ojos vendados y maniatada, abierta de piernas con todo sus países bajos abiertos jadeante y sudorosa que suplicaba « por favor, por favor, fóllame». Y a un hombre desnudo con una fusta en la mano que le daba suaves golpes en los muslos, haciendo que la chica arquera la espalda y soltara tal gemido que hizo que a Laura le vibrara la vagina y sintiera un ligero calorcillo por ahí abajo. Unos pasos más, dos hombres muy bien dotados con sus penes en alza y a otra chica, esta vez atada de pies y manos también, pero en una cama, uno de ellos le chupaba los pezones y la masturbaba mientras el otro le introducía una especie de pene de plástico por el ano, la chica disfrutaba de lo lindo mientras le hacía una felación al otro que la masturbaba.


  Dann siguió arrastrándola por todo El Lupanar hasta llegar a una zona donde había unas puertas e indicó


  —Aquí es más íntimo, es a puerta cerrada, es la zona VIP.


  —¡Ay! Vaya, hay zona VIP —dijo sorprendida sin dejar de mirar a la última chica que chupaba aquel pene como si fuera un chupachups.


  Dann sonrió y abrió una de las puertas. Muerta de miedo, Laura pensó que iba a enseñarle a otra pareja o a otro trío o tal vez una orgía, pero no, no había nadie. La habitación estaba bien predispuesta de juguetes de todo tipo: penes falsos, bolas chinas, esposas, fustas, látigos… La luz era tenue e incitaba al sexo. Los gemidos de las habitaciones colindantes incitaban al sexo, Laura empezaba a sentirse caliente por el ambiente, Dann le soltó la mano y se desabrochó los puños de la camisa. Laura se arrinconó pensando que Dann iba a subirse y a atarla a la cama, pero no, la miró con una hermosa sonrisa pícara y la invitó a sentarse en la cama donde estaban todos los juguetes expuestos; la camarera entró sin llamar, sirvió unas copas de champán y se fue. Dann cerró con pestillo la puerta y a Laura le dio un escalofrío por la espalda que hizo que se irguiera más de lo que ya estaba. Dann le ofreció una copa de champán poniéndose frente a ella, cuando Laura alzó la mirada pudo ver que su pene estaba empalmado dentro de su pantalón y eso la excitó, reprimió las ganas mirando a Dann a los ojos muy seria o tan seria como ella creía estar porque estaba muy excitada, podía notar la humedad chorreante en su vagina. Él cogió su copa y se sentó al otro lado de la cama apoyó el brazo sobre esta y agarró la sabana de raso roja, estaba haciendo un gran esfuerzo por no abalanzarse sobre Laura y follarla como él quería. Dio un trago largo a la copa de champan acabándola y dejándola sobre la mesita de noche. Se remangó bajo la mirada de Laura, que no decía ni una palabra esperando el siguiente paso de Dann. Él cogió un látigo que había sobre la cama y lo acarició, un escalofrío recorrió la espalda de Laura y el murmuró:


  —Dicen que este es uno de los látigos que usó el Marqués de Sade con algunas de sus amantes. —Laura no lo pudo evitar y soltó una carcajada había oído hablar del Marqués de Sade y leído alguna que otra novela.


  —¿En serio? ¿Me estás vacilando? —preguntó incrédula.


  —Muy en serio, me costó una pasta en una subasta en Paris.


  —Vaya… habrá que ir con cuidado, muchas mujeres, por lo que tengo entendido, cayeron en sus fauces.


  Dann sonrió, se mordió el labio y prosiguió con sus enseñanzas, le mostró cada uno de los juguetes, como él los llamaba o armas de tortura, como los llamaba Laura, haciendo reír a Dann. Tras una hora de aprendizaje pidieron otra botella de Champan y más relajados Dann preguntó:


  —¿Qué te está pareciendo la clase teórica de momento?


  Laura escupió el champan.


  —Muy interesante, pero un poco humillante ¿qué quieres que te diga? que me peguen con una fusta o un látigo no es que me llame mucho la atención. Lo siento, pero es lo que siento de momento. Excitante, sí, pero, chico, que de momento, como que no.


  Dann frunció el ceño un poco decepcionado, se sentó a su lado.


  —¿El sexo te parece humillante? —preguntó.


  —Para nada, pero que te peguen, por muy excitante que sea, como que no, Dann, lo siento si te decepciono, pero esto no es lo mío —sentenció decepcionando un poco más a Dann, él no estaba dispuesto a darse por vencido así que por hoy dio por terminada la lección, puso un poco de música para apagar los gemidos de las habitaciones colindantes.


  —Vale, no pasa nada, es el primer día, podré esperar —dijo llenando de nuevo sus copas. Se echó sobre la cama e invitó a Laura a acompañarle dando unas palmaditas al colchón. Laura quiso resistirse, pero estaba cansada de permanecer sentada en aquel colchón tan confortable e hizo caso a su instructor. Sus caras quedaron frente a frente, se miraron a los ojos y sin darse cuenta se estaban devorando el uno al otro. Dann se puso encima de ella, abrió las piernas de Laura y restregó su pene contra su vagina.


  —Eres consciente de que estás sin ropa interior, ¿verdad? —murmuró encima de los labios de Laura dejando que notara el calor de su aliento sobre sus labios,


  —Sí —dijo en un suspiro ahogado ofreciéndole a Dann su sexo.


  —Perdóname, pero tengo que hacerte mía.


  —Toda tuya…  —suspiró —pero no me pegues.


  Dann sonrió.


  —Tranquila —dijo introduciendo su lengua lentamente en la boca de Laura que lo recibía gustosa, totalmente anestesiada por su sabor.


  Dann bajó sus manos y le quitó el vestido por encima de su cabeza. No llevaba sujetador y deleitó su vista con los preciosos pechos de Laura, aunque había tenido dos hijos seguían firmes y apetitosos. Los chupó y succionó hambriento, Laura se retorcía de placer haciendo que él se revolucionara con cada movimiento. Lo ayudó a desabrocharse el cinturón y liberando su miembro, que agarró con cuidado, lo acarició con suavidad. Dann dio un tímido gemido al sentir las manos de Laura en su pene y cerró los ojos disfrutando del momento, se echó en la cama a petición de Laura, esta bajó hasta su deseo y lo introdujo en su boca con cuidado de no morderle ni hacerle daño con los dientes, lo lamió y lo chupó saboreando el líquido preseminal que Dann expulsaba, estaba muy excitado y tener a Laura en aquella posición saboreándolo lo ponía aún peor. Ansioso por sentir el calor de su vagina la agarró y echó sobre la cama abriéndole de piernas. Ahora él se deleitaba con la vagina de Laura, húmeda y dispuesta a recibir a su invitado. Dann no hizo sufrir a Laura y la envistió con fuerza como él sabía, con fiereza, casi desgarrándole la vagina, no se quejó y lo invitó a enterrarse aún más entre sus piernas. Dann había estado reprimiendo sus ganas de follarla mucho tiempo y el calor de la ardiente vagina de Laura hicieron que se corriera antes de lo que a él le hubiera gustado, dejándolo totalmente exhausto. Había dejado a Laura a medio camino, a ella no le importó, pero ya era hora de irse, eran más de las tres de la madrugada y mañana les tocaba turno de mañana, bueno solo los encargados tenían ese turno y debían estar en el súper a las siete de la mañana.


  


  Capítulo 10


  —Ya era hora de arreglar ese foco —dijo Laura con entusiasmo, pasando por debajo de Dani, el de mantenimiento, este le miró y le dedicó una sonrisa.


  —Sí, hija sí, el viejo antes de irse me dio dos euros, para comprar los tornillos, porque para otra cosa no llega, el resto me lo dio el nuevo jefe, ¡qué majo es! Hasta una cafetera de esas de cápsulas ha traído, de esas que os gusta a ti y a Sara.


  —¡Vaya! qué considerado el jefe, habrá que darle las gracias por las atenciones.


  Laura enfiló hasta el despacho. Dann ya estaba allí ojeando unos papeles. Le dio miedo entrar. Dann se veía tan sexy en esa posición de mandamás, con los ojos entornados y con mirada misteriosa que a Laura le dio apuro interrumpir sus pensamientos, entró con cuidado y puso su bolso en la caja  fuerte, tenía taquilla, pero hace unos años uno que trabajó ahí se dedicó a robar en los bolsos de las compañeras; hasta que Michel no descubrió quien era el ladrón, las chicas guardaban el bolso en una caja fuerte que el viejo no usaba y de la que solo Laura sabía la combinación. A pesar de que el ladrón fue desenmascarado y despedido, Laura prefirió seguir guardando su bolso en la caja fuerte del despacho. Abrió con cuidado de no hacer ruido.


  Tarde, Dann ya la había visto y la observaba de la única forma que sabía, con deseo, arqueó los labios en media sonrisa al verla allí a horcajadas guardando el bolso, la escena que en su mente empezaba a fluir no era apta para menores de dieciocho años. Se levantó de la mesa y se colocó tras ella, sus bajos instintos empezaban a manifestarse, el corazón le palpitaba a mil por hora, tenía a Laura, el objeto de su deseo, en una posición en que sería muy fácil someterla. Laura se giró:


  —¡Hostia puta! —se asustó y exclamó al ver el negro pantalón, vehículo de aquello que empezaba a trastocarle la cordura y que amenazaba por asomar de un momento a otro. Sara entró en el despacho como un vendaval, interrumpiendo los planes de Dann, y se quedó petrificada en la puerta, roja como un tomate. Laura se levantó lo más rápido que pudo, tan rápido que le dio un mareo visualizando Saturno y toda su constelación a su alrededor al levantarse tan rápido.


  —Perdón —dijo colorada —debí tocar antes de entrar, pero como la puerta estaba abierta…


  —¿Perdón por qué? Pasa, pasa… ¿querías algo? —preguntó Laura volviéndose para cerrar la caja fuerte. Dann se retiró unos centímetros de Laura, callado y sin dejar de mirar el hermoso trasero que el pantalón del nuevo uniforme le hacía a Laura. Sarah avergonzada entró y se dirigió a Laura:


  —Hay que hacer pedido de carnicería, Mateo está que echa chispas, las carrilleras del último pedido estaban en mal estado y el solomillo que trajeron dice que no vale nada, que hay que volver a pedir otra remesa, y la caja de Matty de anoche no cuadró.


  Laura frunció el ceño, ese no era su trabajo, ahora ese era trabajo de Frank.


  —¿Dónde está Frank? Habla con él, es el encargado de hacer los pedidos, es más, el último pedido fue él quien lo hizo.


  —No ha llegado aún.


  —Pues cuando llegue que se encargue del problema, en cuestión de pedidos es el que se tiene que comer ese marrón, y ¿cómo que la caja que de Matty de anoche no cuadró? eso no puede ser, es la única que en tres años que lleva aquí la caja le sale siempre a cero, es muy extraño.


  Dann seguía de pie, en la misma posición, observando la conversación entre Sara y Laura.


  —Pues no cuadró, faltaron más de trescientos euros.


  —¡¿Cómo?! —exclamó Laura agarrándose a la silla que tropezó con el trasero que Dann no perdía de vista.


  —Sí, y la pobre Matty está que no sabe dónde meterse del disgusto.


  —No me extraña nada, Matty es muy responsable con su caja, jamás le había faltado ni sobrado nada.


  —Ya, pero es una irresponsabilidad que te falten trecientos euros en un solo día… hasta en un mes entero, hay que ser más responsables con las cajas —sentenció Dann dejando a Laura y a Sara con la boca abierta, por fin se dignaba a decir una palabra.


  —Dann, doy la cara por Matty, ella es una de las mejores cajeras que han pasado por este supermercado, si le falta ese dinero es porque alguien le echó mano a su caja.


  —Ya, Laura, pero es su responsabilidad —miró a Sara y mando a llamar a Matty.


  Sarah salió del despacho en busca de la pobre cajera que llevaba un disgusto que hasta temblando estaba.


  Matty tocó a la puerta y los pilló discutiendo, porque Laura la defendía a hierro y fuego, Dann no la conocía de nada y estaba dispuesto a amonestarla con quitárselo de su sueldo. Laura no lo podía permitir, Matty acababa de ser madre de trillizos, se había embarcado en una hipoteca a cuarenta años y su marido había perdido recientemente su trabajo, cosa que hizo que Dann más sospechara de Matty.


  —Perdón…, me había llamado usted —dijo la pobre Matty en la puerta del despacho como aquel pobre corderito que va al matadero, asustada y temblando.


  —Sí, Mattylde pasa, por favor —la invitó a pasar—. Puedes retirarte, Laura.


  Laura lo fulmino con la mirada, pero nada pudo hacer, al final era su jefe y debía obedecer. Salió del despacho y cerró la puerta. Sarah estaba haciendo café en la salita para comer.


  —Pobre Matty… —suspiró Sarah mientras Laura cogía una taza, la colocaba bajo el chorro de la cafetera y elegía entre capuchino o cortado largo, se decantó por lo segundo e introdujo la cápsula en la cafetera pulsando el botón poniendo el aparato en marcha.


  —Sí, pobre Matty, he intentado convencerlo para que no se lo quite de su sueldo, pero el tío no se baja del burro, cómo se nota que no ha pasado hambre el colega, menudo imbécil.


  —Menudo imbécil —secundó Sarah—. Imbécil que te gusta y al que le gustas, ¿algo que alegar a la sala?


  Laura la miró sorprendida por su comentario mientras cogía el café de la máquina, intentando disimular sin poder desechar el recuerdo de la noche anterior. No había podido dormir en toda la noche, las envestidas de Dann aún bailaban en su sexo y un hormigueo intenso y abrasador asaltaba su vagina.


  —¿Alegar el qué? No hay nada que alegar. No sé a qué te refieres.


  —A ver, Laura, que cuando he entrado en el despacho parecía que ibas a hacerle una mamada.


  —¡Halaaaaa! Qué bruta.


  —De bruta nada, me dijeron que el sábado te vieron con el nuevo jefe en El Lupanar.


  —¿Quién te dijo eso?


  —Mari, la de recursos humanos os vio en la disco y os vio entrar en la zona vip y ya sabes a lo que me refiero.


  —No, no lo sé. Porque sí, estuve allí con Suzanne, pero yo no entré para lo que crees, entré por curiosidad.


  —Sí, claro, curiosidad ¿me vas a negar que el jefe esta bueno que te mueres?


  —Eso es obvio —Sonrió y le dio un sorbo a su café, cuando vio a la pobre Matty huir despavorida del despacho del Dann lo dejó sobre la mesita auxiliar con la que tropezó y salió tras ella.


  —Matty, Mattylde, por el amor de Dios, espera, ¿Dónde vas?


  La pobre Mattylde frenó en seco al oír a su jefa llamarla y, hecha un mar de lágrimas, se giró hacia Laura y espetó.


  —Ay, Laura, hija mía, lo siento mucho, no sé qué paso con mi caja, te pido perdón; pero yo me tengo que ir, el nuevo jefe me ha amonestado sin un mes de sueldo y quince días sin trabajo.


  —¿¡QUÉÉÉ!? Tú no te mueves de aquí, vete a los vestuarios. No, mejor vete a la salita y te tomas un café o una tila, pero tú de aquí no te mueves. Será posible —bufó echa una furia y enfilando hacia el despacho.


  Abrió la puerta de par en par dejando un agujero en la pared con el picaporte y haciendo que la puerta rebotara de la rabia que llevaba en el cuerpo.


  —¿Tú estás tonto o te falta un minuto de cocción? ¿Cómo se te ocurre amonestar a Mattylde con semejante salvajada? un mes sin sueldo y quince días en casa, ¿estás loco o qué?


  Dann se echó en la silla, cruzó los brazos y sonrió.


  —¿Quieres irte a casa tú también?


  —¿Perdón? no tienes huevos.


  —¿No?


  —No.


  Dann se levantó de la silla se colocó el pantalón de la forma más chulesca que encontró y avanzó hacia Laura que reculó tropezando con el perchero cambiando su semblante de «me cago en tus muertos» a «¿qué cojones haces?».


  —Cierra la puerta —ordenó Dann.


  —No —sentenció Laura.


  Dann la esquivó y cerró la puerta él mismo y con llave, se quitó el cinturón de Dior y lentamente, doblando el cinturón, se acercó a Laura, esta dio dos pasos atrás cayendo en una silla que se atravesó en su camino.


  —¿Estás de broma? —dijo colorada y agitada, se hacía una idea de lo que Dann iba a hacer con ella, se levantó y se arrinconó—, no sigas, estamos en el trabajo y ya hay rumores.


  —Ajá…


  —En serio, Dann, para, no quiero que sigan rulando los rumores, nos vieron en El Lupanar.


  Dann, que ya se encontraba a unos pasos de Laura, la agarró por el cuello llevándosela hacia él asaltando su boca de forma agresiva, Laura quiso protestar, pero el calor de su lengua en su boca la anestesió y aplacó todo sentimiento asesino que pudiese tener contra él por haber amonestado a una de sus mejores cajeras, podía notar la dureza de su erección en su vientre haciendo que su vagina ardiera en segundos. Respondió al asalto agarrándolo por la cintura y pegándolo a ella, anestesiada por el sabor de su boca se dejó desabrochar la camisa.


  Dann bajó a sus pechos y le arrancó el sujetador de un mordisco haciendo que Laura soltara un tímido gemido al tirón del sostén que liberaba el objeto del deseo de Dann.  Agarró sus pechos con suavidad y los masajeó, deleitándose con su tacto para luego saborearlos de forma frenética, sediento. Laura arqueó la espalda en la pared y agarro a Dann de la espalda, él le cogió por las piernas y la encajó en su cintura. Laura se movió haciendo círculos sobre su pene, aún preso en los pantalones de Dann. Dio un salto empujando a Dann, haciéndole tambalear de su posición cayendo sobre la mesa del despacho y se dirigió como una gacela a por su presa, sensual y desabrochándose el pantalón quedándose solo con el tanga se acercó a él, le abrió las piernas desabrochándole el pantalón y liberó su pene. Se agachó y lo introdujo en su boca suavemente, Dann echo la cabeza para atrás, suspiró y se agarró a la mesa. Laura lo saboreó y cuando se vio saciada se exhibió ante Dann incitándolo a poseerla, se incorporó y quedó frente a ella sin tocarla, observando el exquisito manjar que ante él se paraba.


  Alargo los brazos e introdujo los dos pulgares entre las gomas del tanga rojo que Laura llevaba y tiró arrancándoselo dejando a Laura expuesta, la agarró de la cintura y la lanzó al pequeño sofá rojo del despacho, la taza de café que estaba en la mesita auxiliar cayó haciéndose añicos en el suelo mezclándose el aroma del café con el delicioso aroma a sexo del ambiente.


  Laura, en ese pequeño sofá, se acariciaba la vagina y los pechos, estaba tan caliente que el hecho de que estuvieran en el despacho del pequeño supermercado a dos metros de una Mattylde desconsolada y de una cotilla intensa como lo era Sarah habían pasado a segundo plano, quería que Dann la poseyera y lo incitaba, entornaba los ojos llenos de placer y se mordía el labio inferior de su boca provocando el deseo de Dann. Él mientras disfrutaba de la escena que Laura le regalaba, se tocaba el pene mientras ella se masturbaba frente a él volviéndolo loco de deseo.


  Laura podía ver como Dann dejaba caer gotas de líquido preseminal en el suelo haciendo que se encendiese cada vez más, introdujo un dedo en su vagina mientras se masajeaba el clítoris con la palma de la mano gimiendo de placer suave, con cuidado para que no la oyeran.


  Dann se acercó a ella, le quitó la mano de la vagina y se la acarició con suavidad, se mordió el labio deseando saborearla, frunció el ceño y llevándose la vagina a la boca la saboreó introduciendo su lengua y haciendo círculos con algunas succiones en el clítoris que hacían que Laura apretara la boca para no gritar de placer.


  Metió dos dedos en su vagina y los movió haciendo círculos mientras le succionaba el clítoris. Laura se agarró al apoyabrazos del sofá haciendo un esfuerzo inmensurable para evitar que el orgasmo tocara a su puerta.


  Dann observó que la cara de placer de Laura se encendía cada vez más, se subió a su boca, la asaltó dejando que ella saboreara su propio sabor e hizo un camino a su cuello parándose en su oído pidiéndole que dejara que la atara, ella dudó por un instante y finalmente accedió. Dann le dio la vuelta poniéndola a cuatro patas,  cogió su cinturón y le ató las manos a la espalda con él. Laura apoyó la cabeza en apoyabrazos y se preparó para recibir las envestidas de Dann, pero antes, este le daría unas palmaditas en la nalga, palmaditas que le picaban.


  Laura sintió cierto placer al recibirlas, podía sentir como su vagina palpitaba y sintió un calor que nunca había sentido en ella, deseosa de que Dann introdujera su pene, sin que se lo esperara Dann la envistió de tal forma que sintió un dolor que se mezcló con el placer de la envestida, la agarró de la cintura apretando su trasero a él y con fiereza la envistió una y otra vez, haciendo que Laura mordiera el sofá para no gritar desesperada por el placer que Dann le estaba otorgando; se movía a su ritmo, exigiéndole que le diera más y más fuerte. Dann la desató y la giró, Laura, temblando, como pudo se puso encima de él encajando su pene y moviéndose frenéticamente encima buscando ese orgasmo que iba y venía caprichoso entre sus piernas hasta que lo logró, el orgasmo llegó y Dann la sacó rápido de ella; irresponsablemente no se había cuidado y se corrió en el suelo. Laura se levantó con sus hermosas piernas aún temblando y, recuperando la cordura, buscó su ropa por la estancia mientras que Dann se recuperaba del sexo.


  —¿Qué haces? —preguntó Dann.


  —Vestirme, ¿no lo ves? —contestó Laura seca.


  —No te ha gustado.


  Laura lo fulminó con la mirada mientras se vestía, vio que el tanga no tenía remedio y lo tiró a la basura.


  —Estamos trabajando, esto no tenía que haber pasado.


  —Pero ha pasado.


  —No debería, yo venía hablar contigo de una cosa y termino follando contigo —dijo mientras se abrochaba la camisa y se la metía por dentro. Dann se levantó e hizo lo propio, se vistió.


  Cuando se hubo puesto los zapatos y Laura recolocado la coleta, Sarah tocó a la puerta.


  —¿Se puede? —preguntó tras la puerta. Laura enfiló hacia la puerta y, colocándose la chaqueta, abrió y cerró tras ella dejando a Dann desconcertado.


  —¿Qué ha pasado ahí dentro? Habéis estado ¿hablando? más de una hora.


  —Nada, ¿qué va a pasar? que Matty no se va a ningún sitio y que no se le quita nada de su sueldo.


  Frank, que llegaba tarde interrumpió a Sarah y a Laura que entraban en la salita del café a avisar a Mattylde que podía volver a su puesto de trabajo.


  —Perdón, chicas, el coche me la ha jugado.


  Laura lo miró con mala cara, no era la primera vez que llegaba tarde y usaba la típica excusa del coche. Lo ignoró.


  Sara se dirigió a él y le recriminó:


  —¿Qué mierda de pedido hiciste en la carnicería que Mateo ha tenido que tirar casi diez kilos de carne a la basura?


  —Pues es problema del proveedor y, por cierto, ¿por qué llora Matty?


  —Le han faltado más de trescientos euros en su caja, pero creo que Laura ya solucionó el problema.


  Dann apareció en la salita y vio sentada a Matty que se tomaba el café un poco más tranquila, se levantó y Dann la ignoró y se dirigió a la máquina de café, se preparó un café, y reclamó a Frank a su despacho. 


  



  Capítulo 11


  —Cierra la puerta —ordenó Dann mientras se sentaba a la mesa, dejó la taza de café a un lado del teclado del ordenador. Se acomodó en la silla—. Siéntate, por favor, Frank, serán solo unos minutos, no te quitaré mucho tiempo.


  —Sí, por supuesto —habló entre dientes, parecía preocupado y era para estarlo, se había retrasado más de una hora y eso era digno de una buena amonestación.


  Dann recibió un mensaje en su móvil, echó una ojeada, arqueo los labios y cerró el móvil dejándolo justo al lado de donde había dejado la taza de café, a la que le dio un sorbo, Gruñó. Se había quemado, y sonrió. Frank nervioso le devolvió la sonrisa.


  —Bueno… supongo que las chicas te habrán puesto al tanto de los pequeños incidentes de esta mañana.


  —Sí, algo me contaron, algo que ver con el pedido de carnicería y algo de la caja de Matty, tengo que decir que lo segundo nos extraña a todos —titubeó —, Matty es una cajera muy eficiente y, en los tres años que lleva aquí, jamás le ha faltado ni un solo euro de su caja. A lo del pedido de carnicería, es curioso que me lo comente; la semana pasada fue Laura quien hizo ese pedido, yo me había pedido el día libre, tenía un asunto personal y Michel le pidió que hiciera el pedido, no sé por qué Laura me acusa a mí, no le he dicho nada porque no he caído en ese momento cuando Sarah me recriminó esto, acabo de acordarme de este pequeño detalle.


  —Ajá, Laura dices… —murmuró.


  —Sí, estoy seguro, además, esta su firma en la recogida del pedido puede comprobarlo.


  —Lo haré, puedes retirarte.


  —Gracias, si no me necesita para nada más…


  —No, gracias. Te lo haré saber.


  Frank se retiró cordialmente y se cruzó con Laura a la que pasó de lado arqueando media sonrisa.


  —¿Y este? —Se preguntó.    La cara de Frank era de satisfacción, como el niño que hace una travesura y se va de rositas.


  Entró en el despacho.


  —Me voy a desayunar con Sarah y Matty, Claudia se queda con la segunda caja, no tardamos nada —dijo agachándose para abrir la caja fuerte y sacar su bolso.


  Dann se acercó a ella y la asió del brazo levantándola con fuerza.


  —¿Qué pasa?


  —Tú no vas a ningún sitio, te quedas, que se vayan solas —mandó con autoridad y a tres centímetros de su cara.


  El móvil de Laura vibró.


  —Tengo que cogerlo.


  —Cógelo.


  Laura sacó el móvil del bolso y se apartó de Dann que la miraba con deseo, lo que Frank le hubiera dicho de Laura, al parecer no le molestó.


  —Dime, repija.


  —Vente al hospital ¡ya!


  Laura, asustada y blanca como la cera  por la orden de su hermana, miró a Dann


  —¿Es mamá? ¿Está bien? ¿Qué pasa?


  —Ya, Laura, ya —exclamó.


  Laura cortó la llamada y se disculpó con Dann, su madre estaba en el hospital y, sabiendo que su madre ya estaba desahuciada por los médicos, ni permiso pidió a su jefe, él se ofreció a llevarla. Se negó, pero él insistió; estaba demasiado nerviosa para conducir. Laura accedió y ambos salieron del establecimiento.


  —¿Dónde es el hospital? —preguntó Dann.


  Laura estaba tan nerviosa que tardó en contestar, se abrazaba al bolso con fuerza y movía la pierna frenéticamente, un tic bastante molesto que Laura tenía.


  —Es el hospital central —sollozó.


  Dann le posó la mano sobre la pierna que no paraba de mover y la obligó a mirarla y darle consuelo con sus ojos.


  —Veras que no será nada.


  —Ojalá, pero, aunque nos engañemos mi hermana y yo, no estamos para dejar marchar a mamá.


  Rompió en llanto en un momento y, aunque era muy pequeña para recordarlo, sintió el frío del oscuro cementerio donde su madre biológica les dejó. Un miedo terrorífico se instaló en su estómago y sintió ganas de vomitar. Pidió a Dann que parara, iba a vomitar y no quería ensuciarle su precioso Audi. Dann aparcó en doble fila y se bajó del coche para ayudar a Laura que ni tiempo tuvo de que el coche parara, arrojó el café y las cuatro magdalenas que se había comido en casa, él le sujetó el pelo para que no se lo manchase de vómito, sacó un pañuelo de papel de su bolsillo y le limpio los labios con delicadeza. Se la llevó al pecho, le beso en la frente y la abrazó con fuerza. Embriagándose de su debilidad


  —Todo saldrá bien.


  



  Capítulo 12


  Laura salió disparada en cuánto Dann aparcó, dejándose el bolso en el asiento


  Al entrar en la zona de urgencias donde le había indicado una enfermera muy amable que estaba su madre, vio a Maggie apoyada en una pared al lado de la máquina de café, su cuñado se levantó y la recibió con un abrazo, Maggie, al ver a su hermana rompió a llorar abrazándola.


  —Se va, enana, se va —sollozó Maggie poniendo los pelos de punta a Laura.


  —No digas eso ¿has hablado con los médicos? ¿que han dicho?


  —Que llegó el día…


  —¡Cállate! —exclamó con los ojos encharcados de lágrimas.


  Dann apareció con el bolso de Laura en las manos y se frenó en seco al ver a Maggie. Miró al marido de esta y este se puso las manos en la cabeza agachándola.


  —Hola —dijo tímido ante Maggie.


  Maggie no se había percatado de su presencia. Laura, al oírlo, se giró y se dirigió a él cogiendo su bolso y abrazándolo.


  —Tengo que hablar con el medico que está atendiendo a mi madre, ¿me acompañas?


  —Sí, claro —dijo sin mirar a Maggie.


  —¿Qué hace este aquí? —preguntó Maggie con despotismo.


  —Me ha traído, yo no podía conducir y se ofreció ¿algún problema?


  —Síííí, que no quiero estar en el mismo espacio que este sádico de mierda.


  —¿Perdón?


  —Lo que oyes hermanita, el hombre que te acompaña es un sádico asqueroso que no merece ninguno de mis respetos y ya te advertí que te alejaras de él.


  —Pues lo siento, Maggie, porque es mi jefe y por mucho que tú lo digas no puedo.


  —Ya, el jefe al que te follas.


  Dann se acercó a Maggie y esta reculó.


  —No me toques. Y aléjate de mi hermana.


  El marido de Maggie, que había permanecido en un segundo plano, intervino.


  —Maggie, ¿no crees que te estas pasando?, lo que pasara entre vosotros forma parte del pasado, un pasado muy lejano.


  —No sé qué mierda pasó entre vosotros y ahora mismo es lo menos que me importa. Lo que realmente importa es mi madre,  porque no sé si te acuerdas que nuestra madre está ahí a punto de emprender un viaje sin retorno —sentenció Laura poniéndose en medio de Dann y su hermana, que lo fulminaba con la mirada con un odio que jamás había visto en Maggie a excepción del día que su madre biológica hizo acto de presencia en sus vidas.


  Por el megáfono se oyó: Familiares de Lucy Sissel.


  Maggie asió a Laura del brazo y la arrastró hasta la sala de familiares donde les esperaba el médico de Lucy.


  —Hola, niñas —saludó a las hermanas.


  —Bernard, ¿Cómo esta? Dinos que es solo un susto.


  —Lo siento, niñas, Lucy ya no…


  —Por favor, papá.


  Bernard era el médico de la familia, las había atendido toda la vida y ya formaba parte de la familia, cuándo Lucy encontró a Laura en la casa abandonada sola, la llevó a su consulta para cerciorarse que la niña no estaba enferma y para pedirle ayuda. Bernard fue el que ayudó a Lucy a adoptar a las niñas, por aquel entonces él y Lucy tenían una relación amorosa que no llegó a ningún sitio, pero se casaron para que Lucy pudiera quedarse con Maggie y Laura, de ahí que Maggie le llame papá,  porque para ellas fue como un padre y para él eran sus niñas. Después de la adopción, él se hizo cargo de ellas, de sus estudios, ayudó a Lucy a cuidarlas e hizo de padre, aunque no estuvieran juntos.


  —Lo siento, niñas, tenéis que ser fuertes —sentencio Bernard —, os está esperando, es hora de despedirse.


  —Noooo… —lloró Laura.


  —Vamos, enana, por favor, sabíamos que esto iba a pasar.


  —Que no.


  Bernard se acercó a Laura y la abrazó.


  —Mi niña, vamos, yo te acompaño, todos tenemos que decirle adiós, cariño, yo estaré a tu lado.


  —Papá… —susurró—, no puedo.


  A pesar de su negativa a despedirse, Laura se aferró a Bernard y sacando fuerzas asomó en el box donde estaba la mujer que la salvó, cuidó y se convirtió en su madre.


  Se acercó a la cama, Lucy las recibió con una gran sonrisa y quitándose el oxígeno con la voz ronca las llamó:


  —Mis niñas…, llegó la hora —tosió, Bernard quiso acercarse y ella le detuvo levantando la mano diciéndole que estaba bien —, tenéis que ser fuertes, sabíamos que pronto me iría. He sido muy afortunada y bendecida por el señor al poneros en mi camino, no lloréis, me voy con el corazón lleno de amor y muy orgullosa de mis ángeles.


  —Y nosotras de ti, mamá, gracias por acogernos en tu vida, ser la madre que no tuvimos y llenarnos de amor —dijo Maggie besándole la frente a Lucy y acariciándole el cabello. Lucy cerró los ojos, suspiró y llamo a Laura que se negaba a despedirse de ella.


  —Ratilla, ven —dijo haciendo sonreír a Laura que con todo el peso del alma se acercó a ella, se sentó al borde de la cama y cogiéndole la mano se la besó. Un beso cargado de amor y dolor por su marcha.


  —No puedo, mamá, no quiero dejarte ir —dijo acostándose a su lado.


  —Te amo mucho, cuida de mis nietos, dile a Liam que deje a ese imbécil, es demasiado poco hombre para él.


  Laura rio.


  —Se lo diré.


  Lucy suspiró, cerró los ojos y con Maggie sujetándole la mano y Laura apoyada en su vientre, se fue.


  


  Capítulo 13


  Cynthia y Liam habían preparado el desayuno y se lo llevaron a la cama. Laura no tenía fuerzas ni para abrir los ojos. No quería despertarse. Dann se había quedado a dormir con ella. No quería dejarla sola. Mientras Laura dormía, Dann se dedicaba a admirarla, tan frágil y vulnerable; sintió que debía protegerla, ahora más que nunca con la partida de Lucy, pero sabía que no iba a ser fácil con Maggie de por medio.


  Hace muchos años que Maggie y él habían tenido una relación bastante turbulenta, mucho antes de que Dann se casara con Candy, esta fue la culpable de la ruptura entre Dann y Maggie. Ella nunca se lo perdonó.


  Laura por fin abrió los ojos. El sonido del móvil la había despertado; era Suzanne para saber cómo estaba.


  —¿Cómo estás, cariño? Supongo que echa una braga. Lo siento tanto, Laura…, Lucy será inolvidable, cielo, enorgullécete, que allí donde está ya no está sufriendo y que está ahí cuidándoos, como ha hecho toda la vida.


  —Lo sé…, pero la echaré tanto de menos. —Lloró.


  —Llora, cariño, tienes que hacerlo, no te lo guardes, ahora no puedo ir pero nos vemos luego en el velatorio, ¿vale? Te quiero muchísimo, ya lo sabes.


  Laura no podía contestar, el dolor le pesaba demasiado. Suzanne cortó la llamada y en ese instante Dann salía del baño.


  —¿Estás bien, mi vida? —preguntó sentándose con ella y abrazándola. Laura negó con la cabeza y él la abrazó con fuerza dejando que se desahogara en su pecho.


  En el vestíbulo del edificio, Peter y Maggie se habían encontrado. Y, como siempre, no perdían la oportunidad de discutir. A ella nunca le gustó. Le había rogado por activa y por pasiva que no se casara con él, que no era de fiar. Y no por mujeriego, sino por vago.


  —¿Qué mierdas haces aquí? —Frenó a Peter cortándole el paso.


  —Perdona, pero vengo a estar con mi mujer y mis hijos.


  Maggie rio escandalosa y, agarrándole por la pechera, lo apresó contra la pared del recibidor del edificio.


  —Mira, don bueno para nada, o plantas tu culo, mínimo a diez kilómetros de mi hermana o te mando yo veinte de una patada en tu plano y fofo culo. Y no son tus hijos.


  —Como si lo fueran, yo los he criado.


  —¿Qué tú qué?, vamos, Peter, no sé en qué mundo vives, pero te equivocas de planeta. ¡No! Perdona, de galaxia.


  —Ni en momentos como este eres capaz de dejar nuestras diferencias a un lado, por Dios, Maggie, que se ha muerto tu madre. Llora y luego me hablas o me insultas, lo que prefieras te doy a elegir.


  —Vete a la mierda, eres asqueroso.


  —Lo que tú quieras, «ama»— se burló Maggie—. Pero apártate de mi camino, pervertida.


  Liam, que había bajado a sacar la basura antes de ir al velatorio de mamá Lucy, paró de súbito al ver la discusión de su padrastro y su tía. Se escondió, pero la bolsa de basura se rompió esparciéndose por el suelo. El conserje lo fulminó con la mirada y le señaló el cuarto de los trastos de limpieza.


  —Perdona, Louis. Ahora lo recojo —se disculpó con el conserje que miraba el montón de basura desperdigado por todo el suelo. Le dio otra bolsa y enfilo en dirección a dónde se hallaban su tía y su padrastro discutiendo acaloradamente.


  —Voy a subir a mi casa, a estar con mi esposa. Te guste o no. Déjame pasar…


  —Exesposa… —recalcó Maggie.


  —Aún no hay nada firmado —informó.


  —Lo habrá, porque yo misma me encargaré. Además, no creo que te interese subir —vaciló —, Laura está con su nuevo novio. No creo que le hagas mucha falta.


  Peter la miró frunciendo el ceño y sonrió. Ignorando toda advertencia, pasó por el lado de Liam, al cual saludó con un frío gesto con la cabeza, este le miró con cara asqueada y, dedicándole una mueca burlona, enfiló hacía la puerta de la calle en donde se encontraba su tía. Maggie le dio dos besos y acarició su rostro.


  —¿Estás bien, cariño? —preguntó mirándole con ternura.


  —Sí, tía, voy a echar de menos a la abuela, pero ya estábamos preparados para esto. Aunque no puedo decir lo mismo de mamá. No se ha levantado aún de la cama. Le hemos llevado el desayuno, pero no ha querido probar bocado.


  —¿Qué tal con Dann?


  —Bien, está siendo muy amable.


  Maggie dudó. Puso los ojos en blanco. Sabía que esa era su táctica de seducción, pero que después, cuando ya tuviese a Laura donde quiere tenerla, el infierno la engulliría. No estaba dispuesta a que su hermana pasara por ahí.


  Liam se despidió de su tía y salió del edificio mirándola con extrañeza.


  Cuando Maggie llegó al piso, se encontró la puerta abierta y a Cinthya discutiendo con Peter. Ella cogió a su sobrina y la apartó. Dann Salió con la bandeja del desayuno.


  —¿Y este quién es? ¿Por qué sale de mi habitación? —preguntó.


  Dann se lo quedó mirando con la bandeja en las manos, arqueando media sonrisa. Peter lo retó con la mirada esperando a que le respondiera.


  —Perdona, ¿tú eres?


  —Peter, el marido de Laura, ¿me puedes explicar qué haces tú saliendo de mi habitación?


  Dann dejó la bandeja sobre la mesa y extendió la mano para saludar. Peter quedó mirando la mano impaciente a la respuesta.


  —Soy Dann Richardson, encantado.


  Laura, al oír a Peter, se levantó de la cama como pudo, se sentía débil, sin fuerzas, pero se levantó. No iba a permitir que su exmarido, aunque le costase asimilarlo, se metiera con Dann. Si había alguien que sobraba en esa habitación era él.


  —Peter, no es el momento para pavonadas, mi madre acaba de morir y lo menos que me apetece es discutir. Además, estamos saliendo para el tanatorio, si no te importa, te largas, te lo agradecería.


  —Pero, Laura…, mi amor —Quiso acercarse a ella.


  Laura reculó al ver que se acercaba para besarla.


  —Laura nada. Acércate al tanatorio si quieres, pero vete de mi casa. Esta ya no es tu casa.


  —Laura…


  —Vete, por favor.


  Peter miró a Dann y a Maggie, esta última encogió los hombros triunfal dibujando media sonrisa en su cara.


  Cinthya cogió la chaqueta de su madre y el bolso. No tuvo más remedio que salir de la casa. Laura se derrumbó en los brazos de Dann. No tenía fuerzas para discusiones.


  Con el corazón encogido, se acercó al ataúd donde reposaba el cuerpo sin vida de Lucy. La miró con los ojos encharcados en lágrimas —estaba preciosa, parecía que estuviese dormida—, enrojecidos de tanto llorar. Sabía que este día llegaría. Desde el mismo instante que les dieron el primer diagnóstico del cáncer que les había arrebatado a su madre. Dejó caer el peso de su cuerpo sobre al ataúd. Se negaba a dejarla ir. Maggie la abrazó con fuerza y ambas se consolaron la una a la otra. Dann había permanecido en segundo plano. Peter, en un intento estúpido de reconquistar a Laura, se acercaba a ella dándole consuelo, pero ella a quién necesitaba era a Dann.


  


  Capítulo 14


  Laura se bajó del coche, sin impresionarse, estaba demasiado cansada y el viaje había sido largo y pesado. Dann posó su mano en su espalada y con la que le quedaba libre cogió la pequeña maleta que Laura había traído. La guio hasta la habitación informándole que salía un momento, que se diera un baño y que descansara; ella no se negó e hizo lo que Dann le había sugerido.


  Cuando Laura despertó ya era casi de noche y Dann aún no había llegado. Cogió su móvil y echo un vistazo a los mensajes y llamadas de su hermana y sus hijos.


  Contestó a los de sus hijos, pero los de Maggie los ignoró por completo, llevaba días intentando convencerla para que no se fuera con Dann y que dejara esa relación que estaban iniciando, que Dann no era de fiar. Laura pensó que su hermana se había dejado llevar por la rabia de su ruptura hace años  y los rumores que su ex había vertido sobre de él, así que la ignoraba. Ella ya era mayorcita para saber dónde meterse. Incluso Maggie se había aliado con Peter para intentar romper esa relación.


  Tan desesperada estaba su hermana.  Peter tampoco se lo ponía fácil, atacaba a Dann, aunque, como muy buen caballero, este último no entró en los ataques indirectos de su rival. Sí, Peter era su rival, estos últimos días habían sido muy diferentes para Dann; desde que conoció a Laura en El Lupanar su vida estaba empezando a dar un giro. ¿Se estaba enamorando de Laura? Pues al parecer sí. Laura solo quería paz y tranquilidad, así que sin que Maggie se enterara y en complicidad con los hijos de Laura, Dann se la llevó a la casa de Aspen, Colorado. Seguramente por eso le había llenado el buzón de voz de mensajes.


  Paseó por la casa en busca de la cocina, quería hacerse un café, y observó el lujo de la casa. Antes de llegar a la cocina había como una especie de río interior con un puente que daba al otro lado, donde estaba la cocina; era una piscina interior climatizada, podía sentir el calor del agua en sus tobillos mientras pasaba por el pequeño puente,  eso le recordó a su luna de miel en Venecia con Peter. «Qué tiempos», pensó. Caminó un par de pasos encontrándose con la cocina, buscó la cafetera y vio una de cápsulas, pero sin cápsula,  ¡vaya! Busco en los armarios y no vio nada. Oyó ruido de gente entrando a la casa y la voz de Dann.


  —Dejen todo en la cocina, gracias.


  Laura se asomó y cuando Dann la vio, acudió a su posición


  —¿Qué haces levantada, amor?


  —Quería un café —dijo mirándolo tan tiernamente que Dann se abalanzó sobre ella asaltándole la boca en un fiero pero fugaz beso, uno de los chicos del reparto de la compra que había hecho les interrumpió.


  —¿Dónde dejo esto? —carraspeó el chico rojo como un tomate.


  Dann sonrió a Laura y se dirigió al chico.


  —Déjalo por aquí y el resto también —ordenó y el chico obedeció.


  —¡Hola!, ya estoy aquí. Perdona Dann, ya sé que no son horas, pero Steven me distrajo y ya sabes cómo es cuando se pone en faena… de verdad, no sé qué hacer con ese hombre. En ocasiones me dan ganas de salir corriendo sin mirar atrás.


  Laura miró a Dann preguntándose quién era aquella mujer que había interrumpido en la cocina con tanta familiaridad colocando unas bolsas que parecían bastante pesadas sobre la encimera de la cocina.


  —¡Uy! esta debe ser la famosa Laura —dijo acercándose a ella y plantándole dos sonoros besos en la mejilla. —Soy Astrid, la desgraciada y olvidada mejor amiga de aquí Dom Dann —dijo sin ningún pudor, le llamó Dom; porque así es como se llama a los hombres Dominantes en ese mundillo de BDSM por el que se movían Dann y su hermana, y en el que quería iniciar a Laura.


  —¡Astrid! —gritó Dann. Laura se sonrojó y agachó la mirada, todavía no se había decidido a lo que Dann le había propuesto. Ni había vuelto a pensar en ello ni Dann había vuelto a comentar nada, es más, ni siquiera habían vuelto a tener sexo.


  —¿Qué? ¿Es mentira? Por cierto, esta noche tenemos una fiesta en casa, que sepas que estáis invitados.


  Astrid miró a Laura y rio.


  —Un poco tímida ¿no, Dann? cada vez coges retos más altos, pero guapa, eso sí.


  —No es tímida, la estás intimidando.


  Laura permanecía callada y avergonzada.


  —¿Yo? Pero si yo no intimido a nadie ¡Ojalá! Así mi pesado esposo me dejaría un rato en paz.


  —No, no me intimidas —habló al fin, haciendo que Dann y Astrid la miraran sorprendidos.


  —¡Ay, mira!, pero si habla y todo.


  —Lo siento, es que has entrado tan… que me he quedado sin palabras; eres un derroche de energía.


  —Sí, algo así me dice mucha gente —dijo mientras abría la nevera y metía algunas frutas y verduras en ella, y dejaba otras en el fregadero.


  —Yo me tengo que volver a ir, pero te dejo en buenas manos —dijo acercándose a Laura y dándole un tímido pico en los labios. Astrid enarcó una ceja incrédula. Nunca había visto a Dann tan cariñoso con ninguna mujer. La ternura no tenía cabida en su ética de dominador; amable, romántico, detallista…, pero tierno y cariñoso, nunca.


  —Vale. —Respondió al beso. Dann le sonrió y acarició la mejilla. Astrid dejó de lavar las verduras que había dejado en el fregadero y se giró a ver bien si el hombre que tenía en frente era su amigo. En otro tiempo se hubiera despedido e ido sin más.


  Cuando Dann salió de la cocina, Astrid se dirigió a Laura cogiéndola de un brazo y sentándola en una silla. Laura se dejó arrastrar.


  —¿De dónde has salido tú? —preguntó con una sonrisa.


  —¿No sé a qué te refieres?


  —Perdona, pero es que ver a Dann así… de amoroso con una mujer… me resulta muy extraño, él siempre con sus sumisas es muy distante.


  —Es que yo no soy una sumisa.


  Astrid abrió los ojos sorprendida.


  —¿Cómo que no eres sumisa?


  —No, no lo soy. Me lo ha propuesto, pero me lo estoy pensando.


  —¿Qué te lo estás qué? En serio, Dann ya no es el mismo desde el divorcio. no es por nada, pero te aseguro que si te hubiera conocido hace un par de meses o incluso antes de casarse con la víbora venenosa, tóxica e hija de satanás con la que se casó ni te hubiera mirado.


  —Imagino, yo ya se lo advertí, que conmigo iba a ser muy difícil, no es por menospreciar, cada uno tiene sus gustos en referencia a placeres sexuales, pero yo soy más tradicional eso se lo dejo a mi hermana, ella es dominatrix ¿se dice así? —preguntó a Astrid que la escuchaba con atención. —Siendo la mejor amiga de Dann la conocerás ella es Maggie.


  Astrid se incorporó en la silla.


  —¿Margaret Sissel es tu hermana? ¡No me jodas!


  —Sí, ¿Por qué?, ¿Tan mala es?


  —¿Mala? No, un trozo de pan, eso sí, en lo que se refiere a dominación es una autentica bestia, no veas como tiene a tu cuñado. ¿Quieres un café?


  —Por favor.


  Astrid se levantó y enfiló hacía las cajas que el chico del reparto había dejado en una esquina de la cocina y sacó las cápsulas de café.


  —Cariño, tu hermana es la ama de amas, o sea, no tienes ni idea de lo que es tu hermana. Cualquiera, hombre o mujer, sueña con someterse a tu hermana, es más, en el club hasta el dueño, que es Dom se dirige a ella como «mi señora».


  Laura rio y escuchó las anécdotas de dominatrix de su hermana quedándose perpleja por cada una que llegaba a sus oídos.


  La tarde pasó volando. Astrid, que aunque era la mejor amiga de Dann, era la encargada de la casa cuando él no estaba allí y, al parecer, su cocinera. Él no había venido a comer ni a cenar, pero no había estado sola.


  Comieron y cenaron juntas.


  A pesar de que Astrid esta noche tenía una fiesta en su casa, le aseguró que su marido se encargaría de todo.


  Después de la cena, Dann apareció con un montón de bolsas que subió a la habitación, Laura y Astrid estaban sentadas en el sofá cuando él llegó, pero por las bolsas que traía se dieron cuenta que había ido de compras, seguramente ropa para Laura porque él tenía el armario bien montado de ropa para el frío de Aspen y ella solo había traído un par de cosas para un par de días.


  —Bueno, yo ya me voy —anuncio Astrid despidiéndose de Laura—. Os espero en la fiesta —gritó al aire con la esperanza que Dann le oyera y se escuchó:


  —Que sí, pesada.


  Laura acompañó a Astrid hasta la puerta, cuando cerró sintió los pasos de Dann bajar por las escaleras de cristal que daban al piso superior donde estaban las habitaciones.


  —¿Ya se ha ido? —preguntó acercándose a Laura y dándole tiernos besitos en el cuello.


  —Sí, ya se ha ido.


  —¿Quieres ir a la fiesta? Si no quieres ir lo entiendo, es más, todavía no estas lista para ese tipo de fiestas.


  Laura arrugó la frente.


  —¿Ese tipo de fiestas?, ¿a qué te refieres?


  —Es una fiesta temática donde se reúnen algunos de nuestro mundillo, como tú lo llamas, con sus sumisas o sumisos. O algunos que viene por libre.


  Abrió los ojos sorprendida.


  —¿Todos juntos?


  Dann sonrió.


  —Sí, todos juntos, y tienen sexo, para saciar tu curiosidad, que sé que me lo vas a preguntar.


  —Pues yo quiero ir. Más que nada por curiosidad o ¿tú no quieres ir por qué no quieres pasar vergüenza conmigo? Digo, con eso de que no sé nada de esto, y no sé si voy a someterme a ti… igual te avergüenzas.


  —No digas tonterías. No me avergüenzo de ti. Lo que no quiero es que otros te miren y fantaseen contigo. No podría soportarlo. Te quiero para mí solo. Soy así de egoísta.


  —Pues yo ya tengo curiosidad, así que vamos a ir a esa «fiesta».


  —Lo que usted ordene —dijo cómico haciendo una reverencia ante Laura y sorprendiéndose a sí mismo. Se preguntó qué diantres estaba haciendo. Él era el Dominante. Al final su hermano tendría razón y Laura había venido para cambiarle su forma de vida. Estaba enamorado, de eso ya no tenía duda.


  Laura se vistió con uno de los vestidos que Dann le había traído, vestidos finos y de diseño. Se puso el más básico que encontró. No quería llamar la atención de nadie. Ella solo iba a esa fiesta por curiosidad y no quería incomodar a Dann, así que eligió uno negro, ceñido al cuerpo, por debajo de las rodillas y de palabra de honor, y una joya básica que no destacara. Cuando bajó por las escaleras; lo hizo con cuidado. Los zapatos que llevaba eran exageradamente altos e incluso dudó que pudiera resistirlos por mucho tiempo —viéndole el lado el positivo, si empezaban a molestarle serían la excusa perfecta para que Dann se la llevara de vuelta a casa—. Dann ya la esperaba en la puerta colocándose los botones de la camisa que le estaban dando problemas. Levantó la mirada para ver a Laura y se quedó sin palabras. Ella se asustó pensando que lo que se había puesto no era lo indicado.


  —¿Estoy mal? Ay, dios mío… —suspiró—, es que no sé qué ponerme para ir a una fiesta así, ¿voy demasiado o poco arreglada? —preguntó sin recibir respuesta, Dann la miraba con una mirada que, cada vez más, se llenaba de lujuria.


  Laura podía ver como las pupilas de Dann se dilataban lo mismo que su pantalón. Inhaló aire, trago saliva y tensó la mandíbula.


  —Estás perfecta. —Abrió la puerta y le puso el abrigo—. Su carruaje la espera, princesa.


  Le dio paso y la ayudó a llegar al coche,  el camino estaba congelado y no quería que resbalara con aquellos tacones que se había puesto. Abrió la puerta del coche ayudándola a subir y cerró. Pasó por delante bajo la mirada de Laura y se montó.


  —Recuerda esto: No mires a nadie a los ojos; si te saludan, espera a mi aprobación y lo más importante. No te separes de mí. ¿Entendido?


  —¿Me estás dando órdenes? —preguntó sorprendida.


  Todavía no le había dicho que sí a su proposición, pero Laura supuso que le estaba enseñando cómo funcionaba ese mundo y no quería dejar en evidencia a Dann. Astrid le había contado como se desenvolvía él. Y aunque aún no estaba preparada ni dispuesta,  quería a Dann y ¿por qué no?, aprender por si acaso se decidía.


  Dann la miró esperando respuesta, esa respuesta que tanto anhelaba de Laura. Algunas le llamaban Dom, Señor o Amo. Dudó. Y aunque le costó y la frase le pesaba en la boca lo escupió:


  —Sí, Señor.


  A Dann se le iluminaron los ojos y quiso sonreír, pero no, puso en marcha el coche y se dirigieron a la fiesta.


  Al llegar, Laura se imaginaba una casa humilde de una mujer que cocina para su mejor amigo, pero no; era una casa, casi una mansión, con paredes de cristal y vigas de madera muy a lo cabaña gigante moderna. Había varios coches aparcados. Coches caros Porsche, BMW y hasta Ferrar, parecía un concesionario de lujo al aire libre. Dann aparcó frente a la casa; un chico se acercó al coche y Dann le entregó las llaves. Laura permaneció dentro del coche hasta que Dann abrió la puerta y la ayudó a salir. La cogió por la cintura y entraron en la casa. Cuando entró, todos los que que ahí se encontraba se voltearon a mirarla, una chica se acercó a ella y le pidió su abrigo. Dann la ayudó a quitárselo para cogerla de inmediato de nuevo por la cintura con posesión.


  Varios hombres que se acercaban a él a saludarle se quedaban mirando a Laura con deseo, pero Dann les hacía un gesto que les hacía desistir de saludarla y Laura, que recordaba lo que él le había ordenado, permanecía con la cara agachada y sin mirar a nadie sin su permiso. Se sintió estúpida. Oyó la voz de Astrid que se dirigía hacia ellos.


  —¡Ya habéis llegado! pensé que no vendríais. —Dann apretó la cintura de Laura y ella supo que Dann le daba permiso para saludar a Astrid.


  —Hola, me gusta tu casa —dijo con timidez, estaba impresionada e intimidada por el ambiente. Astrid lo supo, ya la había conocido lo bastante esa tarde como para saber que Laura estaba incómoda.


  —Tranquila, las orgías y demás juegos están en la otra parte de la casa, aquí solo estamos los que venimos a socializar y si a alguno le gusta alguien o deciden tener sexo se van al otro ala de la casa, no te preocupes. No vas a ver nada raro por aquí. Pero si quieres saber más de lo que hace tu hermana. dímelo.


  —¡Astrid! —regañó Dann.


  —¿Qué? Si quiere aprender… —Astrid se inclinó sobre Dann y le susurró —Querido, tu novia es como la hermana…


  —No digas tonterías.


  Laura oyó el comentario, pero hizo como que no lo había escuchado y cogió una copa de champán que le ofrecía una de las camareras. Dann la miró con reproche cuando ya se disponía a dar un trago a la fina copa.


  —Tenía que esperar, ¿verdad? —dijo haciendo una mueca.


  —No pasa nada, para la próxima espera a que yo te la dé. Y no hagas muecas.


  Astrid sonrió y le acarició el hombro alejándose de ella.


  Todos y cada uno de los hombres se acercaban a saludar a Dann, se inclinaban a decirle algo en su oído y Dann negaba con la cabeza. A medida que pasaba el tiempo se le veía cada vez más incómodo y se arrinconaron en un lado de la casa. Laura observaba todo con atención, veía parejas de dos y algunas de tres que pronto se alejaban y subían por una escalera que daba al piso superior de la casa. Dann empezaba a sentirse incómodo hasta que Astrid apareció de nuevo y, al parecer, para no traer buenas noticias; porque la cara de Dann se enrojeció y cambio el semblante, parecía enfadado y molesto.


  Se levantó y con él a Laura que bebía de una copa haciendo que se atragantara.


  —Vámonos —dijo con aparente malestar.


  —¿Qué pasa?


  —Nos vamos he dicho —gritó.


  Astrid le paró intentando calmarlo.


  —Dann, tranquilo la echo y ya está. No pasa nada, no hace falta que te vayas, no creo que sea tan descarada como para acercarse a ti —miró a Laura — ni a ella… Tranquilo.


  —Vaya, Dom Dann —dijo una voz por detrás de Laura; ella quiso girarse pero Dann se lo impidió.


  —¿Qué cojones haces aquí? —dijo poniéndose a Laura a modo de protección por detrás de él.


  Candy era bastante atractiva, se dirigía a Dann de forma déspota y altiva. Astrid cogió a Laura por la cintura poniéndole una mano sobre el hombro como si hubiese que protegerla a vida o muerte.


  —¿Así que esta es tu próxima víctima? —se dirigió a Laura.


  —Llévatela —ordenó a Astrid.


  Astrid obedeció y Laura, a regañadientes, la siguió. Se la llevó a la biblioteca. Allí le sirvió una copa y se sentaron. Astrid la tranquilizó, pero era obvio que aquella mujer causaba un gran efecto en ellos dos.


  —¿Quién esa mujer que os ha puesto tan nerviosos?


  —Es la ex de Dann, la víbora —dijo poniendo cara de asco.


  —Muy guapa.


  —Y muy zorra. Ten cuidado con ella, Laura, no es una mujer fácil. Esta de sumisa tiene lo que yo de china.


  —¿Sumisa? Y ¿se enfrenta así a Dann con esa prepotencia?


  —Sí, hija sí, al principio —se acomodó en el sofá junto a Laura— era un sueño para cualquier Dominador, incluso para tu hermana ¿Por qué sabías que tu hermana también toca mujeres?, ¿verdad? Y digo era porque después de lo que le hizo a Dann… nadie quiere tener nada con ella, solo unos cuántos sumisos a los que nadie quiere; porque la niña nos salió dominatrix, ¿sabes? flipante, pero cierto.


  —No lo sabía. Sabía lo de Dann, pero no sabía que a Maggie también le gustaban las mujeres.


  —¡Y no le gustan! Las sodomiza, es una costumbre que se le quedó de cuando salía con Dann. Me va a matar por contarte esto, pero supongo que algún día te tendrás que enterar, si es que no lo sabes ya, claro. Verás, amiga, esta furcia llegó a la vida de Dann y Maggie hace muchos años. Tu hermana acababa de montar su pequeña, por aquel entonces, inmobiliaria, ella trabajaba para Giovanni el hermano de Dann.


  —Le conozco —interrumpió Laura.


  —Ese mismo. Habíamos salido a celebrar junto con Dann, con el que ya salía desde hace varios meses. Se conocieron gracias a Gio, en el club al que íbamos antes de que cerraran. Tu hermana estaba allí con uno de sus sumisos, bueno y Dann se apostó a que la domaba. Evidente que no fue así, pero Dann se colgó tanto de ella que decidió no solo salir con ella, sino compartir mercancía, ya me entiendes. Aunque Dann nunca tocó a un hombre le ponía cachondo ver a Maggie dominarlos y ella, bueno… pues hacía lo que él le pedía con las mujeres y así, un rollo todo. Yo ya le había advertido a Dann que aquello no iba a salir bien y fue lo que pasó. Esta puta se les atravesó por el camino.


  Dann empezó a dejar a un lado a tu hermana para estar a solas con la sapa.


  —Que cariño le tienes, supongo que la puta, alías sapa, víbora y no sé cuántos insultos más le has dedicado, tendrá un nombre.


  —Sí, la mierda esta de mujer tiene nombre, Candy se llama. irónico, pero así la bautizo su madre, qué lástima.


  —Entonces, la Candy esta se interpuso en la relación de mi hermana y Dann y ¿qué pasó? sigue contándome. —Pero Astrid no pudo seguir. Dann interrumpió para llevarse a Laura a casa. Estaba furioso y cansado.


  


  Capítulo 15


  Dann arrastraba a Laura como si fuera un fardo. Su cabreo subía por momentos. Ella ya no sabía qué hacer para calmarlo. Al llegar a la casa Dann no medió ni una sola palabra y empezaba a incomodar a Laura.


  —Dann, tranquilízate me estas asustando —dijo en un intento para que Dann le contara qué era lo que le estaba pasando. Habían subido a la habitación. Dann se sentó en la cama empezaba a dolerle la cabeza, Laura se agachó frente a él que había ocultado su cabeza tras sus manos.


  —¿Estás bien, necesitas que te traiga algo?


  Dann suspiró.


  —Estoy bien cariño, lo siento es que Candy me pone de los nervios.


  —Te entiendo, a mí me pasa lo mismo con Peter, pero la diferencia es que yo no te doy de lado ni la pago contigo —dijo dejándole saber que estaba molesta por su actitud.


  Ella también se desquiciaba con Peter, ya había pasado dos meses desde la separación, ya había pedido los papeles del divorcio inclusive y Peter los estaba ignorando, aún no había firmado, pero eso no le impedía estar con Dann, es verdad que trataba de no contarle mucho sus problemas con su exmarido, pero no pagaba con él su frustración, que es lo que estaba haciendo Dann con ella.


  Dann levantó la cabeza y miró a Laura.


  —¿Te estoy dando de lado? No es mi intención, perdóname —cogió la cara de Laura y la beso levantándola del suelo.


  Se fundieron en un largo y apasionado beso que terminó con el caro vestido que Laura llevaba puesto tirado en el suelo.


  —Poséeme —susurró Laura encendiendo la mirada de Dann.


  Él dudo en qué manera, Laura no le había dicho si aceptaba o no.


  —¿Estás segura?


  —Sí. —Dann la miró fijamente buscando la seguridad que él necesitaba para poseerla tal como quería.


  —Túmbate en la cama —Ordenó y ella obedeció.


  Dann miró a Laura y pensó qué podía hacer con ella, algo que no fuese muy agresivo para iniciarla. Se inclinó sobre la mesita de noche y del cajón sacó un pañuelo rojo de seda.


  Laura estaba dispuesta a entregarle esa misma noche su sumisión; estaba aterrada, pero convencida por el paso que iba a dar, aunque las palabras de Astrid bailaban en su mente «esta es como la hermana», no era cierto; ella no era como Maggie.


  Observó como Dann acariciaba el pañuelo mirándola con los ojos rebosantes de deseo, tenerla ahí sobre su cama, dispuesta a someterse a él había hecho que su cuerpo se calentara y que el pequeño incidente con Candy se esfumara de su mente.


  Ahora tenía a Laura dispuesta a darle su tesoro. El fuego se extendía por todo su cuerpo, tenerla así dispuesta era maravilloso, pero desconcertante; temía que cuando le viera en su esplendor de dominación se asustara y desistiera de toda idea de someterse a él. Su polla se endureció en sus pantalones. Se inclinó a sobre ella y humedeció sus labios un poco abiertos con su ardiente lengua, Laura separó sus labios tímidamente para dar paso a la febril lengua de Dann, sus lenguas se entrelazaron. Él gimió intensificando el beso, dejando casi sin aire a Laura. Se apartó un instante para dejarla respirar y para desprender de ella su ropa interior. La observó en su desnudez, hermosa, dispuesta a enterrarse entre sus piernas.


  —Hay ciertos puntos que tenemos que aclarar —convino Dann. Quería que ella estuviese segura del paso que iba a dar. No quería que se arrepintiese en el último momento.


  —¿Qué puntos? —preguntó, Laura pensó que no era el momento de ponerse a hablar de puntos.


  —Es importante que conozcas tus límites.


  —¿Mis límites? —se apoyó en sus codos y miró a Dann sorprendida.


  —Sí, tus límites. No quiero lastimarte.


  —¿No sé cuáles son mis limites? —objetó empezando a sentirse incómoda —¿Cómo voy a saber cuáles son mis límites si ni siquiera he empezado a explorarlos?


  —Lo sé, mi amor, pero necesito saber qué harás cuando me pase de revoluciones. Sé que no sabrás cuales son hasta que empecemos con esto, pero yo necesito saberlo. Te deseo y anhelo tu sumisión, pero si no estas preparada paramos aquí mismo


  —Pero, Dann…, tú me explicaste una vez, que si te pasas hay una palabra de seguridad.


  —Sé lo que te dije, pero necesito que estés segura de lo que va a pasar ahora mismo.


  Laura empezaba a cabrearse, estaba teniendo la ligera sensación que Dann estaba poniendo excusas.


  —Si no quieres que tengamos sexo esta noche me lo dices, no me vengas con puntos ni limites porque me estas empezando a hacer perder los nervios —Laura se sentó y se tapó con la sábana—. ¿Sabes qué? Que paso, se me han quitado las ganas.


  Se levantó de la cama en busca de su pijama bajo la mirada de Dann. Él la agarró del brazo y la tiró sobre la cama poniéndose encima de ella y elevando sus manos por encima de su cabeza apresándola.


  —¿Dónde te crees que vas? ¿He dicho yo que te muevas?


  Laura abrió los ojos y sonrió.


  —No sonrías, estoy hablando en serio, ¿te he dicho que te muevas? Y cuando pregunto responde de inmediato.


  —No, señor —dijo tragándose la risa.


  Se veía cómico cuando le daba órdenes, le parecía un teatro, pero no, Dann estaba hablando en serio. Se inclinó sobre la mesita donde había dejado el pañuelo de seda rojo que había cogido antes y le ató las manos sobre su cabeza en cabezal de la cama. Laura empezó a sentirse excitada. Ella se dejó atar y, poco a poco, la gracia fue pasando al deseo cuando Dann hizo un camino de pequeños, pero calientes besos desde su cuello hasta sus pechos, agarró un pezón y lo mordió. Laura dio un grito de dolor que enseguida se convirtió en placer, Dann siguió su excursión hasta lo que tanto deseaba, su coño. Le abrió las piernas ligeramente e introdujo su cabeza entre ellas.


  Sentía la polla a punto de explotar y como si de un momento a otro esta fuese a perforar el pantalón y asomar la cabeza para encontrarse con lo que tanto ansiaba. Se quitó los pantalones y el bóxer liberando a la bestia amenazante. Volvió a introducir su cabeza entre las piernas de Laura que enloquecía de excitación por momentos, saberse atada a la cama y sin la posibilidad de tocar a Dann lejos de lo que ella imaginaba humillante, la estaba excitando más de lo que se hubiese podido imaginar unos meses atrás, cuando su curiosidad por saber cuál era el mundo por el que se movía su hermana y el que le parecía degradante,  nunca imaginó que le excitase como lo estaba haciendo


  A él le pareció hermoso ver como Laura estaba preparada para recibirlo, la humedad de su vagina brillaba en sus hermosos pliegues.


  Le deseaba, estaba muy excitada y Dann sintió la impetuosa necesidad de penetrarla pero se contuvo, quería saborearla, quería disfrutar de ese manjar que le estaba ofreciendo, pasó dos dedos por sus zonas erógenas frotando con suavidad su clítoris, ella arqueó la espalda y soltó un gemido que estremeció a Dann. Quería llevarla al límite del deseo, continuó tocándola y masajeando su sexo, empujándola hacia las puertas del orgasmo hasta que paró en seco y se levantó de la cama enfilando hacia uno de sus armarios; Laura lo observaba con la vista borrosa de la excitación y con la respiración entrecortada, estaba fuera de sí.


  Dann abrió el armario, sacó una cajita, se acercó a la cama, se sentó junto a ella y abrió la cajita, era un par de bolas chinas vibradoras.


  —Voy a meterte esto por el culo y a follarte el coño hasta que te duela, si sientes que te lastimo dime ahora tu palabra de seguridad.


  Laura abrió los ojos, no podía pensar, así no. Obligó a su mente a pensar y buscó con la mirada algo, lo único que se le ocurrió decir fue el color del pañuelo con el que Dann le había atado, pero recordó cuando se conocieron en el club, cuando el bromeaba con lo de la palabra de seguridad.


  —Chupito.


  Dann sonrió.


  —¿Segura?


  —Sí.


  Dann se levantó y dio la vuelta a Laura poniéndola en cuatro, le abrió las nalgas y preparó su ano humedeciéndolo con su lengua, pudo notar como los labios de Laura se contraían de la excitación al sentir su lengua lamiéndole y humedeciendo el orificio por donde iba a introducir las bolas. Laura omitió el pequeño detalle que era virgen aún en esa parte. Dann lo estimuló con los dedos y cuando notó que ya estaba listo encendió el vibrador de las bolas y las introdujo con cuidado. Aunque ella no se lo había dicho, supo que aquello era tierra virgen. Poco a poco, procurando no hacer daño a Laura, terminó de introducir las dos bolas dejando la fina cuerda a una medida que no le entorpeciera. Llevó su boca al sexo de Laura y lo devoró brevemente, pero con ansiedad. Se preparó para entrar en Laura,  la agarró por la cintura, pasó una mano por uno de sus pechos y pellizco con fuerza el pezón.


  Laura era incapaz de articular palabra, pero sí gemía con desesperación, deseando que la penetrara; estaba a punto de decírselo cuando sintió como la envistió feroz y sin contemplaciones, dio un grito y Dann bramó ronco. Salía y entraba fieramente, con fuerza, de forma dolorosa pero excitante; ella notaba el miembro de Dann entrar y salir de su cuerpo a su antojo gritaba por el dolor de las bolas en su culo y las envestidas de Dann, pero no quería parar, le gustaba. Dann subió la intensidad de las bolas y se sorprendió de que Laura pudiese aguantar tanto para ser la primera vez que hacía algo así, cuando ya no había más niveles de vibración Dann tiró de las bolas con fuerza haciendo que ella gritase casi al borde del llanto. Y siguió envistiéndola con fiereza disfrutando del placer que Laura le estaba ofreciendo y empezaba a sentirse orgulloso por la entereza de ella, estaba totalmente fuera de su cuerpo sentía como la vagina le ardía a cada envestida, pero cuanto más le dolía más placer sentía.


  Dann la desató y le dio la vuelta, la colocó boca arriba, le agarró las dos piernas y las levantó apoyándolas en sus hombros y, poniendo todo el peso de su cuerpo sobre ella, la folló hasta que Laura se corrió.


  Echó la cara hacia un lado y mordió la almohada, aquel orgasmo que estaba invadiéndola era nuevo, era doloroso, incluso pensó que iba a partirse, lo comparó con el dolor del parto de sus hijos.


  Dann no tardaría en correrse y cuando ocurrió, lo hizo en el vientre de Laura. Ella cayó desplomada boca abajo, exhausta y dolorida, Dann echó todo el peso de su cuerpo sobre su espalda.


  —Te amo —escupió Dann sin darse cuenta por la excitación del momento.


  Que Laura le hubiese entregado su sumisión, aun así, tan básico, había sido un auténtico regalo para él.


  Laura se dio la vuelta y enmarcado con sus manos su hermoso rostro exhausto y con los ojos entornados por el deseo le besó.


  —Y yo a ti.


  


  Capítulo 16


  Laura quiso levantarse, pero el dolor en su vagina y culo era muy molesto, a regañadientes, caminó hacía el baño. Dann seguía dormido, ella se detuvo un momento a observar aquel hombre con el que se había cruzado, casi por casualidad, el mismo día que había decidido vivir, porque sí, Laura había decidido vivir. Casada con Peter se había entregado a la vida y a sus treinta y siete años, bien conservados por cierto, su alma había empezado a envejecer. No estaba dispuesta a vivir de aquella manera, había soñado con ser una ama de casa como todas las niñas que sueñan ser princesas con su castillo y su príncipe; lo que pasó fue que el príncipe de Laura se había convertido en un dragón que dormitaba en su sofá y se tragaba todas sus existencias. Dann era lo que siempre había soñado, un príncipe con carruaje último modelo. El pequeño inconveniente y del que caía ahora, es que era su jefe. El teléfono de Dann vibró y lo despertó, Laura se metió al baño corriendo, le dio vergüenza que le viera allí parada con cara de boba observándole y más vergüenza le dio cuando recordó el sexo que habían tenido, ella que decía que ni en broma practicaría aquel sexo tan salvaje, que si a su hermana le gustaba allá ella, cada uno con sus gustos. Se metió en la ducha, encendió el grifo.


  —¿Estás bien? —preguntó Dann asaltándola por detrás y agarrándola de la cintura. Ella se dio la vuelta y rodeo su cuello con sus brazos.


  —Perfectamente —mintió, sus partes le dolían y lamentaba no haber traído la crema para las rozaduras de la parte íntima.


  —Giovanni ha llamado, tenemos que volver, el supermercado está patas arriba y dice que no va a mandar a nadie; que el último que mandó dimitió.


  —No me extraña… —dijo mientras daba tímidos picos a Dann mientras hablaba haciendo que a este se le pusiera dura. —Frank es insoportable, y seguramente las niñas hayan estado yendo a quejarse una y otra vez.


  Dann elevó con facilidad a Laura por las nalgas, rodeando su cintura con sus piernas, adentrándose en ella. Dio un ligero gimoteo.


  —Pasamos el domingo aquí; Astrid nos ha invitado a tomar el brunch en el hotel St. Regis. Cogemos el último vuelo de la noche a Boston ¿Te parece?


  Laura asintió con la cabeza, le dolía, pero le gustaba sentir a Dann dentro de ella. Hicieron el amor ahí, bajo la ducha, con el agua caliente cayendo en cascada sobre sus cuerpos ardientes.


  A las doce del mediodía Laura y Dann llegan al hotel St. Regis, allí ya les esperaban Astrid y su esposo. Ella se levantó y él permaneció sentado mirando al frente,  a Laura le resultó extraño y pensó que quizás el hombre estaba molesto, pero no, Astrid le había ordenado que no se moviera y así hizo. Cuando se acercaron a la mesa, hasta que su mujer no le dio la orden y Dann la aprobación para saludarla, ni se inmutó. Laura frunció el ceño y se acordó del bueno de su cuñado Jake.


  —Estas preciosa esta mañana Laura —comentó Astrid a Laura a la que le brillaban los ojos y el tono de piel se le había suavizado, tenía color en las mejillas y eso que no se había puesto colorete, solo un poco de rímel y color en los labios.


  —Sí, bueno, me he despertado de buen humor.


  Astrid dio una carcajada.


  —Imagino, se nota. —Guiño un ojo a Dann que se ruborizo.


  —Astrid… —replicó.


  Laura miro a Dann y le acarició la mejilla. Astrid y su esposo abrieron los ojos de sorpresa. No era común que Dann dejara que una mujer le tocara sin consentimiento.


  —Vaya. Parece que las cosas están cambiando por aquí —dijo Astrid elevando el brazo para llamar al camarero.


  Su semblante cambió cuando vio a Candy que entraba con otras dos mujeres en el restaurante del hotel.


  —Mierda…, Dann, no mires, pero tu ex está aquí.


  Dann quiso girarse, pero Laura le frenó poniéndole su mano sobre el hombro.


  —Tranquilo, no pasa nada.


  —Espero que no se atreva a acercarse aquí.


  Y así fue, Candy se sentó un par de mesas más allá de la dónde ellos estaban, eso sí, sin dejar de mirarles . Laura estaba nerviosa, las miradas que esta le dedicaba la inquietaban, cuando Dann no la miraba, ella volteaba a ver a la famosa ex que la recibía con una sonrisa maléfica. Enseguida Laura aparataba la mirada.


  —Voy al baño —comunicó Laura.


  —Te acompaño —sentenció Astrid, no iba a dejar sola a Laura, ella conocía bastante bien a Candy y sabía que esta última aprovecharía para asaltarla en el baño.


  —Vale.


  Las dos fueron al baño. Candy se levantó. Dann vio cómo se levantaba, pero ella, lista; salió por la terraza del hotel y dio la vuelta entera para entrar en el baño donde estaban Astrid y Laura.


  Abrió la puerta de súbito.


  —Así que esta cosa es la nueva adquisición de mi esposo —espetó antes que la puerta pudiera cerrarse.


  —¿Perdón?


  —¡Cállate, descarada!, tú y Danniel ya estáis divorciados, su vida a ti ya ni te va ni te viene, además, ¿Qué coño haces aquí? —dijo plantándose en frente de Laura a modo de escudo.


  Candy no dejaba de mirar a Laura y soltó una carcajada que estremeció a Laura.


  —Tú eres la hermana de Maggie. Dime ¿Qué tal se siente siendo el repuesto?


  —Para tu información, bonita, yo no soy repuesto de nadie y mucho menos de mi hermana, a la que la adoro…


  Candy interrumpió.


  —Sí que lo eres, por dios, pero mírate, eres igualita a ella, más enclenque pero igualita que ella hace diez años.


  —¡Déjate de decir pavonadas, zorra de rebajas! y lárgate de aquí si no quieres que llame a Dann.


  —¡Dann! jamás dejó de amar a Maggie ¿Te ha dicho ya por qué nos divorciamos? Pregúntaselo…


  —Se divorció de ti porque eres una zorra y punto —Astrid se giró a mirar a Laura—. No le hagas ni caso. Esta, por hacer daño, hace cualquier cosa, no le basta con su látigo. Aparte de eso tiene esa lengua venenosa que le no sirve para nada.


  —No te preocupes, Astrid, a mí no me afecta lo que me diga esta señora.


  —Pregúntaselo —escupió y salió del baño. Laura estaba temblando y, aunque le costara reconocerlo, le había inyectado un poco de veneno. ¿Qué Dann seguía enamorado de su hermana? Entendería la razón del acoso de su hermana porque no siguiera la relación con Dann.


  —No te habrás creído una palabra de lo que ha dicho esa víbora ¿no?


  Laura la miró.


  —Estas temblando. ¿Te lo has creído?


  —¿Qué? ¡No! Tengo frío, eso es todo, hace mucho frío aquí —dijo fingiendo una sonrisa.


  Cuando se acercaban a la mesa vieron que Candy y sus amigas ya no estaban. Pero al acercarse a su mesa se llevaron una sorpresa. Maggie estaba ahí, discutiendo con Dann.


  —¡¿Cómo te atreves a traer a mi hermana aquí?!


  —Cálmate, Maggie, no es para tanto, tu hermana ya es adulta para que andes controlándola.


  —Es mi hermana, Dann, y nuestra madre acaba de morir, nuestra; de las dos, yo necesito a mi hermana conmigo. Y para ser francos, no me hace ni puta gracia que tú, precisamente tú, estés saliendo con mi hermana ¿qué es lo que quieres? ¿qué pretendes? no te fue suficiente con destrozarme la vida a mí que se la tienes que destrozar también a mi hermana, hijo de puta, que me dejaste sin la posibilidad de tener hijos ¡cabrón!


  —¡¿Qué?! —gritó Laura sobresaltándolos.


  —Recoge tus cosa,; nos vamos a casa —asió a su hermana por el brazo.


  —Suéltame, Maggie ¿Qué has dicho?


  —Ya te lo explico por el camino. Nos vamos.


  —Laura no se va a ningún sitio —dijo Dann cogiéndola del brazo que le quedaba libre, ella tiró con fuerza y retrocedió unos pasos.


  —No vais a tratarme como si fuera de vuestra posesión; porque no lo soy. —Miró a Maggie—. Ya soy lo suficiente mayor para saber con quién y dónde voy sin darle más explicaciones que a mis hijos. —Miró a Dann—. No tires de mí porque no soy de tu posesión yo, no soy ninguna de tus sumisas, esclavas o como coño quieras llamarlas. Y sí, me lo vas a explicar, pero ahora mismo o yo no me voy a ningún sitio.


  Maggie miró a su hermana.


  —Te lo explico en el camino, no son cosas para soltar aquí.


  —¿No? Pues bien que lo has soltado tú hace un momento, cuando creías que no te oía.


  —Cariño… —se dirigió Dann a Laura que lo fulminó con la mirada.


  —No la toques —Apartó Maggie a Dann de malas maneras, señalándole con el dedo. Astrid intervino:


  —Maggie, sé que estarás nerviosa por no haber sabido de tu hermana estos días, pero creo que estás exagerando un pelín.


  —Tú no te metas, alcahueta.


  —Tampoco me insultes, Maggie, estás muy nerviosa,  cálmate.


  —Bueno, o me contáis que mierdas pasa entre vosotros o yo me largo sola a Boston.


  


  Capítulo 17


  Laura no quiso subirse en el coche de Maggie, ni en el de Dann.


  Astrid se ofreció a llevarla a casa.


  —Tu hermana está muy nerviosa. No deberías hacerle mucho caso a lo que te diga, lo pasó bastante mal cuando Dann y ella rompieron.


  —Tú lo sabes. Cuéntame tú qué es lo que pasó entre ellos.


  —No creo que sea la más indicada para eso. Eso les pertenece a ellos dos.


  Laura resopló.


  —Ha sido un error —suspiró.


  —¿El qué?


  —Empezar o seguir una relación con Dann. Ni siquiera le pedí explicaciones a mi hermana cuando me prohibió que siguiera con él la primera vez.


  —Bueno, Dann tampoco debió empezar nada contigo sabiendo que eras la hermana de su ex, la «ex», porque lo que sí es verdad es que Maggie no pasó por la vida de Dann como otra cualquiera. La quería. Cuando Candy entró en sus vidas él estaba completamente enamorado de Maggie.


  —Joder… —se quejó —Ahora tengo miedo.


  —No tengas miedo, cielo, escúchalos y ya. Si te convencen sigue con Dann y si no, pues déjalo.


  —Si fuera tan fácil. Dann me gusta y mucho.


  —Y él te quiere. Hazme caso, te quiere muchísimo, y no es por hacerte la pelota, pero está coladito por tus huesos, si en dos meses no te ha atado, fustigado o castigado, amiga, está colado. —Rio. Laura hizo el amago.


  Al llegar, Maggie la esperaba apoyada en el coche que había alquilado. Dann miraba desde la ventana.


  Entraron en la casa. Todos, incluida Astrid, se sentaron en el salón. Dann había encendido la chimenea.


  Maggie se sentó al lado de su hermana intentando cogerla de la mano. Laura le apartó la mano, no quería que la tocara. Dann se paró a un lado de la chimenea. Y Astrid se sentó en uno de los taburetes del minibar que había en el salón sirviéndose una copa de licor.


  —¿Queréis?


  —No —dijeron los tres a la vez.


  —Pues yo sí. La necesito. —Y se la sirvió.


  Ninguno articulaba palabra. Dann dio un paso adelante en dirección a Laura, pero ella lo detuvo con un gesto con la mano.


  —Enana, cielo.


  —No me llames, así.


  —Perdón.


  —Verás, Laura, lo que dije en el hotel es cierto.


  Dann no se defendió.


  —Lo que pasó fue que… —no sabía cómo seguir le daba vergüenza.


  —Lo que pasó fue que tuvimos un pequeño accidente con un juguete.


  —¿Un accidente? ¿Danniel?


  —Sí, fue un accidente, Maggie, te lo he repetido miles de veces y te he pedido perdón por ello otras tantas.


  —Dann… estaba en mal estado, tu obligación era comprobar que estaba bien y listo para usarse.


  —Yo que iba a saber, aquel entonces era un inepto y empezaba en esto, nunca había usado esa clase de juguetes.


  Laura interrumpió la discusión que empezaba.


  —¿Me estáis diciendo que todo esto es por un juguete? Es absurdo. O sea, que se te rompió un juguete en el coño, y le culpas a él que te dejara estéril. Maravilloso.


  —Laura, aquel aparatito me explotó en el útero podría haberme muerto.


  —¡Y qué! Son cosas que pasan y por esta mierda estás enfadada con Dann. No ves que estúpido. ¿Y por eso rompiste con él?


  —A ver, así como suena, sí, tienes toda la razón. Pero eso no es el trasfondo del problema. El asunto es que después de haberme destrozado el útero, el señor me dejó por la puta de Candy porque ella sí podía tener hijos. Y fue tan cobarde como para mandarla a ella al hospital a dejarme, hospital que no pisó ni un solo día para saber cómo estaba —dijo haciendo que Dann abriera los ojos como platos y la boca se le abriera a tales medidas que se pudo oír como le crujía.


  —¿Qué yo qué?


  —Perdona un momento, Maggie —interrumpió Astrid—. Me estás diciendo que la zorra de Candy fue al hospital a llevarte el supuesto mensaje de Dann, que no me creo, por cierto, y menos viniendo de esa lianta, y que tú te lo creíste. —miró a Dann —¿Y tú porque no fuiste al hospital?


  Dann que no salía del asombro, miró a Laura seguido a Maggie y finalmente a Astrid.


  —No fui porque Candy me aseguró que Maggie no quería saber nada de mí, que me odiaba por aquello y que no quería verme ni en pintura, es más, me enseñó una grabación en su móvil donde se oía perfectamente a Maggie maldiciéndome e insultándome. Y, además, es que yo fui al hospital, pero Maggie no estaba, la busqué y no la encontré,  no fue hasta un poco antes de que Candy firmara los papeles de divorcio en el despacho de Jake, que por cierto, no sabía que era su marido —dijo señalando a Maggie —cuando la volví a ver.


  —Esto es absurdo… ¡absurdo! —dijo Laura rascándose la frente y levantándose para ir a recoger sus cosas. No quería estar allí, aquello le parecía surrealista, nada de lo que se hablaba tenía sentido. Por lo que Laura pudo pescar es que la tal Candy la había liado y robado el novio a su hermana con demasiada facilidad. Y que su hermana, la gran Margaret Sissel, la loba de las finanzas, se había rendido a la primera de cambio—. Resolver vuestra tontería y luego me llamáis, yo me largo con mis hijos a mi casa.


  Laura subió a recoger sus cosas seguida de Dann que intentaba convencerla de que no se fuera, que esperara tal y como tenían planeado irse. Aceptó y se encerró en la habitación hasta la hora de irse. Llamo a Suzanne para contarle lo que había pasado y declararle lo desgraciada que se sentía.


  A las cinco de la mañana recibió una llamada.


  —Perdona que te llame, sé que no quieres hablar conmigo. Solo quería que supieras que… te echo de menos.


  —Peter, no es el momento.


  —Lo sé. Sé que estas en Aspen con tu nuevo novio. Mañana voy a firmar los papeles del divorcio.


  —Gracias. Y Peter, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Sí claro…


  —¿Por qué  y en qué momento nuestro matrimonio se fue a la mierda?


  Peter suspiró.


  —En el momento en que me rendí, Laura, me dejé llevar por mi propia miseria, supongo que yo mismo me busqué esto.


  Laura hizo una mueca con la boca.


  Dann tocó a la puerta avisando que ya era hora de irse. Laura abrió y él se coló en la habitación empujándola a la pared, agarrándole los brazos por encima de su cabeza.


  —Te amo, Laura, no voy a dejarte ir así de fácil. Lo que haya pasado entre Maggie y yo en el pasado, ahí está y no va a volver.


  —Suéltame, Dann…


  —Si tengo que dejar de hacer lo que hago por estar contigo, lo hago. Si tengo que arrodillarme ante ti, lo hago…Te amo. —Intentó besarla, pero Laura apartó la cara.


  —En cuánto lleguemos a Boston tú serás el señor Danniel Richmond, mi jefe, y yo Laura Sissel, la encargada de uno de tus supermercados. No hagas que renuncie.


  —Te amo…


  —Se acabó. Suéltame.


  Laura recogió sus cosas bajo la mirada de Dann, impotente por no poder impedir que se fuera, cada vez que intentaba acercarse, ella lo rechazaba con desprecio y con los anegados en lágrimas. Estaba furiosa y decepcionada con ella misma por haber caído en las manos de Dann, aunque ella tenía parte de la culpa, si le hubiese preguntado a su hermana por su relación con él en vez de evitar el conflicto con ella, esto no estaría pasando.


  Terminó de recoger las pocas cosas que había traído, dejando lo que Dann le había regalado. Antes de que Laura pudiera salir por la puerta de la habitación Dann se puso enfrente de ella en un último intento desesperado para que no se fuera. Pero todo intento fue inútil, ella lo fulminó con la mirada y lo apartó de su camino.


  Abajo la esperaba su hermana impaciente.


  —Las cosas se pueden hablar —convino Astrid antes de que pudiera atravesar el umbral de la puerta donde Maggie agarró a su hermana por el brazo y arrastrándola la metió en el coche. —Margaret, no les hagas esto, lo que pasó fue hace mucho tiempo, Dann ha cambiado. Está enamorado —dijo susurrante. Maggie la miró agitando la cabeza de un lado a otro y, antes de subirse, echó una mirada a la ventana del piso superior desde donde Dann observaba como se llevaba a Laura. Ella nunca había visto esa cara en él. La cara de un hombre enamorado y desesperado observando cómo se llevan a la fuerza a la mujer que ama. Por un momento ella tuvo remordimientos y la conciencia empezaba a pesarle. Lo que había pasado entre ellos hacía mucho tiempo que había pasado, como ya le había comentado su marido Jake, y ahora, Astrid, a la que se le encogía el corazón al ver a su mejor amigo así destrozado, abatido.


  —Siento mucho lo que ha pasado —dijo Maggie rompiendo el silencio que las acompañaba en el coche. Laura no dejaba de mirar al exterior. Los ojos le ardían, quería llorar. Llorar desconsoladamente, pero no lo hizo por su orgullo porque su hermana la viese en ese estado.


  —No, no lo sientes. No quiero hablar de eso —susurró con la voz entrecortada, tenía un nudo el garganta que le impedía hablar.


  —Dann no es de fiar y te lo dije.


  —¿Por qué? Porque te reventó el coño con un consolador.


  —¡Laura!


  —¿No es lo que has dicho?


  —Sí, pero… —titubeó —Coge mi móvil, está en mi bolso.


  —¿Para qué?


  —Tú cógelo. —Ordenó. Laura la miró con los ojos rojos e hinchados


  —Abre la galería de videos.


  —No pienso hacer eso.


  Maggie le quitó el móvil mientras conducía y  sin apartar la mirada de la carretera, buscó entre los videos y le enseñó el video que le había hecho a Dann y Candy en el bar del hotel.


  Se lo dio.


  Laura miró.


  Rompió a llorar.


  —No es de fiar. Él nunca va a dejar a Candy.


  Laura no quiso mirar más. Aunque no había más que mirar, aquello solo era un abrazo que Candy le había robado a Dann. Pero para Laura fue suficiente para tomar la decisión de no seguir sufriendo por alguien que no merecía la pena. Hasta Peter había sido mejor hombre que él, vago y todo, jamás la había engañado que ella supiera. Guardó el móvil de su hermana y se secó las lágrimas.


  


  Capítulo 18


  Laura lloró toda la noche, sin poder remediarlo, recordaba el vídeo y se asqueaba. ¿Cómo había podido caer tan fácilmente en las redes de Dann? Cuando se levantó tenía los ojos hinchados y rojos. Se maquilló todo lo que pudo. Se puso unas gotas de colirio para deshacerse del rojo de sus ojos. Liam la peinó y consoló.


  —Mami, eres muy guapa, todavía eres joven, puedes tener el hombre que quieras, mientras no vuelvas con el parásito de Peter, cualquier cosa vale.


  —Cualquier cosa no, Liam, como te pasas ,el próximo novio de mamá tiene que ser rico, con una mansión y un deportivo.


  —Hala, bruta, lo material no es lo más importante, o si no mira, así era Dann y nos salió sapito el príncipe.


  —Chicos, no quiero novio por ahora, lo único que me importa sois vosotros. Nada más.


  —Oh, nosotros también te queremos, mami. Pero te haces vieja —dijo Cinthya haciendo reír a su madre.


  —¡La madre que te parió!


  —Tú, mami, tú me pariste.


  —Mami, por cierto, no te olvides que tenemos que ir a buscar la nueva decoración navideña —dijo Liam mientras cogía el teléfono de Laura que estaba sobre la mesita de noche y estaba vibrando—. Es la tía Maggie.


  —No quiero cogerlo, déjalo ahí, ya se cansará de llamar.


  —Cógelo mamá, no hagas eso.


  —No, no quiero, y déjalo ahí.


  —Yo ya me voy que he quedado con Andy.


  —Vale, pero no llegues tarde.


  Cinthya le dio un beso y Liam se metió en su habitación lanzando un beso al


  aire a su madre, mientras esta cogía las llaves y guardaba su teléfono en su bolso. Hoy no tenía escuela, así que se iba a dedicar toda la mañana a ensayar sus bailes. El móvil de Laura de nuevo vibró.


  Maggie


  Laura, sé que estás enfadada conmigo.


  Estas no son las formas.


  Tenemos que hablar…


  Ella no quería hablar. El asunto de su hermana y Dann era ridículo. Si aquí había una culpable esa era Candy, que fue la que tramó aquella mentira para separarlos. Incluso llegó a pensar que era verdad que Dann seguía enamorado de su hermana y tal vez su parecido con ella era lo que había hecho que él se acercara. Todo eso se disipaba cada vez que recordaba el vídeo.


  Mientras tanto, Dann no había podido dormir en toda la noche con la desesperación de perderla, sí, había querido a Maggie en su día, pero ahora a la que quería y amaba era a Laura.


  Había llegado antes a la tienda, quería ser el primero que Laura viera al llegar. Ella aún no había llegado. Primero llegó Matty, le siguió Sara y Dani, su tocayo y Frank, Laura llegaba tarde. Tarde para como llegaba ella, una hora antes que todos y abría ella misma el almacén. El resto de los empleados llegaban uno en uno.


  Por fin llegó Laura, con paso apesadumbrado, no quería llegar, había aparcado dos calles más allá del establecimiento y pasó de largo ante Dann. Hizo uso de su taquilla en el vestuario de chicas, no quería tropezarse con el más que para lo justo.


  —¿Habéis visto la cara del jefe? —murmuró Sara.


  —A que sí, está como mohíno, que lastima —se apenó Matty.


  —Y tú, cariño. ¿Cómo estás? ¿Cómo te ha sentado los días libres? Qué difícil es perder a un padre, madre mía, yo aún recuerdo cuando falleció mi madre; qué pena más grande, te acompaño en los sentimientos, cariño, es muy duro.


  —Sara, tía, que se ha ido de días libres para eso…, hija, no se lo recuerdes.


  —No pasa nada, Matty, estoy bien —dijo poniéndose los zapatos.


  —Ay, madre… qué guapa estas con el uniforme de jefaza. Qué bien te sientan esos pantalones,  te hacen un culo… qué envidia —dijo Matty intentando hacer olvidar a Laura el inoportuno comentario de Sara.


  —A ver ¿qué queréis, que estáis tan pelotas? ya sé que cada encargado que mandaba Giovanni dimitía ¿qué habéis hecho?


  —No, mejor dicho, ¿qué ha hecho?


  —¡Joe! Sara, que no te callas, hija. No quedamos que se lo diríamos a los dos, a Dann y a ella juntos, que para eso son el jefe y la primera encargada ¡coño! que siempre te adelantas


  —Ay, perdón es que no aguanto más.


  —Decidme qué es lo que ha pasado y dejaos de discusiones chorras, que ya he tenido suficientes este mes, por favor. Mi cupo de tonterías ya está al límite.


  Ambas se miraron sin entender de lo que hablaba Laura.


  —Hemos descubierto quien es el ladrón de las cajas.


  —¿Qué? ¿Quién?


  —Frank.


  —Frank ha estado robando pequeñas cantidades. Cuando los encargados hacían las cajas, no cuadraban y el muy sinvergüenza les hacía creer que eran tontos y terminaban discutiendo con él, y que vamos, que ha estado de un subidito que…


  —Me lo imaginaba.


  —Entonces, ¿hablarás con Dann?


  —¿Quién, yo?


  —Con eso que os lleváis tan bien… A mí es que me impone, la verdad, desde la última vez que me quiso quitar el sueldo por culpa del ladronzuelo de Frank… no sé, hija…, me da miedillo.


  Laura negó con la cabeza.


  —A mí no me mires, que luego van a decir que soy una bocazas y una chivata, y no, no.


  —Pues yo tampoco voy a decírselo


  Matty y Sara se miraron.


  —Pero eres tú la que se lo tienes que decir.


  —No, sois vosotras la que tenéis que hablar, que sois las que habéis descubierto a Frank ¿Él lo sabe?


  —¿Quién? ¿Dann?


  —No, hija, no, Frank, que le habéis descubierto.


  —Algo se olerá, pero vamos, que no voy a ser yo la que se descubra.


  —Pues vais a tener que hacerlo.


  —Anda ¿y eso por qué?


  —Porque lo digo yo y punto. Mira, vamos las tres, yo os acompaño, pero yo con él no hablo y no me preguntéis más —sentenció Laura dando un portazo a la taquilla y saliendo de allí directa a la sala del café donde la estaba esperando Dann. Al verlo ahí parado, esperándola, se dio la vuelta y Dann la siguió. Laura entró en el despacho dándole a Dann con la puerta, casi, en las narices; gracias a que él fue rápido y paró la puerta con la palma de la mano.


  —¿Puedes dejar que me defienda, me explique, te suplique? —preguntó siguiéndola por el pequeño habitáculo.


  —Dann, déjalo, esto se acabó, estamos en el trabajo y no es momento para hablar de estas cosas, ni ahora ni nunca ¿vale? Las niñas van a venir ahora hablar contigo, así que contente un poco.


  Y las niñas, como Laura llamaba a Matty y a Sara, llegaron acompañadas por Dani, el de mantenimiento. Tocaron a la puerta antes de entrar.


  —¡Adelante! —exclamó Dann sentándose en su mesa y mirando a Laura.


  —Hola —saludó Matty tímida.


  Laura permaneció de pie a un lado del escritorio, con los brazos cruzados e invitando a las niñas a relatar su denuncia contra Frank. Expusieron el problema. Dann las escuchó atentamente y les prometió que tomaría cartas en el asunto. Las despachó rápido porque el único asunto que le importaba era Laura.


  Cuando las niñas salieron bastante satisfechas, entró Frank.


  —Buenos días, jefe —saludó solo a Dann.


  —Laura también está aquí —espetó Dann al que no le gustó nada su actitud. Frank iba a decir algo cuando Dann escupió —Estas despedido.


  —¿Perdón? No puedes despedirme ¿se puede saber qué es lo que he hecho? ¿Cuál es el motivo de mi despido? —dijo altivo y cruzando las piernas en su asiento.


  —Lo sabes perfectamente —dijo Laura.


  Dann ya había hablado con los de seguridad que le habían asaltado a su llegada por la mañana y le habían enseñado los videos de seguridad. Que también habían enviado a su hermano Giovanni, por eso, él había pedido a Laura y a Dann que interrumpieran esa pequeña luna de miel fallida. Giovanni quería que Dann, como gerente de la tienda, fuera el que tomara la decisión junto con Laura, pero este no esperó a la decisión de ella; uno, porque tenía prisa para quedarse a solas con ella y dos, porque había las pruebas suficientes y sabía que Laura, que conocía a Frank y sabía de las necesidades que últimamente pasaba, no iba a dejar que lo despidieran.


  Frank miró a Laura.


  —¿Está hablando en serio? —le preguntó.


  —Ahora sí la miras.


  —Muy en serio, recoge tus cosas deja la chapa y el uniforme en tu taquilla, y me dejas todas las llaves —respondió y ordenó Laura.


  —No podéis hacerme esto.


  —Tú tampoco podías robar y echar el marrón a otros y lo hiciste, así que ya has oído al señor Richmond. Estás despedido.


  —Pero Laura…


  —¡Ahora! —gritó.


  Dann se sobresaltó en su asiento. Miró a Laura sorprendido y excitado, oírla gritar a Frank que estaba despedido y ese «ahora» le habían puesto la polla dura. Frank no protestó y se fue sin mirar atrás. Laura quiso seguirle, pero Dann, literalmente,  saltó de la silla a impedirlo y la apresó contra la puerta del despecho cerrándola con pestillo.


  Laura pudo notar la dureza de su miembro en su vientre.


  —Déjame ir —pidió intentando deshacerse de su aprisionamiento.


  —No… —suspiró Dann, estaba excitado.


  —Déjame irme, no me hagas repetírtelo.


  —No … —volvió a suspirar besándole el cuello.


  —¡Basta! —grito Laura y Dann se apartó de súbito. arrodillándose ante ella.


  —No me dejes…


  


  Capítulo 19


  A Laura se le puso la piel de gallina al ver a Dann arrodillado. Por un momento tuvo el impulso de perdonarle y recogerlo de aquella posición de humillación en la que estaba. Le pareció enternecedor. Dann había dejado de lado su condición de dominante para convertirse, literalmente, en el esclavo de Laura.


  Si era lo que tenía que hacer, lo haría. No quería perderla por nada del mundo. Sin embargo,  la decisión ya estaba tomada, ella había decidido no salir con el ex de su hermana, daba igual si la ruptura hubiese sido absurda o la más dolorosa; le era indiferente, ella no era el recambio de nadie. Y mucho menos después de ver el vídeo que su hermana le había enseñado.


  Se pasó toda la jornada huyendo de Dann. No se daba por vencido, si tenía que convertirse en su esclavo, lo haría sin vacilar. La seguía por todas partes, en la charcutería, en la sección de cajas, atendiendo alguna reclamación de algún cliente insatisfecho, incluso en su hora de descanso en la cafetería.


  —Lo mismo de siempre, Will —Laura se dirigió a la mesa donde se sentaba con las niñas, Dann se le adelantó y le apartó la silla. Ella puso los ojos en blanco y se sentó. Dann se quedó a su lado esperando a que le invitara a sentarse. Laura miraba de reojo.


  —Vas a quedarte ahí como un pasmarote.


  —Sí, si mi señora lo desea, así lo haré —dijo sin mirarla con la vista al frente.


  Laura se sorprendió.


  —Anda, siéntate antes de que llamemos más la atención.


  —Tú café, preciosa —Will sirvió el café a Laura.


  —¿Vas a tomar algo, Dann, te pongo tu té? —preguntó Will, que no recibía respuesta. Dann esperaba que Laura le diera aprobación.


  —Que si vas a tomar algo, te está preguntando.


  —Lo que desee, mi señora.


  Will miró a Dann con los ojos abiertos como platos, rio pensando que era una broma de Dann a Laura.


  —¡Bueno! Ya está bien, ya es suficiente. Me largo. ¡No, te aguanto! —exclamó mientras recogía su móvil y las llaves del almacén de encima de la mesa.


  En ese momento, Giovanni apareció con Suzanne colgada del brazo cruzándose con Laura, que no vio a su amiga, y con Dann detrás siguiéndola; se paró en frente de Giovanni y espetó:


  —¡Toma! Las llaves, mi placa, el walky y me renuncia la tendrás mañana, a primera hora de la mañana en tu mesa ¡adiós!


  Laura salió por la puerta principal con Suzanne pegando gritos.


  —¡Laura! ¡Laurita, por Dios, para! Coño… ¿Qué te pasa? que llevo tacones. No me hagas correr detrás de ti que son unos manolos, ¡joder!


  Laura se paró de súbito y se dio la vuelta con los ojos encharcados en lágrimas y gritando:


  —¡Que no doy una, Sue! ¡Que estoy hasta el moño de príncipes que se convierten en sapos horrorosos y apestosos! —grito con voz ronca ¡Hasta el moño me tienen! No puedo más… —sollozó.


  —Pero ¿qué ha pasado, hija? es que no me cuentas nada últimamente.


  —Que resulta que con el único hombre con el que me lo paso de puta madre en la cama y al que parece que le importo, resulta que es el ex que dejó a mi hermana estéril; porque con un puto consolador en mal estado le reventó el coño. —Rompió a llorar en los brazos de Suzanne.


  Suzanne reía.


  —No te rías, es algo serio.


  —No, no, si serio es por la parte que le toca a tu hermana, pero me vas a negar que lo del consolador es para descojonarse.


  —Sí… pero… que… Dann… —titubeaba —, es el ex de mi hermana, eso no lo puedo negar, ni que por su culpa ella no puede tener hijos.


  —Perdona, cielo, la culpa de los dos; de ella por fiarse de él y de él por no comprobar el aparatito. ¿Por qué no vamos a tomar algo y me cuentas con más detalle que es lo que ha pasado? —Quiso negarse, pero vio a Dann en la puerta con Giovanni que lo detenía para no salir corriendo detrás de ella y aceptó.


  —Vale, pero no me lleves a El Lupanar.


  —¿A esta hora y sin permiso de Gio? Nah, no te preocupes —rio.


  Se subieron al coche de Laura.


  Entraron en un bar restaurante del centro. Suzanne pidió una botella de vino.


  —¿Vino? ¿a esta hora?


  —Luego cogemos un taxi. —Guiño un ojo.


  Mientras la camarera les daba las cartas, el móvil de Laura no dejaba de vibrar, se alternaban las llamadas de Dann con las de Maggie.


  —Cógele el teléfono a Maggie, anda, que ya ha tenido suficiente con lo del consolador bomba y la muerte de mamá Lucy como para que tú ahora le des la espalda.


  —Ahora no puedo hablar con ninguno de los dos.


  La camarera cogió nota de lo que iba a comer aguantándose las ganas de reír al escuchar eso de «el consolador bomba».


  —Empieza por el principio.


  —¿Por dónde?


  —Por ejemplo, por ¿qué coño hacía tu hermana en Aspen? —preguntó Suzanne llevándose su copa de vino a los labios.


  —Ella no quería que fuera con Dann a ningún sitio, ya me había «prohibido» que saliera con él el día que le hablé de él.


  —Ajá. Normal, si le había reventado el coño lo lógico es que le cogiera tirria, por ahí lo entiendo. Lo que no entiendo ¿Tu sabías que Dann era el ex de tu hermana?


  —No, en la época en la que se conocieron yo tendría, yo que sé, quince años y fue en aquella época tan mala que pasó Maggie, ya sabes, cuándo se escapó de casa y estaba en la universidad, aquellos años que no supimos nada de ella. Incluso nos enteramos, bueno, me enteré yo, que no podía tener hijos hace unos meses en una conversación en Acción de gracias con mamá.


  —Oye, pero que putada lo de no poder tener hijos, a ver, a mí no es que me entusiasme la idea de ser madre, aunque no estaría mal, a estas alturas ya me he dado por vencida de tener a mis siete hijos, pero bueno, al fin al cabo, el reloj biológico está ahí tic-tac tic-tac, ya sabes, aunque tú ya con Liam y Cinthya suficiente, supongo.


  —Mas que suficiente.


  —Pero sigue contándome a historia.


  —Bueno, el plan es que se apareció ahí y soltó eso. Que para serte franca, es la ruptura más absurda que he podido escuchar y eso no es todo; he estado analizando cosas y aquí hay una tercera pata que fue la que inicio la explosión.


  —¿La del consolador?


  —No, hija, no, la de la ruptura; déjame que te cuente.


  —Cuenta, cuenta, que esto tiene su intriga, eh.


  —Bueno, tú ya sabes por el mundo en el que se mueve mi hermana y Dann.


  —Sí.


  —Vale, pues ellos los dos que son dominantes se agenciaron…


  —¡Uy! se agenciaron, que mal suena eso… —Interrumpió Suzanne.


  —Bueno, vale que tuvieron una especie de relación a tres.


  —Estás hablando de Candy. Ese cuento me lo sé, me lo contó Giovanni.


  —Y si lo sabes ¿por qué preguntas?


  —Lo del consolador bomba no lo sabía. Ni Gio tampoco. Sabía que tu hermana salía con Dann, incluso habló con Dann para que dejara la relación que habíais empezado, que le traería problemas con tu hermana, pero chica, mi cuñado se quedó prendado contigo.


  —¿Tu cuñado?


  —Sí. —Escupió orgullosa enseñándole un anillo de compromiso.


  —¿Qué? Tú y Giovanni ¿os casáis? ¿es coña?


  —¡Qué va a ser coña!, que me he enamorado, nos hemos enamorado.


  —Pero ¿tú no decías que no te querías volver a casar en tu vida, que con Charles ya habías tenido suficiente?, ¿ahora qué te ha hecho cambiar de idea?.


  —Nena, los diecisiete centímetros de su entrepierna y que es un amor de hombre.


  Ambas rieron pidiendo otra botella de vino ya habían terminado de comer hacía ya rato.


  —Buah, Suzanne, tú no cambias.


  —Bueno… tú cuéntame lo que sospechas. ¿Sospechas de Candy?


  —Sí, la tipa, que tuve la mala suerte de toparme con ella, me dio la impresión de que es capaz de eso y más.


  —No me digas que esa estuvo en Aspen.


  —Sí,  en una fiesta en casa de Astrid, la amiga de Dann


  —Y ¿qué pasó?, ¿habló contigo?, ¿se metió contigo?, ¿qué hizo?


  —No, solo me dijo que Dann siempre ha estado enamorado de Maggie y que yo era un reemplazo porque me parezco a mi hermana.


  —Y tú te lo crees, claro. Mira, Laura si hay algo que yo sé, es que Dann se muere por tus huesos y que, según Gio, no ha habido otra mujer que le hubiese hecho replantearse esto de seguir en el mundo BDSM, solo porque a ella eso no le va… y esa mujer, cariño, la que ha hecho que Dann deje todo esto, has sido tú, bonita. Así que si ahora quieres seguir pensando que él sigue enamorado de tu hermana y tú eres su reemplazo, hazlo. No me voy a meter. Porque lo qué sí te voy a reconocer que él hubiese estado saliendo con tu hermana, y te doy la razón en que eso es chocante. Pero te aseguro que vas a dejar que el amor de tu vida se te vaya por el desagüe.


  Después del rapapolvo que Suzanne le estaba dando, volvieron a pedir una botella de vino más.


  —¿Otra?


  —Otra, amiga, y mejor será que llames a los niños


  —¡Hostia! —exclamó llevándose la mano a la frente—, los niños, le había prometido a Liam que iríamos a buscar los nuevos adornos de navidad.


  —Shhh. Quieta parada ahí, ya vas mañana. ¿No has renunciado? Hala, pues ya está —dijo Suzanne un poco perjudicada


  —Seh. ¡Venga!, a tomar por culo ¿qué más da?, una vez al año no hace daño —secundó Laura a la que el vino había sustituido a la sangre que le corría por las venas.


  —¡Boom! —rio Suzanne —tú te imaginas a tu hermana con el chocho echando humo —Volvió a reírse contagiando a Laura—, es que me meo.


  —Todavía me pregunto cómo puede explotar una cosa así —hizo una pausa y rio.


  —¿De qué te ríes? para reírnos juntas.


  —De Dann. ¿Sabes que se me puso de rodillas en el despacho?


  —¡No jodas!, qué bueno ¿y qué hiciste?


  —Lo dejé ahí ¿Sabías que se encontró con Candy en un hotel?


  —¿Cómo te enteraste de eso?


  —Maggie me enseñó un vídeo en donde se abrazaban


  —No sé qué decirte, Laura, a lo mejor tu hermana pensó lo que no era porque, hasta donde yo sé, Dann no quiere saber nada de esa fulana.


  —Da igual, no quiero seguir dando vueltas al asunto que ya bastantes vueltas me está dando la cabeza con este vino —sonrió elevando la copa y bebió.


  —Bebe, bebe —rio y preguntó: —¿Y por qué renuncias al trabajo?


  —Pues, porque se estaba poniendo pesadito; que me estaba llamando «mi señora».


  Suzanne soltó una risotada.


  —Oooh, pero si te está entregando su sumisión, qué mono.


  —Que sumisión ni que leches, Sue, ¡que me llamo MI SEÑORA!


  —Pero ¿tú sabes lo que cuesta eso? Nada, porque hasta donde yo sé, ningún Dom ha hecho algo semejante.


  —Bueno, pues a mí me importa un pimiento, me mintió, o más bien, omitió el pequeño detalle que había sido novio de mi hermana y se calló como un… su pequeño incidente con ella. Tuvo el tiempo suficiente para decirme, si lo hubiera hecho, yo hubiera tomado otra decisión o…o… joder, lo echo de menos.


  Laura rompió a llorar encima de la mesa del bar.


  Suzanne rio y cogió el teléfono de Laura.


  —Llámalo. —Le dio el teléfono.


  —No, estoy borracha —dijo sin levantar la cara de la mesa.


  —¡Hola, Dann! soy Suzanne. —Laura levantó la cabeza con los ojos abiertos como platos deseando enterrar a su amiga. —Sí, te llamo del número de Laura.  Sí, sí, ella está bien ¿no te importa y vienes a buscarla? es que está un poco… un pelín borrachilla, pero nada, eh, no te preocupes, solo es para que no coja el coche y eso… Sí, gracias, eres un cielo, estamos en el restaurante Tribule ¿vale?… chaito…


  —Tú estas loca ¿por qué lo llamas?


  —Has dicho que le echabas de menos y yo no vivo nada más que para complacerla —se levantó de la silla, no sin antes tambalearse. Hizo una reverencia y se mofó—, mi señora…


  —Estas loca, yo me largo —Cogió su bolso de la silla donde lo había dejado hacía ya tres horas, que era lo que llevaban en el restaurante —No pienso irme con él a ningún sitio.


  Suzanne levantó la mano llamando a la camarera y cuando esta vino preguntó.


  —Perdona, bonita, ¿no tienes una cuerda o algo para atar a esta que se me quiere escapar? La camarera negó con la cabeza y se rio —Ah, bueno, pues tráeme la cuenta. —Suzanne sentó a Laura que ya había dado dos pasos para huir. —Tú te quedas y aclaras este asunto con Dann y mañana con tu hermana y después, si te da la gana…, te arrancas el corazón, lo guardas en una caja fuerte, lo tiras al mar o lo quemas, tú veras, pero que te quedas y lo esperas ¡te quedas! ¿Estamos,  Mi señora…? —volvió a mofarse.


  Laura, resignada, volvió a sentarse. Dann no tardó ni diez minutos, para cuando llegó Laura no podía ni dar un paso. Tuvo que ayudarla a levantarse.


  —Qué guapo eres.  ¡Sue! ¿A que es guapo? No aparenta ni la edad que tiene —dijo torpemente con los ojos entornados—. Cuarenta y tantos tiene, la madre que lo parió, qué bien te hicieron,  hijo.


  —Muy guapo, anda…, tira, tira.


  —¿Vamos a follar? —preguntó a Dann que la cogía evitando que se pegara un trastazo—. Pero procura que no me explote el chocho como a mi hermana —rio torpemente.


  


  Capítulo 20


  Dann tuvo la cortesía de llamar a sus hijos e informarles que esa noche Laura la pasaría con él en su casa. Liam se preocupó, pero Dann lo tranquilizó.


  Le dio una ducha de agua fría, la ayudó a sacar las tres botellas de vino y el pollo a las finas hierbas y la acostó en la cama.


  No era tarde cuando llegaron a casa, todavía era las ocho de la tarde, a las doce de la noche abrió los ojos desorientada, pero con una extraña sensación en el cuerpo aparte de la borrachera que todavía recorría su riego sanguíneo. Se sentía como si estuviera en casa. Se levantó despacio para no marearse, se sentía en casa, aquella no era su casa, eso era evidente. Se paseó por la habitación impregnándose del olor del perfume de Dann que lo invadía todo. Abrió las cortinas y se empalideció, estaba frente a casa de su madre aquella era la casa en la que Maggie y ella se habían escondido antes de que mamá Lucy las adoptara de donde la rescató. Se llevó las manos a la boca y un nudo se le montó en la garganta. Dann era el hombre tan amable que su madre quería presentarle.


  El puñetero destino entrometiéndose en la vida de Laura.


  Dann abrió la puerta con una bandejita muy mona de plata en la que traía un té con jengibre para la borrachera, según él.


  Laura le miró como si hubiera visto un fantasma y enfiló a buscar sus cosas,  que Dann había dispuesto en un bonito diván en una esquina de su casa.


  —Ey… ¿dónde crees que vas, señorita?


  —Ahora soy señorita, vaya —usó el sarcasmo para luego informar—. A mi casa con mis hijos


  —¿En ese estado?


  —Me encuentro mejor.


  —Mejor, así podremos hablar de lo que pasó en Aspen con tranquilidad y tomándonos un té. —Señaló a la bandeja con la taza de té que había traído y dejado sobre la mesita de noche—. Dame solo esa oportunidad, ¿vale? Lo necesito.


  —Ahora no puedo, Dann. —hizo una pausa después de colocarse la camisa y coger su abrigo mientras se ponía los zapatos, tenía prisa para salir de ahí, pero le hizo una pregunta —¿Tu sabias que la mujer que vivía ahí al lado  —Señaló a la casa de su madre— era mi madre?


  —Sí, pero me enteré en el funeral. Tenía que habértelo dicho. Pensaba decírtelo.


  —No hubiese estado mal y tampoco hubiese estado mal que cuando te enteraste de que Maggie era mi hermana me lo hubieses dicho. Pero no, te callaste como un zorro y no sé qué con que propósito; porque si tu intención es volver con mi hermana déjame decirte que después de haberte metido en la cama conmigo, dudo mucho que ella quiera volver —dijo esto omitiendo el asunto del vídeo, no quería seguir removiendo más mierda. Tenía un nudo en la garganta que no la dejaba respirar. Estaba al borde del llanto, mientras se colocaba el abrigo y el pelo. Cogió su bolso y pasó por el lado de Dann que permanencia sin decir una palabra. Ella tenía razón. Tenía que haberle dicho esto antes y no andarse con tonterías, pero cuando vio a Laura por primera vez en el club se enamoró de ella al instante. 


  Cuando descubrió que era la hermana de su ex, con la que acababa de encontrarse después de tantos años, y para más inri se había mudado al lado de la casa de la mujer que las había criado.


  Salió tras ella.


  —Lo siento —dijo agarrándole el brazo. Laura se soltó brusca.


  —No vuelvas a dirigirme la palabra, no te acerques a mí.


  Dann frustrado suspiró.


  —No me pidas eso, por favor. hablemos —exclamó mientras Laura se dirigía al taxi que ya le esperaba. Se subió y Dann permaneció en pie esperando a que Laura se arrepintiera y se bajara del coche para hablar, pero en lugar de eso esta echó una ojeada a la casa de su madre y pidió al taxi que arrancara con un gesto con la cabeza.


  Al llegar a casa, los chicos se habían quedado despiertos viendo una película en Netflix y esperando a su madre, porque la llamaban y no cogía el teléfono, se había quedado sin batería cuando quiso llamarlos.


  —Pero ¿dónde estabas metida?,  a punto estábamos de llamar a la guardia civil.


  —Hala, qué exagerado, Liam.


  —No es verdad, mamá. Estábamos preocupados, sabíamos que estabas con Dann, acordándonos después que habéis roto. ¿Estás bien?


  —Estoy bien…, no os preocupéis. Si no os importa, me gustaría irme a dormir, cosa que tenéis que hacer vosotros ¿Desde cuándo os quedáis hasta tan tarde viendo pelis?


  —Desde que nuestra madre se divorció y se volvió una descocada


  —¿Y qué hay de malo en eso, Liam? ¿qué pasa, porque mamá es una cuarentona, no tiene derecho a disfrutar del sexo?


  —¡Treinta y siete, niña! —espetó Laura cerrando la puerta de su habitación. Liam agitó la cabeza y miró a su hermana con reproche.


  —De verdad, Cinthya, a veces te pasas.


  —Pero ¿qué más da?, uno o dos años más, cuarentona al fin.


  —Yo ya me voy a la cama, tú haz lo que te dé la real gana.


  Cinthya se levantó tras su hermano y se metió en su habitación. Laura tardó en dormirse, aún le seguía dando vueltas al asunto de Dann y Maggie, y cómo Dann conocía a su madre y recordó el día que mamá Lucy, le dijo que se asomara a la ventana para ver al nuevo vecino, el que casualmente le quería presentar. Si ella estuviera viva le hubiera dado un buen consejo. No se sentía bien pensando que Maggie y el hombre que la había sacado de su zona de confort en el sexo tuvieran un pasado en común y tan fuerte. Se durmió con ese pensamiento y tuvo pesadillas horribles. Cuando despertó lo hizo con una sensación espantosa.


  ****


  El telefonillo sonó, los chicos ya se habían ido al instituto y se había quedado sola, recordó que hoy tenía turno de tarde y se lamentó de haber renunciado, echaría de menos a las niñas y se aburriría como una ostra sin saber qué hacer. Nunca había estado sin trabajar, incluso en sus vacaciones y días libres Laura iba al supermercado cada vez que surgía un problema, no se quedaba, obviamente, solucionaba el problema y se volvía a ir. Pero esta vez no había renunciado, lo tenía claro. Un mensajero vino con un sobre firmo y miró la membresía Despacho de Abogados Luther & asociados. «Los papeles del divorcio», pensó. Ya era un hecho, ya era soltera de nuevo. Aunque conservó su apellido de soltera, lejos de sentirse aliviada, un sentimiento de confusión y un poco de decepción porque Peter se hubiese rendido tan fácilmente la embriagó rompiendo a llorar.


  Lloró durante horas, ya estaba divorciada y liberada, ni ella entendió porque lloraba tan absurdamente. Se levantó del sofá y se dio una ducha rápida.


  Llamo a Maggie y esta le dijo que iría a su casa. No tardó.


  —Hola, enana —Quiso darle un beso en la mejilla, pero Laura se apartó antes que pudiese dárselo—, sé que estas enfadada, Laura, pero esto ya es pasarse. Te quiero. Y quiero lo mejor para ti, siempre lo he querido, cuando te dije que no volvieras a ver a Dann no me escuchaste y seguiste adelante con esa relación.


  —No quiero hablar de Dann. Lo que quiero es que zanjemos el asunto de la casa de mamá. ¿Qué vas a hacer?, ¿la vas a coger tú o qué es lo que tenías pensado?


  Maggie la miró fijamente. Laura ni la miraba, lo hacía al suelo con las piernas y las manos cruzadas.


  —¿Estas bien? —se preocupó Maggie acercándose a ella, aunque no quisiera.


  —Me acaban de llegar los papeles del divorcio —informó.


  —¿Y por qué no estás dando brincos?


  Laura miró a su hermana y se levantó dirección a la cocina, se preparó un café, le hizo uno a su hermana y se sentó en la mesa de la cocina.


  —He de admitir que pensé que Peter no se daría por vencido tan fácilmente.


  —¿Qué esperabas?,  es vago hasta para eso, cielo, alégrate que te has quitado a ese engendro de encima.


  Laura hizo una mueca con la boca.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer con la casa de mamá?


  —Tenía pensado donarla.


  —¿Donarla?


  —Sí, ¿te acuerdas de la casa de acogida donde nos llevaron antes de que mamá nos adoptara?


  —Sí, una gente encantadora.


  —Bien, pues ahora tienen una fundación y compran casas para acoger a niños abandonados.


  —¿No me digas? qué bonita labor.


  —Ya me han comprado un par de casas antes, por supuesto les rebajé el precio por ser ellos, pero no sé… nos ayudaron tanto cuando éramos niñas, y a mamá, gracias a ellos nos pudo adoptar y, bueno, creo que ella estaría encantada de que les cediéramos la casa, ya sabes que ella también fue una niña de la calle.


  —Sí, estoy segura de que allí donde esté, está tan sorprendida como yo por tu iniciativa, la gran Margaret Sissel, la loba de los negocios, regalando una casa,


  —No te pases, enana, que tampoco soy un ogro.


  Ambas rieron.


  Maggie la miró y suspiró.


  —Voy a contarte por qué rompí con Dann.


  —No, no hace falta. Ya me lo sé, ahórrate ese discurso.


  —Ya, pero me ha llamado esta mañana desesperado por que dice que has renunciado «por su culpa», aunque él dijo: por la mía.


  —Por una vez tienes razón; fue por su culpa, por pesado y cansino. Se me puso de rodillas, me siguió por todo el supermercado y a todo lo que le pedía me decía: «Sí, mi señora»


  Lejos de romper a reír, Maggie miró a su hermana enarcando una ceja.


  —Estás de coña…


  —No, te lo juro se puso de un pesado…


  —Laura, Dann es dominante, lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, ¿y qué pasa?, ¿qué hay de malo?


  —Pues eres dominante o lo eres. No puedes someterte a tu sumisa…


  —Es que yo no era su sumisa. Me picó la curiosidad. No te lo voy a negar, pero como que de las relaciones tradicionales no paso.


  —Ya, cariño, es que si no estas preparada para eso mentalmente, no hay mucho que hacer.


  —Cuando él me lo propuso me negué en rotundo, pero al final me picó la curiosidad.


  —Sí, la verdad es que es un mundo atractivo. Como ya te he dicho antes; si no estas preparada mentalmente, mejor ni te metas.


  —Me quedó claro.


  Maggie dio un sorbo al café y se le arrugó la cara de asco.


  —¡Qué asco tía, está frío! Y que malo es ¿Dónde está el que te traje de Brasil?


  —En la basura, hace meses que se acabó. ¿Querías que lo guardara?


  —No, hija, no, pero hay una tienda aquí cerca que lo trae.


  —Sí, si ya lo he visto, ¿te crees que voy a pagar más de cinco dólares por un paquetito de mierda?


  —Que tacaña eres, Laura…


  —Tacaña no, ahorrativa, que no es lo mismo.


  Laura se levantó a calentar el café en el microondas.


  —Déjalo, enana, ya se me pasaron las ganas de café, lo que no se me han pasado son las ganas de contarte lo que nos pasó a Dann y a mí hace tantos años.


  —Mira que eres pesada, cuenta, a ver si así me dejas en paz.


  Maggie relató su versión, semejante a la de Dann, pero desde su vivencia.


  —Había alguien más en esa habitación —preguntó.


  —Sí, Candy.


  —Pues ya está. Nunca te has puesto a pensar que esa loca del coño quería a Dann para ella solita.


  —Sí, lo he pensado


  —Y la grabación que te enseñó no era más que una manipulación y la muy… consiguió lo que se propuso. Lo sé porque tuve la de fortuna de cruzarme con ella.


  —Aléjate de esa loca. Y respecto a Dann, si crees que estas enamorada, pues adelante.


  —¿Qué te ha hecho cambiar de parecer tan súbitamente?


  —Tu cara de idiota —se rio


  —Anda, llámalo y ve a trabajar.


  —Eres imbécil, lo sabes, ¿verdad?


  Laura miró a su hermana y esta le devolvió la mirada.


  —¿Qué? —preguntó la hermana.


  —Nunca te he preguntado, ni mamá tampoco, pero… ¿qué pasó? ¿Por qué nos dejaste solas tanto tiempo? Supongo que en esos años fue cuando conociste a Dann


  Maggie suspiró y se echó en la silla. Aquellos años habían sido muy duros para ella y no quería recordar, había aparcado esos recuerdos durante todos estos años y no tenía la intención de hablarlo ahora.


  —Laura, no quiero hablar de eso, al menos por ahora no, y ya me voy que a Jake le van a salir ampollas en las rodillas, hace más de una hora que debería a ver vuelto a casa.


  —¿Ampollas en las rodillas?


  —No preguntes o, mejor, pregúntale a Dann —se rio, levantándose de la mesa de la cocina y se despidió de su hermana que, esta vez sí, la dejó darle un beso. —Te quiero


  —Y yo a ti, ama Maggie —le hizo una reverencia mofándose de su hermana que le dio una colleja. —¿Me hablaras de eso algún día? —preguntó y Maggie asintió con la mano en el pomo de la puerta. Abrió y salió cerrando la puerta tras de sí.


  


  Capítulo 21


  Laura miró el reloj , faltaba media hora para empezar el turno y llamó a Giovanni para pedirle disculpas, que aceptó gustosamente y aliviado; porque no sabía dónde iba a encontrar un nuevo gerente para la tienda, Dann pronto se iría dejándole el mando a Laura y las chicas no estaban preparadas para un cargo de tanta responsabilidad.


  Laura llegó, y entró en el almacén bajo la mirada de Dani y la de un par de carretilleros que habían presenciado la trifulca de ayer.


  —Buenos días, jefa.


  —Buenos días, Dani ¿reparaste la vitrina de perfumería?


  —Sí, esta mañana a primera hora.


  —¿Estás bien? —preguntó Dani.


  —Perfectamente, anda, tira y termina ya que Lourdes te está esperando. —contestó Laura arrugando la frente y sonriendo, dándole un suave golpe en el hombro.


  Entró en el despacho. Dann no estaba. Abrió la caja fuerte guardó su bolso, cogió su placa y su chaqueta y se fue a los vestuarios. Allí ya estaban Matty y Sara cuchicheando como siempre.


  —¡Coño! pensábamos que habías renunciado. —Se sorprendió Sara al verla allí.


  —Bueno, cambie de idea.


  —Pero ¿qué ha pasado? cuéntanos, aunque ya vimos el espectáculo de ayer. No nos vayas a negar que no estás con el buenorro del jefe, porque te caneo.


  —No estamos, sí, tuvimos algo, pero ya no.


  —Voy a por café. Mira que eres indiscreta hija —anunció Matty poniendo los ojos en blanco por la indiscreción de Sara.


  Laura la siguió y le pidió que le prepara uno a ella, que enseguida volvía. Enfiló hacia el despacho donde estaba Dann, feliz por saber que Laura había renunciado a su renuncia. Ella cerró la puerta tras de sí y se sentó frente a Dann en una de las sillas, cruzó los brazos y las piernas y lo miró.


  —He hablado con Maggie.


  —Y —dijo con la preocupación de que Maggie le hubiera dicho algo más, aunque si estaba ahí con el uniforme puesto muy malo no sería al menos, Maggie había escuchado sus ruegos para que hiciera volver a Laura al supermercado y que la hiciera desistir de su renuncia.


  —No hacía falta que la llamaras, al abrir la nevera esta mañana me di cuenta de que me estaba equivocando —sonrió removiéndose en la silla y cambiando la posición del cruce de piernas—. Lo que pasase entre vosotros, cómo os conocisteis,  por qué rompisteis pasó hace mucho tiempo.


  A Dann se le iba dibujando una sonrisa de satisfacción al oír a Laura.


  —Pero no te hagas ilusiones, tú y yo hemos roto, seguiré trabajando porque este es mi trabajo, mi único modo de vida y me gusta, pero que te quede claro que no vamos a volver. Prácticamente porque si quieres volver con tu ex yo no quiero ser un estorbo.


  —¿Qué? ¿Volver con Candy? ¿cómo se te ocurre una cosa así? Yo no quiero estar con ella, quiero estar contigo, te amo, Laura, a ti a nadie más.


  —Sí, ya…


  Laura se levantó sin decirle que los había visto en un video en donde se abrazaban en un hotel.


  —¿A qué viene eso?


  Laura salió del despacho cogiendo unas carpetas que había sobre la mesa de Dann, dejándolo con la palabra en la boca.


  
    ****

  


  —¿Peter? —preguntó Candy entrando en el bar de Jack. Peter la esperaba.


  Él se giró y se levantó de la mesa para recibirla.


  —Sí, tú debes ser Candy, ¿verdad?


  Candy se sentó en la mesa mirando a su alrededor, llevaba unas enormes gafas de Dolce & Gabbana oscuras. No quería que nadie la viese en un lugar como ese. Colgó su bolso a juego con sus gafas en la silla y cruzando las piernas dijo:


  —Vaya, te imaginaba, no sé más…no sé, del ¿montón?


  —No sé si será bueno o malo, pero gracias —Peter se acomodó en la silla inclinándose apoyado en la mesa hacia adelante, se relamió los labios y preguntó:


  —Pero ¿dime? ¿Por qué me has llamado? Me comentaste que eras la mujer del hijo de puta que sale con mi Laurita.


  —Su exmujer, pero no por mucho tiempo, si tú me ayudas claro.


  —Lo que sea para recuperar a mi mujer.


  —Esa es la actitud.


  Jack se acercó a la mesa.


  —¿Va a tomar algo, señorita?


  —Sí, póngame un vino blanco, gracias.


  —A mí me pones otro whiskey.


  Jack lo miró con reproche.


  —Haz lo que te digo y déjanos solos.


  —¿Lo conoces? —preguntó Candy humedeciéndose los labios y mirando a Jack con deseo.


  —Sí, es amigo de toda la vida ¿por qué, te gusta?


  —No está mal.


  —Pues está soltero —comunicó sonriente.


  Candy observó con deseo a Jack. Era un hombre atractivo que se cuidaba, fornido y de grandes brazos.


  —Dime, Candy, ¿qué tienes pensado?


  —Veras, Pete, ¿te importa que te llame así?


  Peter negó con la cabeza.


  —Quiero que le hagas la vida imposible a Dann, yo haré lo mismo con tu mujer hasta tal punto que no puedan más y se enfaden el uno con el otro hasta odiarse. Tengo bastantes argumentos como para hacer que Laura deje a Dann y no quiera volver a verlo en su vida.


  Peter arqueó la boca hacia abajo sorprendido por lo que le estaba diciendo Candy.


  —¿Y puedo saber cuáles son esos argumentos?, igual y me pueden servir a mí.


  Ella soltó una risotada y bebió de su copa de vino blanco mirándolo fijamente, no sabía a ciencia cierta si podía confiar en él cien por cien, pero lo hizo; confió en él y lo que Candy le relataba hacía que Peter empalideciera «¿Con que clase de hombre se había involucrado su Laurita?» pensó y declaró:


  —Tengo que separar a mi mujer de ese monstruo a como dé lugar.


  Candy sonrió satisfecha. Se terminó la copa de vino y cogió su bolso colgándoselo del hombro sin quitar ojo de encima a Jack, que se ruborizó al ver como aquella mujer lo miraba con esa mirada de deseo tan descaradamente.


  —En unos días volveremos a quedar, estate atento al teléfono.


  —Por supuesto.


  —Ah, y Pete. Tranquilo, no hagas nada, al menos de momento. Hasta que yo te lo diga.


  Peter levantó su copa en señal de aprobación y tras irse esta del bar, se acercó a la barra. Jack observaba como aquella mujer lo devoraba con la mirada mientras salía de su establecimiento. Se sintió atraído por ella. Su amigo se sentó en la barra, pensativo. Él fue a limpiar la mesa y cuando levantó la copa en donde Candy bebía el vino halló una tarjeta con los datos de esta, al darle la vuelta, un mensaje: «Llámame» Jack sonrió. No era la primera vez que recibía ofertas en su bar, pero esta le había removido. Se guardó la tarjeta en el bolsillo del delantal. Caminó hacía la barra y le dio un suave golpe en la espalda a Peter sacándolo de sus pensamientos.


  —¿En que piensas? No, no me lo digas. En Laura.


  —No te equivocas, lo que Candy me ha contado me ha puesto los pelos de punta. Tengo que separar a Laura de ese energúmeno antes de que le haga daño.


  —¿Daño? ¿Tan chungo es el colega?


  —Ni te lo imaginas, es de esos tíos, ya sabes, de esos que les va el sado y disfrutan torturando a las mujeres.


  Jack soltó una risotada.


  —¿Y no has llegado a pensar que igual a Laura le van ese tipo de tíos? ¿Cuánto llevan saliendo uno, dos meses? a estas alturas ella debe saber con qué tipo está saliendo.


  —No, Jack, no. A mi Laurita no le van ese tipo de prácticas.


  —La gente cambia, Pete, la gente cambia… —dijo mientras ponía en el fregadero los vasos que había recogido y se fue a atender a un cliente.


  Peter suspiró.


  —La gente cambia, pero mi Laurita no es así —musitó y se levantó del taburete despidiéndose de Jack.


  


  Capítulo 22


  Laura salió por la puerta del almacén que da al supermercado con una carpeta negra en la mano; en un par de semanas sería el inventario y debía preparar varias cosas, sobre todo con los de carnicería y charcutería, ya que Frank había hecho un desastre con los últimos pedidos. Dann abrió los ojos al verla, sonrió con disposición a seguirla acordándose que Laura le había pedido que no volviera a dirigirle una palabra. Ella lo fulmino con una mirada asesina de «No te acerques a mí porque muerdo», que hizo que Dann se frenara en seco. Se alejó y siguió con lo que estaba tratando mientras miraba el hermoso trasero alejarse de su vista. Le volvía loco. Necesitaba poseerla, lo anhelaba, pero si ella no estaba dispuesta haría lo que fuera por no perderla. Si tuviera que convertirse en su esclavo, lo haría.


  La jornada acabó y Dann, Laura y Sara, que ocupaba el lugar de Frank ahora, se quedaron un rato más para organizar el inventario que Dann había decidido adelantar. Al terminar, Dann las invitó a tomar algo. Sara, predispuesta para cualquier fiesta, aceptó; Laura se negó en rotundo, pero Sara se las ingenió para que fuera con ellos. Así que no tuvo más remedio que aceptar, tampoco dejaría solo a Dann con Sara, no porque se pusiera celosa no, sino porque Sara era mucha Sara.  Dejaron los coches en el aparcamiento del supermercado. No caminaron mucho, se dirigieron a un bar que estaba a unos metros de este. Al entrar, el olor a cerveza rancia echó para atrás a Laura, pero Sara la cogió de la mano y la metió para dentro con un empujón. Dann se reía por la actitud de Sara.


  —No te rías, no me hace ninguna gracia y mucho menos este sitio. Esto es para camioneros.


  —Camioneros buenorros —convino Sara—. Mira ese, no te quita ojo de encima.


  —Bueno, chicas, solo nos tomaremos una cerveza y cada una para su casa.


  —Eso está por verse —dijo Sara guiñando un ojo a un hombre que estaba apoyado en la barra y el cual no le quitaba ojo de encima.


  —A ese le enterraba yo entre mis piernas.


  —¡Sara, por Dios! Contrólate…


  —Laura, ¿sabes cuantos meses llevo sin echar un buen polvo? ¡hija!, que cuando me cojan me van a tener que desvirgar de nuevo.


  Dann soltó una risotada.


  Laura puso los ojos en blanco.


  —En serio, Sara, pero ¿tú no tienes vergüenza?


  —Laura…, con la vergüenza ni se cómo ni se almuerza. —Sin más Sara se levantó de la mesa donde se habían sentado diciendo—. Por mí no os preocupéis.


  —Pero ¿dónde vas so loca?


  —¿Tú que crees? —Sara enfiló hacia el hombre que estaba en la barra y con todo su descaro, se le acercó, le dio dos besos y se sentó junto a él. Dejando a Laura con la boca abierta.


  —Pero ¿tú has visto eso?


  —¿El que? —preguntó Dann que no había dejado de mirar a Laura, lo que Sara hiciera le era indiferente. Ella le miró.


  —Nada, déjalo. Creo que no es buena idea que esté aquí. Mejor me voy.


  Dann la agarró del brazo cuando esta se levantaba para irse.


  —Tenemos que hablar.


  Laura suspiró,  tenía razón, tenían que hablar.


  —¿Aquí? —preguntó Laura. No le parecía aquel fuese el lugar idóneo para hablar.


  —¿Si quieres vamos a mi casa? —convino Dann, pero Laura se negó.


  —Mejor a mi casa, los niños están con Maggie.


  —Lo que usted ordene, mi señora.


  Laura se giró de súbito clavándole la mirada a Dann y espetó:


  —Como vuelvas a llamarme así, te suelto una hostia que te dejo sin dientes.


  Dann sonrió.


  Cuando llegaron a los coches Laura iba a montarse en el suyo cuando, mirando a Dann con los ojos entrecerrados y pensativa, dijo


  —¿Sabes qué?


  —¿Qué?


  —Vamos al club.


  —¿Al club? —preguntó Dann descolocado, jamás se hubiera imaginado que Laura le pidiera que la llevara al club.


  —Pero antes quiero pasar por mi casa.


  —Vale, como quieras, pero no creo que el club sea un buen sitio para hablar.


  Laura lo miró y en sus ojos había lujuria, deseo. Después de la conversación con su hermana se había dado cuenta que lo que hubiese pasado con ellos pasó hace años y que entre ellos no existía nada. Sobre todo, cuando Maggie salió por la puerta de la casa y le ordenó literalmente a su hermana que se lo comiera.


  —Nos vemos allí.


  —¿No prefieres que te espere y vamos juntos en mi coche?


  —No. Espérame allí.


  Laura se montó en su coche dejando a Dann totalmente descolocado pero con la imaginación hirviendo,  había visto en Laura esa mirada que a él le encendía. Y que, sin poder remediar, encendió su pantalón. A lo mejor se estaba equivocando, pero nadie pide hablar en un club donde se tiene sexo, y sexo del que le gustaba a él, salvaje.


  Laura llamó a su hermana que estaba viendo una película con sus sobrinos y comiendo pizza con Jake.


  —Hola, enana, los niños están bien, estamos viendo Wonder Woman. Tía, yo quiero ser Dayana.


  —Ya eres Dayana, bonita, con látigo y todo.


  Maggie se rio.


  —¿Estas bien?


  —Voy a hablar con Dann en el club


  Maggie miró a sus sobrinos que engullían la pizza y les guiño un ojo. Miró a Jake, le dio un beso en los labios y se alejó a su habitación.


  —¿En el club?, eso significa que habéis vuelto.


  —No exactamente, verás… no sé…—titubeó—. No sé qué coño he hecho, estoy acojonada quería hablar y no sé, joder, Maggie, ¿qué hago?


  Maggie rio.


  —Ve y comételo,  nena


  —Sí, claro, tan fácil, como tú ya tienes experiencia en eso.


  —Cielo, si hay algo que Dann tiene es que, a pesar de lo que es, es un caballero; no va a hacer nada que tú no quieras ni consientas. Y por lo que me comentaste esta mañana… deberías a probar a castigarlo, no sé, creo que el estará dispuesto. Y se lo merece, qué coño.


  —Claro, tú que ves tan fácil castigarlo, ¿eso lo dices para mi disfrute o para el tuyo?


  Maggie rio.


  —Por las dos, nena.


  Laura le hizo un par de preguntas arrepintiéndose de hacérselas. A medida que su hermana le daba pequeños consejos de dominación, Laura abría los ojos y la boca sorprendida y muerta de miedo. Cogió apuntes mentales. No iba a hacer todo lo que le había dicho porque ella no tenía las tripas de su hermana, pero sí los más sencillitos para sorprender a Dann.


  —Tú hazme caso. ¿Tienes el conjunto blanco que te regalé?


  —Sí.


  —Póntelo, y el vestido de Dolce que te regalé la navidad pasada.


  —Ay, no sé, Maggie.


  —Nena, desmelénate.


  —Te odio.


  —Mucha mierda, cielo, y recuerda, palabra de seguridad, para él.


  —Cortó la llamada riéndose.


  Laura se puso el vestido y el conjunto de ropa interior blanco que le había dicho su hermana, se subió a unos taconazos y pidió un taxi.


  Al llegar al club, entró con las piernas temblando y con ganas de salir corriendo de allí.


  Buscó a Dann con la mirada y cuando lo halló estaba apoyado en la barra hablando con el camarero, riendo y bebiéndose una copa. En un principio no se dio cuenta de la presencia de Laura que se quedó parada mirando hacia él, solo se dio cuenta cuando un tío que estaba en la barra dijo:


  —Joder, menudo pibón, a esa me la follo hoy. —Dann miró en la dirección que miraba el hombre quedándose frío al ver a Laura con aquel vestido plateado ceñido al cuerpo resaltando sus curvas vertiginosas y sus hermosos pechos. Se dirigió hacia ella a toda prisa,  antes de que aquel hombre que se la quería follar esa noche se adelantara y que ya se dirigía hacia ella.


  —Estás preciosa —le dijo dándole un casto beso en la mejilla. Laura se sintió decepcionada se esperaba otra reacción.


  —¿Pasamos a El Lupanar?


  —¿Quieres?


  Ella asintió y los dos enfilaron hacia el lugar. El gorila que custodiaba la puerta de El Lupanar les dio paso. La luz tenue del sitio les invadió junto con el olor a sexo y los gemidos que volaban por el ambiente.


  —¿Quieres que vayamos a una habitación?


  Laura asintió incapaz de decir una palabra, el miedo se estaba apoderando de ella.


  Dann la guio hasta una de las habitaciones. La camarera les sirvió una botella de champagne y unas fresas con chocolate.


  Laura no tenía hambre, ni siquiera le gustaban las fresas con chocolate, pero la ansiedad la empujó a coger una.


  —Bueno, ya estamos aquí —dijo Dann nervioso.


  —Sí —cogió otra fresa y se la metió entera en la boca. No sabía qué hacer ni qué decir,  todo lo que su hermana le había dicho se borró de su mente.


  —¿Quieres que ponga un poco de música para ahogar los gemidos?


  —Por favor. —Volvió a coger otra fresa.


  Dann la miró y sonrió por lo graciosa que se veía Laura así de nerviosa. Puso la música y pasó por su lado sentándose al borde de la cama.


  —Bueno, Laura, dime ¿no íbamos a hablar?


  —Ajá.


  Se sentó en el otro borde de la cama tímida. Miró la habitación como si buscara algo y de repente se sintió estúpida.


  —Esto es una tontería,  Dann, mejor me voy.


  Dann se levantó y fue tras ella antes de que pudiera abrir la puerta.


  —Espera —la abrazó por la espalda poniendo sus manos en su cintura.


  Laura se tensó. Aspiró su olor. Suspiró y su vagina se encendió sintió un calor abrasador en ella.


  —Ve a la cama —dijo con voz tajante.


  Dann la obedeció y se sentó. Ella se dio la vuelta, dejó la cartera encima de la mesa que había junto a la puerta y caminó hacia él dejar de mirarle.


  «Mantén el contacto visual», hizo tal como le dijo su hermana.


  «No tengas prisa, hazte desear», caminó despacio, dando un paso delante del otro como una leona a punto de hincarle el diente a su presa.


  Dann se movió inquieto en su posición.


  «Dale una orden».


  —Quítate la camisa —Dann obedeció y con las manos temblorosas se desabrochó los botones de la camisa sin dejar de mirarla, sus ojos ardían, se humedeció los labios y se mordió el labio inferior.


  «Siéntate a horcajadas encima de él y no dejes que te toque, es muy importante, enana, recuérdalo, que no te toque hasta que tú se lo pidas».


  Se sentó encima de él levantándose ligeramente el vestido.


  Él quiso tocarla y Laura se le impidió.


  El pantalón de Dann se hinchaba a medida que Laura se movía ligeramente presionando con fuerza su vagina contra su sexo.


  Dann dio ligero gemido al contacto y ella lo empujó hacia, atrás obligándolo a acostarse, le desabrochó el cinturón y el pantalón metiendo la mano en su calzoncillo y agarrando su pene,  acariciándolo con delicadeza arriba y abajo apretando mientras lo hacía.


  «Vuélvelo loco de deseo ordénale que te quite la ropa»


  —Quítame la ropa. —Dann, autómata, obedeció, le quito el vestido tirando de los tirantes del vestido hacia abajo dejando caer al suelo la prenda.


  El cuerpo de Laura se exhibió ante él con aquel conjunto de lencería blanca que hizo que entornara los ojos y empezara a temblar de deseo.


  Laura se dio la vuelta echándose para delante el pelo obligándolo a que le quitara el sujetador que voló por la habitación.


  Dann quiso cogerla y tirarla sobre la cama, ella se lo impidió y Dann creyó enloquecer. Su erección era evidente ella le bajó los pantalones y el calzoncillo liberando su delicioso pene, y llevándoselo a la boca, pasó su lengua por la punta haciendo círculos,  él gimió al sentir la suavidad de su lengua jugando con su glande. Quiso agarrarle la cabeza, ella se lo impidió mirándolo desde el suelo donde estaba de cuclillas. Se metió el poderoso miembro de Dann en la boca succionándolo y agarrando con fuerza el sobrante.


  —Nena, déjame comerte, te deseo. —Ella lo ignoro y siguió. —Por favor —dijo sin apenas aliento.


  Laura sacó su boca lamiéndole la vena hinchada de su pene haciendo que él bramara. Se levantó y lo tumbó en la cama de un empujón, se montó sobre él estirándose y poniéndole un pecho en la boca. Dann lo agarró frenético y lo succiono, ella se lo arrebató de la boca haciendo que protestara, se inclinó y buscó en el cajón de la mesita que había al lado de la cama un lazo y un preservativo. Él cerró los ojos ansioso al ver el lazo, Laura iba a atarlo.


  Lo ató a los barrotes dejando, mientras lo ataba, que le chupara sus pezones erectos. Se llevo el preservativo a la boca, lo rasgo y se lo puso con la boca. Cuando se supo protegida, se puso a horcajadas encima de Dann cogiendo su pene y llevándolo hasta la entrada de su vagina.


  —Entiérrame entre tus piernas —bramó Dann deseoso de sentirla.


  Y Laura se lo enterró, él gruño y ella gimió moviéndose de arriba abajo


  —Fóllame —ordenó Laura y Dann obedeció moviendo sus caderas, enterrándose en ella con su ayuda los gritos y gemidos invadieron la habitación. Laura salió de él. Dann protestó y ella le puso la vagina sobre su boca que gustosamente Dann saboreó, devorándola, tragándose su elixir


  —Te amo,  Laura —Ella noto la calidez de su aliento sobre su sexo y lo desató.


  Dann la agarró por la cintura y en un movimiento certero, le dio la vuelta y la envistió. Mientras jadeaba y gemía, ella gritaba de placer al sentir como el orgasmo tocaba a su puerta, se agarró a los barrotes de la cama y cuando alcanzó el clímax gritó agarrándose a la espalda de Dann e hizo que él también se corriera. Ambos quedaron exhaustos durante unos largos minutos comiéndose a besos.


  —Perdóname —dijo Dann —debí contarte lo de Maggie


  —No hablemos de eso ahora.


  Dann asintió besándole el cuello. Él le pidió que salieran de allí y que se fueran a su casa. Ella aceptó y pasaron toda la noche haciendo el amor.


  A la mañana siguiente, después de volver hacer el amor en la ducha se fueron al trabajo como una pareja de enamorados, dejando a sus compañeros toralmente perplejos.


  —¡Si es que yo lo sabía! —exclamó Sara en los vestuarios


  —Qué calladito te lo tenías, eh… —dijo Matty.


  —No seáis tontas, que no somos unas colegialas.


  —¿Entonces,  tú y el jefe…?


  —Sí, y no quiero oír comentarios al respecto ¿vale?, ¿queda claro?


  —Sí, jefa —dijeron ambas riendo.


  Se dirigieron hacia la sala del café donde estaba Dann que había preparado café para las tres. Le dio un beso en los labios a Laura y cogió la llamada que en ese momento le entró en su móvil. Saliendo de la salita.


  —¿Qué quieres, Candy? Déjame en paz de una puta vez.


  —Necesito verte.


  —Pues a mí no me interesa verte.


  —Ya has firmado los papeles del divorcio.


  —¿Qué pensabas? ¿Qué no iba a firmar?


  —No, pero, Dann… ¿podemos hablar? te amo, sé que me equivoqué, que fui una idiota por dejarte marchar.


  —Estás mal, ¿sabes?, y date con un canto en los dientes porque no te denuncie por lo que le hiciste a Maggie.


  —¿Yo?, ¿y se puede saber que le hice yo a esa perra?


  —No quiero seguir hablando contigo. No vuelvas a llamarme.


  Dann cortó la llamada con ganas de estampar el teléfono contra el suelo.


  —¿Estas bien? —preguntó Laura al ver que Dann estaba descolocado. Este se sobresaltó cuando ella le cogió por la cintura.


  —Sí —dijo abrazándola —, estoy mejor que nunca y ¿sabes por qué? —le preguntó a una Laura que lo miraba con cara enamorada con un brillo en los ojos que los hacía aún más hermosos.


  —¿Por qué?


  —Porque te tengo a ti y eso es lo único que quiero.


  Laura le besó en los labios, él entreabrió los suyos sacando su lengua para invadir la ardiente boca de Laura.


  —Fiu, fiu —silbó Sara para después añadir—. En otra época nos hubieras despedido. Cómo se nota que sois los jefes.


  —¡Calla,  coño! mira que eres… —bufó Matty.


  Sara rio y salió por la puerta del almacén con la caja de Matty en las manos.


  —Tremenda esa Sara —rio Dann cogiendo a Laura y entrando con ella en el despacho. Prepararon lo que faltaba del inventario. Cerraron antes de la hora. Los que ese día tenían turno de tarde entraban en el almacén. Dann pidió unas pizzas y todos se pusieron a inventariar todo lo del supermercado. Laura se fijó que su chico estaba ausente.


  —¿Qué te pasa? A ver, cuéntame, estas así desde esta mañana. Desde que recibiste esa llamada.


  Dann suspiró.


  —Es por Candy.


  Laura puso los ojos en blanco.


  —Ahora estoy seguro de que ella manipuló aquel juguete; porque yo se lo dije, le pedí que comprobara que estaba bien. Ya me había fallado antes y Maggie lo sabía, me lo comentó y yo confíe en esa víbora. Ahora sé que ella tuvo la culpa y lo que hizo después…


  —¿Por eso te llamó?


  —No, me llamó para otra cosa, pero no es eso lo que me preocupa, amor. Tengo miedo de que haga algo contra ti, no sé. Me pone nervioso que me coja desprevenido y te haga algo. No podría soportarlo.


  —No va a hacerme nada, tranquilo.


  Un WhatsApp le entró a Laura.


  
    Suzanne

  


  
    No te olvides que mañana tengo las pruebas del vestido y tu vestido de dama de honor.

  


  Laura


  En serio, Suzanne,


  ¿no estamos mayores para esas cosas?


  
    Suzanne

  


  
    Mayor tú, bonita, que a mi aun me queda mucha guerra que dar y tengo al soldado perfecto.

  


  Maggie


  Eres tremenda.


  La boda de Suzanne y Giovanni iba a ser el próximo fin de semana. Así de rápido iban a casarse. El hermano de Dann estaba totalmente colgado por Suzanne y ella de él, no estaban dispuestos a esperar ni un mes más. Así que un amigo del novio que trabajaba en el ayuntamiento les hizo un hueco en la apretada agenda aprovechando que una pareja anulaba su boda. Metió a Suzanne y Giovanni.


  


  Capítulo 23


  La semana pasó volando. Laura y Dann habían hablado, y pactado con Maggie no volver hablar del asunto, aunque esta tenía ganas de buscar a Candy y decirle un par de cosas bien dichas, poniéndola en su lugar de víbora, rastrera. Quería denunciarla, pero Laura la convenció que no lo hiciera, que dejara las cosas por la paz mental de todos.


  —¿Estas nerviosa? —preguntó Laura a Suzanne mientras la ayudaba a subirse la cremallera del vestido que había elegido. Un vestido sencillo, corto por debajo de las rodillas, ceñido al cuerpo, con escote palabra de honor, de color crema que lo embellecía una gargantilla de diamantes que Giovanni le había regalado.


  —¿Yo? ¿Nerviosa? ¡Qué va! —contestó Suzanne bebiéndose de un trago una copa de champagne que había traído Maggie para brindar —Ni que fuera la primera vez que me caso.


  —¿No me digas? —dijo Laura con un gesto de incredulidad al ver que su amiga se estaba bebiendo la botella ella sola. Maggie le quitó la botella antes que la vaciara.


  —No querrás ir borracha ante el juez —preguntó poniendo la botella lejos de la histérica novia.


  —Ay, dios mío, ¿pero qué estoy haciendo?, cuando me divorcié de Charles me juré que no volvería a casarme y, mirarme,  aquí estoy de nuevo. ¿Y si no sale bien? Giovanni es un hombre atractivo para su edad, con una energía sexual que ya quisieran muchos treintañeros, las jovencitas lo miran con deseo y yo que estoy a punto de cumplir los cuarenta…


  —Suzanne, cálmate, todo va a salir bien, Giovanni te ama te idolatra y me consta que tú a él también, estoy segura de que con este sí vas a envejecer a tener los siete hijos que quieres, el perro y todo lo que has soñado toda tu vida — la interrumpió Laura.


  —Júramelo.


  —Te lo juro, y si no es así, me cuelgas de un pino boca abajo.


  —Anda, brutaaa.


  —En serio, Suzanne, conozco a Giovanni y es un buen tipo, y que te haya pedido matrimonio a ti solo verifica lo que dice Laura, está enamorado hasta las trancas, él nunca había pensado en el matrimonio hasta que te conoció a ti.


  Suzanne miró a las hermanas con cara de terror, pero emocionada.


  Cinthya y Liam entraron en la habitación para avisar que el juez ya había llegado. En principio, la boda se iba a celebrar en el ayuntamiento, pero Giovanni prefirió que se celebrara en el jardín de su mansión, de una forma más íntima y para evitar que la prensa se colara en la boda. Giovanni era un hombre de negocios exitoso en la ciudad y en el país, la cadena de supermercados estaba en todos los estados y pueblos de los Estados Unidos.


  —¿Preparada? —preguntó Laura agarrando a su amiga por los hombros y dándole un beso en la mejilla.


  —Lista. —Cogió el ramo de rosas blancas y rosas con seguridad, aspirando aire para después soltarlo en un suspiro que la destensó.


  Dann cogía de la cintura a Laura y le daba tiernos besos en el cuello durante la ceremonia. Liam, que estaba sentado tras de ellos, miraba a su hermana sonriente.


  —Jamás había visto a mamá tan feliz.


  —Es verdad, le brillan los ojos y la piel, está preciosa.


  —Sí, ojalá con papá hubiera sido así.


  —Pero no fue y con el orco de Peter tampoco.


  —¿Crees que se casaran?


  —Ojalá, cruza los dedos  sister.


  La ceremonia terminó. El banquete se sirvió bajo una carpa preciosa llena de flores y luces, los manteles blancos de lino le daban ese punto romántico y puro al momento. Giovanni no dejaba de mirar a su esposa embelesado y Suzanne estaba feliz.


  Se dedicaban besos, sonrisas y arrumacos felices. Dann miraba a su hermano orgulloso, jamás pensó que su hermano mayor, el tiburón de los negocios y el mujeriego Dom Giovanni, sentara la cabeza y pensó en hacer lo mismo; él también quería esa felicidad, su matrimonio con Candy había sido un desastre desde el principio y desde que había conocido a Laura su mundo se había desmoronado por completo, su condición de Dominante había desaparecido para dar paso a un sumiso y enamorado amante. Dann se deshacía en los brazos de Laura, no podía imaginarse una vida sin esa mujer que le había arrebatado su dominación para entregarle a ella su sumisión. Recibió una llamada


  —Perdona, cielo. —Miró su teléfono mientras se levantaba del asiento sin saber quién le estaba llamando y salió de la carpa dirigiéndose al pequeño lago que tenía Giovanni en su casa.


  —¿Diga?


  —Hola, hijo de puta.


  Dann frunció el ceño.


  —¿Quién es?


  —Tu peor pesadilla, cabrón. Así que te gusta maltratar mujeres.


  —¿Disculpe? no sé de qué me está hablando, creo que se ha equivocado.


  —Tienes una casa muy bonita.


  —¿Quién cojones eres? —preguntó nervioso echando una mirada a Laura que ajena a lo que estaba sucediendo, hablaba y reía con sus hijos.


  —Deja a Laura o estás muerto.


  —Ya se quién eres. Peter…,  mira, el que debería olvidarse de Laura eres tú, maldito loco.


  No se oyó nada. Peter había colgado el teléfono. Se había atrevido a llamarle para amenazarle. Pensó en contárselo a Laura, pero no merecía la pena, eso solo la pondría nerviosa.


  Él sí que se puso nervioso al recordar que le había dicho que tenía una casa muy bonita. Llamó a la compañía de seguridad para informarles que había alguien en su casa y estos, raudos, llamaron a la policía dejándolo en espera. Al cabo de unos minutos volvieron a llamarle y le aseguraron que en su casa no había nadie.


  Regresó a la mesa.


  —¿Estás bien, cariño? —preguntó Laura al verlo tembloroso.


  —Sí, amor, he cogido un poco de frío —mintió, no le gustó nada que Peter hubiese podido estar en su casa.


  Hacía frío. El invierno hacía semanas que había aparecido y navidad estaba a la vuelta de la esquina, él había salido de la carapa cliMattyzada para contestar esa llamada que le había descolocado.


  Laura le puso el abrigo por encima de los hombros y lo abrazó apoyando la cabeza en su hombro.


  —Se ven tan enamorados… —suspiró.


  Dann no contestó, estaba nervioso, miraba a todos lados de la carpa como si buscara algo o a alguien.


  —Cariño…


  —Eh, sí sí, amor.


  —¿De verdad éstas bien? ¿quieres que nos vayamos a casa?


  Maggie se acercó a la mesa.


  —Ey, padrino ¿estás bien? —Se había dado cuenta que Dann estaba nervioso,  desde donde ella estaba sentada veía como este movía la pierna por debajo de la mesa y estaba pálido.


  —No, es mejor que nos vayamos, amor, no me siento bien.


  —Sí, mejor que os vayáis, tu chico no tiene buena cara —convino Maggie a su hermana que se fijó que, en efecto, Dann estaba pálido y sudoroso.


  Dann era diabético, de eso se había enterado Laura hacía unos días y se enfadó por habérselo ocultado, pero desde entonces estaba muy pendiente de él.


  Maggie, que lo sabía, se preocupó por su estado.


  —Sí, vámonos, seguramente los nervios y la tarta, que te he dicho que no te comieras, te han sentado mal, ¿has traído tu insulina, amor?


  —Está en la cocina, pero estoy bien, solo un poco cansado. No te preocupes, cariño.


  —Sí que me preocupo. Venga, vámonos.


  Laura se despidió de los novios y de sus hijos que se iban con su tía a Florida a pasar las vacaciones de Navidad allí.


  ****


  Jack se apeó de su coche.


  Candy salió a recibirlo en camisón, contenta de verlo.


  Después de su encuentro en el bar. Jack la llamó a la mañana siguiente, se citaron y, aunque lo que Candy quería distaba de lo que Jack quería, se gustaron e iniciaron una relación íntima.


  —Pensaba que no ibas a venir hoy —dijo con voz melosa rodeándole el cuello.


  Jack la elevó por el trasero encajándosela en la cintura y dijo:


  —Te estas convirtiendo en una adicción difícil de abandonar.


  Candy le mordió el lóbulo de la oreja.


  Jack, mientras entraba en la casa, la volvió a dejar en el suelo. Ella cerró la puerta de la entrada.


  —¿Quieres una copa? —preguntó dirigiéndose al minibar que tenía en la salita contoneándose.


  —Sí —dijo este dejándose caer en el sofá de la salita. Estaba agotado.


  Ella se acercó con la copa y se sentó en sus rodillas.


  Jack le acarició la espalda.


  Ella le miró, dio un trago a su copa y le besó pasándole el trago.


  —Así sabe más rico aún.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta… —La besó con deseo y ella respondió de la misma forma.


  Ella se levantó dejando caer su bata de lycra trasparente negra quedándose en sugerente ropa interior, también negra,  que poco dejaba a la imaginación. Se exhibió frente a Jack y este se incorporó en el sofá, mirándola y deleitándose del espectáculo que Candy le ofrecía; ella se alejó a poner un poco de música y cuando la puso, ambiental y sexy, empezó a contonearse y a bailar para Jack, que se encendía en cada movimiento. Se levantó y caminó hacia ella pegándosela al cuerpo. Ella se dio la vuelta y llevándose su larga melena rubia hacia adelante, invitó a Jack a quitarle el sujetador, él lo hizo con destreza, haciendo desaparecer la prenda, le agarró los pechos pellizcándole los pezones. Candy gimió y se dio la vuelta para besarlo. Él retrocedió y ella protestó poniendo una mueca de satisfacción. Él volvió a sentarse en el sofá,  se recostó en el respaldo abriendo los brazos e invitándola a que siguiera bailando para él. Ella obedeció y bailó quitándose provocativa primero una media, luego otra, el ligero y por ultimo el tanga; quedando completamente desnuda.


  —Ven —la llamó.


  Se acercó. Aún sentado se la acercó a la cara, Candy  le agarró la cabeza acariciándola, levantó una pierna poniéndola sobre el sofá abriéndose y mostrándole lo excitada que estaba. Jack aspiró por la nariz y pasó su mano por su vulva abriendo sus pliegues y acariciándole con uno de sus dedos su botón de placer. Se humedeció los labios mordiéndose el inferior, introdujo su boca, hambriento, en su sexo y aspiró su elixir; ella gritó de placer echando la cabeza hacia atrás.


  —Hazme tuya, Jack.


  Él la miró y se levantó raudo, cogiéndola en brazos la llevó hasta la habitación. La tumbó en la cama y se desnudó. Candy miró su miembro duro e imponente relamiéndose.


  —¿Esto es lo que quieres?


  Candy se revolvió entre las sabanas.


  —Sí… —suspiró.


  —Cógelo.


  Se acercó a el y agarró su pene introduciéndolo en su boca sin demora, se lo metió casi entero, cogió con unas de sus manos el sobrante del poderoso miembro y lo chupó con avidez,  pasando la lengua a lo largo del majestuoso aparato aspiró con fuerza y sacó la boca con brusquedad,  Jack jadeó. La empujó a la cama abriéndole las piernas lo mas que pudo y la envistió con fuerza. Candy gritaba al sentir la fuerza del pene de Jack asaltando su vagina húmeda y caliente. Se follaron con locura y frenesí. En otra época, y no hace mucho, Candy lo hubiera sometido, pero, aunque a Jack no le importaba, había algo en ese hombre que no había encontrado en ningún otro. No era un hombre poderoso ni rico de los que a ella le gustaban. Era un hombre humilde que regentaba un pequeño bar y que apenas llegaba a final del mes. En tan solo cuatro días que se habían estado viendo, ella se había enamorado como una adolescente de ese hombre que apenas conocía y que no tenía nada que ofrecerle.


  Cuando terminaron de devorarse quedaron abrazados.


  —Eres maravilloso —elogió Candy.


  Jack la miró y sonrió.


  —Y tú una Diosa.


  Se ruborizó, escondió la cabeza bajo su axila y le besó el pecho.


  —No será para tanto.


  Candy le miró a los ojos quedándose clavada en su preciosos ojos.


  —Has hecho que olvide quién soy y quién fui. Hace unos días ardía en deseos de vengarme de mi exesposo y ahora estoy aquí contigo disfrutando del sexo.


  —Hablando de eso —Se giró a mirarla. —Has hablado con Pete últimamente,  hace dos días que no lo veo y he encontrado una factura de la compra de un arma. Me preocupa que quiera cometer una tontería. Después de lo que le dijiste de tu ex, está como loco intentando recuperar a Laura.


  —¡Dios! No, le dije que no hiciera nada, que esperara. Tengo que llamarlo. —dijo levantándose de la cama en busca de su teléfono, se puso la camisa de Jack y buscó por la habitación el móvil, recordó que no lo había sacado de su bolso y lo cogió. Marcó el teléfono de Peter, pero no tenía señal. Llamo a Dann. Teléfono apagado.


  —¿Tienes el número de Laura?


  —Sí, claro, ¿para qué?


  —Dann no me coge y Peter no da señal. Tengo que advertirles.


  Jack se preocupó y cogió de su pantalón su móvil, buscó en su agenda de contactos y le dio el número de Laura.


  Candy marcó el teléfono,  sonaba, pero Laura no cogía la llamada.


  —Llamaré a Astrid.


  Y así hizo, con la fortuna que esta sí cogió el móvil y advirtió a la mujer de lo que Peter iba a hacer, porque no le había dicho nada, pero se lo intuía.


  


  Capítulo 24


  Dann condujo hasta su casa. Laura quería hacerlo, pero él no la dejó.


  —¿Dejaste las luces del porche encendidas? —preguntó Laura.


  —No, ¿por qué?


  —Porque están encendidas —comentó mientras bajaban del maletero la bolsa de la ropa que habían llevado para cambiarse en casa de Giovanni y la pequeña maleta que Laura había traído, tenían pensado volver a Aspen y pasar las navidades con Astrid.


  —Se me olvidaría apagarlas anoche cuando salimos, pero mejor, así piensan que hay gente en casa y no entran a robar.


  Laura echó un vistazo a la casa que fue de su madre.


  Maggie ya la había entregado y estaba en reformas, sonrió al pensar que esa casa iba a convertirse en una casa de acogida para niños abandonados, como un día lo fueron ella y su hermana, y pensó que Lucy estaría feliz allá donde estaba por saber que su casa iba para un buen fin.


  —Que buen gesto de tu hermana entregar la casa de tu madre a la beneficencia


  —Sí, precioso,  a veces me sorprende —comentó y Dann sonrió cerrando el maletero.


  Entraron en la casa, a Dann le dio un ligero escalofrío y dejó la maleta de Laura en la entrada


  —¿Quieres medirte el azúcar? No te veo con muy buena cara


  —Estoy bien,  cariño, pero si tú te quedas más tranquila pues midámonos el azúcar. Aunque debe estar por las nubes por todo el pasteleo y romanticismo de la boda de mi hermano —dijo cogiendo a Laura por la cintura, abrazándola y besándola en los labios. Laura entreabrió la boca y buscó la  lengua de Dann hasta que la encontró y se fundieron en un ardiente beso que hizo que la entrepierna de Dann se hinchara.


  —Mira que eres tonto —dijo pegada a su boca haciendo que este sintiera el calor de su aliento sobre sus labios, la agarró por las nalgas y la elevó encajándola en su cintura.


  A Laura se le rajó el vestido, era demasiado estrecho para su gusto, pero no para el de Suzanne,  que quería que sus damas de honor fueran sexis con un vestido de lycra y seda morado ceñido al cuerpo por debajo de la rodillas,


  —Menos mal, pensaba que me ahogaba —rio Laura al sentir como se rajaba el vestido dándole un ademán de aire; estaba deseando quitárselo.


  Subió las escaleras con Laura enganchada a su cintura. Abrió la puerta de la habitación y la echó en la cama arrancándole el vestido. Ella rio tímida tapándose la cara con un cojín. Dann se lo quitó y la colocó en el centro de la cama. Laura sabía,  por la mirada de deseo de él, que esa noche la dominaría.  De vez en cuando ella dejaba que hiciera con su cuerpo lo que a él se le antojara. Había entrado poco a poco en su mundo, para su disfrute y para que él no lo echara de menos. La realidad es que Laura se había desprendido de todos los prejuicios y miedos sobre el BDSM, había cruzado aquella línea que la separaba de aquel magnifico mundo, jamás pensó que dejaría que un hombre le pusiera una mano encima, aunque fuese jugando,  ahora disfrutaba tanto o más que con el sexo tradicional. De vez en cuando se intercambiaban los roles, a él no le importaba, amaba tanto a esa mujer que por ella era capaz de caminar de rodillas calle abajo y desnudo si ella se lo ordenara. Si eso le excitaba, él lo haría, por fortuna ella no le pedía esas cosas, pero si lo hiciera, obedecería sin rechistar.


  Se puso encima de ella, quitándose la camisa empezó a besarla desde el cuello acabando en su ombligo por el que pasó su lengua haciendo que a Laura se le pusiera la piel de gallina,  su vagina se encendió en fuego vivo, se sintió húmeda, Dann bajó hasta su pubis quitándole las braguitas con los pulgares y hundió su nariz entre sus pliegues, sacó la lengua y la introdujo en su vagina saboreando la humedad que Laura le obsequiaba; enarcó una ceja observando como Laura se retorcía de placer.


  Los ojos de Dann estaban encharcados en deseo, apenas podía abrirlos, su excitación era dolorosa, recorrió el mismo camino desde el pubis, pasando por su ombligo, hasta sus pechos, agarrando con su boca los pezones duros de Laura; primero succionó uno, pasó su lengua alrededor de su aureola y luego pasó al otro haciendo lo mismo. Cuando se hubo saciado de los deliciosos pechos de Laura,  viajó hasta su boca, que estaba abierta, introdujo su lengua y la besó robándole el aire. Ella se llevó la mano hasta su vagina y acaricio su clítoris,  estaba muy caliente, pero Dann se lo impidió y llevó sus brazos por encima de su cabeza y,  cogiendo un lazo de su mesita, la ató.


  Laura se revolvía, el calor de su vagina le quemaba. Él le abrió las piernas, observó el brillo de su humedad haciendo que su erección fuese aún más dolorosa, ansiaba enterrarse en ella. Cogió otros dos lazos y le ató los tobillo a ambos externos de la cama, dejándola totalmente abierta, desde su posición podía ver aquel centro de placer que lo enloquecía. Hundió su cara sin esperas en la vagina de Laura, devorándola para después saborearla, succionó su botón de placer varias veces haciendo que Laura gritase de placer


  —¿Te gusta, cariño? —preguntó —Sí, sé que te gusta —dijo haciendo que Laura protestase con su cuerpo,  quería que la siguiera comiendo, pero él se detuv.


  Laura entreabrió los ojos y con la respiración entrecortada peguntó:


  —¿Por qué paras? No pares… —Dann sonrió y se mordió el labio, se inclinó sobre ella y susurró:


  —Quiero que sufras un poquito —sonrío y le acarició la nariz con la suya dándole un pico.


  Se levantó y se quitó el pantalón haciéndolo desaparecer, y con él sus calzoncillos, su pene se presentó ante Laura duro y hermoso. Él se lo puso en la boca y le golpeó suavemente, acariciando con la punta de su pene sus labios, que se abrían para recibirlo y devorarlo. Le lamio el glande haciendo círculos y lo succionó.  Dann aspiró el aire de la habitación abriendo sus fosas nasales y gimió al sentir la cálida lengua de Laura saboreando su sexo. Le folló la boca delicadamente durante apenas dos minutos,  cuando se hubo saciado, se incorporó desatando los tobillos de Laura a la que le pareció placentero poder volver a cerrar las piernas, aunque Dann se lo prohibió, este se levantó y sacó de su armario un flogger de cuero de suaves fondas que le pasó por las nalgas dándole un suave azote que Laura sintió en su vagina, que palpitó al sentir el azote seguido de una palmada de Dann, la había colocado de rodillas, ella se inclinó quedando en cuatro él se volvió a inclinar sobre ella y le susurró: —¿Recuerdas tu palabra de seguridad?


  —Sí —dijo con voz susurrante, estaba muy excitada y deseosa que Dann la envistiera, pero él quería jugar.


  Laura llevó hacia adelante sus caderas al siguiente azote, este le había picado, pero excitado sobremanera, Dann le daba azotes alternando con relamidas en su vagina y fuertes succiones en su clítoris. Después de unos minutos, dejó el flogger a un lado y agarró su pene acariciándoselo y preparándolo para envestir a Laura, que se abría predispuesta a que la tomara , pero Dann la desató y se la puso encima, ella se puso a horcajadas, cogió su pene poniéndoselo en la entrada de su placer y se hundió dando un gemido ahogado. Dann se impulsó para enterrarse bien en ella y esta se movió arriba y abajo frenética, de vez en cuando alternaba moviéndose en círculos y dibujando infinitos con sus caderas enloqueciendo a Dann que agarraba su cintura ayudándola a enterrarse cada vez más profundo, la presión del clítoris sobre el pubis de Dann era exquisito. Laura estaba a punto de alcanzar el éxtasis cuando Dann se deshizo de ella, dándole la vuelta y tumbándola en la cama le elevó el trasero y la volvió a envestir.


  —¿Te has tomado la píldora hoy? —preguntó, ambos habían decidido que ella tomara la píldora anticonceptiva.


  Laura asintió incapaz de contestar.


  Dann la envestía y alternaba dándole fuertes golpes en el trasero que hacían que Laura sintiera dolor, un dolor que intensificaba su placer. Ella gritaba cada vez más fuerte, le dolía, pero no quería parar y le pedía más llevando hacia atrás su culo con cada envestida de Dann, él se ayudaba sujetando con fuerza las caderas de ella; subió la intensidad y dejó de dar golpes uno, dos, tres, cuatro… El orgasmo de Laura retumbó entre las cuatro paredes de la habitación haciendo que Dann se corriera al sentir las contracciones de su vagina en su pene, la lleno de él. Laura sintió como el semen de Dann salía de su vagina y recorría sus muslos. Ambos cayeron exhaustos sobre la cama.


  


  Capítulo 25


  Salieron temprano para el aeropuerto. Cuando llegaron, Astrid les esperaba en el aeropuerto.


  —Al final te lo quedaste —dijo Astrid dando un beso en la mejilla a Laura. Esta sonrió y dijo:


  —Qué remedio, eso o lo tenía detrás de mí llamándome «mi señora.


  Astrid rompió en risas y miró a su amigo riendo y agitando la cabeza, Dann se sonrojó.


  —Cómo han cambiado las cosas, ¿eh?


  —No ha cambiado nada.


  —Sí, sí que ha cambiad,o por mucho que te lo repitas no te lo vas a creer, Danniel —rio ayudando a Laura a coger unas bolsas.


  —Anda, subid, os he preparado la comida.


  —Gracias, Astrid, estoy famélica ¡que f6rio hace! ¿no?


  —Sííí y mejor que nos vayamos pronto; porque ya han dicho que hoy habrá nevada, y copiosa


  —Sí, casi nos cancelan el vuelo.


  —Habéis tenido suerte.


  Condujeron hasta la casa de Dann, en efecto, Astrid había cocinado para ellos, pero no se quedó, debía marcharse si no quería que la nevada la pillara y tuviese que quedarse ahí.


  Dann encendió la chimenea mientras Laura preparaba la mesa, descorchó una botella de vino y se sentaron a la mesa a comer, la nevada ya hacía acto de presencia. Comieron y se comieron, trasladaron el postre a la cama e hicieron el amor hasta altas horas de la madrugada.


  Ambos se quedaron durmiendo, estaban agotados, por el viaje y el sexo. El teléfono de Laura sonó. Un numero desconocido. No lo cogió, no solía coger ese tipo de llamadas. Al cabo de unos minutos sonó el de Dann ,él estaba tan dormido que ni cuenta se dio.


  Laura, que se despertó con el suyo, miró la pantalla del móvil y vio que era Candy quien llamaba. No lo cogió ni se molestó en despertar a Dann.


  Cuando el móvil dejo de sonar entro un WhatsApp de Candy:


  
    Coge el teléfono, por el amor de Dios, Dann, es URGENTE

  


  Pensó que era una treta de ella para que él le cogiera el teléfono y lo ignoró, se acurrucó entre los brazos de Dann siendo bien recibida, este dio un suave gruñido y le besó en la frente.


  Laura no conseguía dormir había empezado a sentirse inquieta. «Por la mañana le digo que le llamó», pensó. Empezó a tener remordimientos. El móvil volvió a pitar con otro WhatsApp,  cuando fue a mirar, oyó un ruido que provenía del interior de la casa o eso fue lo que pensó, levantó la cabeza por encima del hombro de Dann y volvió a escuchar otro sonido.


  —Dann, Dann…


  Él se removió.


  —Duerme, amor, estoy cansado…


  —Dann, en serio, despiértate, estoy oyendo ruidos en la casa.


  Dann abrió un ojo y afinó el oído. En un principio no escuchó nada. Pero al cabo de unos segundos se volvieron a escuchar ruidos y Dann se incorporó raudo. Laura iba a decir algo, pero Dann le tapó la boca y susurró:


  —Quédate aquí y no te muevas. —Se levantó y se metió en su armario del que salió con un arma.


  Laura abrió los ojos sorprendida.


  —¡Dann! —exclamó susurrante, este le mandó callar


  —Quédate aquí.


  —No, estás loco, voy a llamar a la policía.


  —Llama, pero no te muevas.


  —Ahora no es un buen momento para que me des órdenes, ¿no crees? —susurró.


  Dann se acercó a la puerta sigiloso y la abrió con cuidado,  de nuevo se oyeron ruidos y esta vez unos pasos que subían por la escalera hacia el piso superior, donde se encontraban.


  Dann volvió a cerrar la puerta y se escondió con Laura en el armario. Esperaron unos minutos y oyeron como la puerta se abría. Él le puso la mano en la boca para que no hablara, estaba oscuro, no se podía distinguir la cara de la persona, pero era claramente un hombre.


  El hombre entró en la habitación, llevaba un arma en la mano y apuntaba en la oscuridad. Él sabía que estaban escondidos, sonrió.


  Dann pudo ver el blanco de sus dientes al trasluz de la luz de la luna que atravesaba la ventana. Volvió a salir por la puerta de la habitación. Esperaron unos minutos y salieron de su escondite, primero lo hizo Dann, que se aseguró que el hombre ya no estuviera en la habitación. Laura tenía el móvil en la mano y marcaba el 911, iba tras de Dann sujeta por su mano.


  —Quédate aquí.


  —¿Qué vas a hacer? No hagas nada, cierra la puerta estoy llamando al… —La operadora del 911 contestó.


  —911, emergencias ¿en qué podemos ayudarle?


  —Hola, soy Laura Sissel, han entrado en casa de mi novio; un hombre armado, por favor, ¿puede ayudarnos?


  La operadora cogió los datos y la dirección mientras enviaba una patrulla hasta la casa, advirtiéndole que no hicieran nada, que se mantuvieran ocultos hasta que la policía llegara y advirtió también que por la nevada iban a tardar. Cuando Laura quiso darse cuenta, Dann no estaba.


  —¿Qué haces aquí, hijo de puta?


  —Así que aquí es donde os escapáis para follar, o me lo vas a negar, todo la casa huele al chochito de mi Laura.


  —Peter, suelta el arma y dime qué es lo que quieres


  —¿Que qué es lo que quiero? —Se apoyó la punta del arma en la barbilla y pensó levantando la cara y mirando al techo —¿Que qué quiero?, dice el hijo de puta sádico de mierda. Quiero a mi mujer, que me devuelvas a mi esposa, cabrón.


  —Laura no es de tu propiedad.


  —Ni tampoco tuya —dijo apuntándole con el arma.


  Laura, al escuchar la voz de Peter, bajó rauda por las escaleras.


  —¡Pete! —exclamó —¡Te has vuelto loco! ¿qué haces aquí?,  ¿por qué llevas un arma?, ¿desde cuando tienes ese arma?


  Peter se dio la vuelta al escucharla.


  —Laura, mi amor, mi vida, mi corazóóón —dijo desquiciado intentando acercarse a ella. Laura reculó al ver que llevaba el arma en la mano. Él miró el arma. —No tengas miedo, princesa, esto es para él. No para ti, mi vida. Yo jamás te haría daño —dijo mientras se acercaba a ella poniéndose a su altura. Laura sintió el fétido olor a alcohol y seguramente, por el estado en el que estaba, algún que otro tiro de coca se habría metido; porque le haría falta eso o algo más fuerte para que el Peter que conocía se atreviera a seguirla hasta Aspen con un arma, dispuesto a matar a Dann.


  —Aparta eso de mi vista y lárgate de aquí, deja de hacer el tonto, la policía está a punto de llegar.


  —No me voy a ir sin ti, muñeca, tú te vienes conmigo. —Cuando Peter elevó la mano para coger a Laura, Dann le asestó con un jarrón en la cabeza haciendo que este cayera al suelo inconsciente.


  —¿Estás bien, cariño? —se acercó a ella para alejarla de él. Laura saltó por encima de Peter, pero este, que se despertó, la cogió del tobillo, ella cayó al suelo y un fogonazo en la oscuridad y el sonido seco de un disparo invadieron la estancia y Dann cayó al suelo.


  Laura, aterrorizada, empezó a gritar.


  Peter había disparado, pero por fortuna no había dado a nadie. Dann se echó encima de él y forcejeó hasta que logró quitarle el arma. En ese momento, la policía irrumpió en la casa dando una patada a la puerta y llevándose a Peter esposado.


  Astrid apareció mientras los policías tomaban declaración a Dann


  —¡Por dios!, ¿estáis bien? —gritó angustiada.


  —¿Qué haces aquí? ¿Cómo te has enterado?


  —Lo creas o no me llamó Candy, me dijo que Peter estaba aquí dispuesto a matar a Dann. Había contactado con él con el propósito de haceros la vida imposible, y déjame decirte, que aquí me sorprendió. Me dijo que Peter estaba totalmente desquiciado y dispuesto a todo, que ella no quería haceros esa clase de daño. Que te había llamado para advertirte, pero que no le cogías el teléfono y que esta mañana cuando fue a casa de Peter,  ella y un tal ¿Jack?, para que le devolviera el arma y pagarle lo que habían acordado ya no estaba y supo que había venido para aquí.


  —No puedo creérmelo, jamás había visto a mi exmarido así, ni siquiera sabía que podía tener esos huevos para atreverse a algo así ¡Dios! Pero ¿con quién estaba yo casada?


  —Con un psicópata, cielo, si es que dios os cría y vosotros os juntáis… lo digo por ti y Dann; los dos estabais casados con dos psicópatas. Gracias que esto no ha llegado a mayores.


  —Cariño, ¿estás bien?


  —Sí sí, ¿ y tú?, ¿estás bien?


  —No te preocupes, los sanitarios me atienden ahora, me subido un poco el azúcar y la tensión por lo que acabamos de pasar, pero nada grave.


  —Y ¿qué haces aquí?, siéntate ahí, yo estoy bien —dijo Laura agarrándolo como si fuera a caerse en cualquier momento.


  —Por este no te preocupes, le he visto con hipoglucemias más graves de fiesta y como si no pasara nada.


  Laura agitó la cabeza. Un sanitario se acercó y se llevó a Dann.


  Los días pasaron felices en pre luna de miel. En navidad se reunieron con Astrid en casa de Dann, a la que por sorpresa aparecieron su hermana, sus hijos, Cinthya y Liam, y su cuñado. Pasaron una velada maravillosa cantando villancicos y comiéndose el enorme pavo que Astrid había preparado. Cuando creían que estaban ya todos reunidos, aparecieron Giovanni y Suzanne, que habían pasado una luna de miel corta por el trabajo de él y por que no estaba acostumbrado a pasar las navidades sin su hermano. Suzanne no se quejó. Aunque le hubiese gustado pasar unos días más en el caribe con su nuevo esposo.


  —¿Qué hacéis aquíííí? —exclamó Laura al ver a Suzanne y a Giovanni


  —Ni yo misma lo sé… con lo agustito que estaba yo en aquella playa tomando el sol y mojitos.


  —Amor, ya te dije, volveremos a irnos, pero déjame que termine la negociación con los Jonhson y después nos vamos a los confines del mundo o donde quiera mi reina.


  —Valeeee… —dijo Suzanne abrazando por el cuello a su marido y dándole un beso que sonrojó a todos los presentes.


  —Joder con la tita Suzanne,  a ver si me consigo yo un Sugar Daddy como ella


  —¡Liam!


  


  Epílogo


  —Por dios, Dann…, date prisa, joder…, que tengo prácticamente la cabeza de Derek en mi mano.


  —¿Dónde están las llaves?


  —En tu mano, cariño.


  —Ah, vale, vámonos.


  —Dann, la bolsa del bebééé —exclamó al dolor de la contracción


  Dann se acercó a ella y con voz diabólica y ronca gritó:


  —¡VETE A POR LA PUTA BOLSAAAAA!


  —Mamá, relájate, acuérdate de las clases preparto,  tienes que concentrarte en la respiración —dijo Liam intentando relajar a su madre.


  —¡CÁLLATEEE, LIAMMMM!


  —Pues nada, que os habéis puesto de acuerdo las tres para poneros de parto —dijo Cinthya con el teléfono en la mano —. La tía Maggie y Suzanne están camino al hospital también ha roto aguas.


  —¿Qué?


  —Lo que oyes, mami.


  —Qué fuerteeeee —dijo Liam poniéndose la mano en la boca. Maggie se había sometido a un tratamiento in vitro y por fortuna se que quedó embarazada de trillizos, Suzanne se tuvo que quedar embarazada en la corta luna de miel.


  Al llegar al hospital se encontraron con Jake y Giovanni que estaban registrado a sus respectivas esposas a las que se estaban llevando a la sala de parto.


  —¿Estáis de coña, en serio se han puesto de parto las tres?


  —Sí, hermanito. Se sincronizaron.


  —Hoy hay luna llena —comentó la recepcionista que los atendían.


  —Señora Richardson, acompáñenos


  —¿A dóndeeeee?


  —A la cita con su bebé.


  —Sin mi marido no, yo no voy sin este cabrón que me metió esto aquíííí —intentaba hablar, las contracciones eran cada vez más seguidas


  —Tranquila, su esposo entrará en cuanto termine el registro de su entrada


  Laura asintió incapaz de decir una palabra más, el dolor de las contracciones era tal que sentía que creía iba a partirse en dos.


  La enfermera la llevó por el pasillo hasta su habitación, de allí, a la hora, la pasaron a paritorio y Dann entró con ella.


  —Cielo, cuando te diga que empujes,  hazlo con todas tú fuerzas, ¿vale?


  —Lo sé, no es la primera vez.


  —Está bien, papi, sujétele la mano a su esposa y pásele toda la fuerza que tenga


  —Sí sí. —asintió Dann hecho un flan.


  —Vale, Laura, empuja.


  Laura cogió aire y empujó hasta tener la cara roja


  —¿Estás bien? —preguntó a Dann mirándolo, estaba pálido, la matrona le contestó:


  —Cielo, tú preocúpate de empujar y deja a tu marido. En ese momento llegó otra contracción y Laura volvió a empujar


  —Es que es diabético, a ver si se va a desmayar.


  —Cielo…, diabético o no se va a desmayar igual


  Laura rio como pudo y volvió a empujar, Dann la miraba atónito. ¿Cómo aquel cuerpecillo podía aguantar tanto dolor?


  —Aquí no hay palabra de seguridad, ¿eh, cielo?


  —¿¡Te estas poniendo cachondo!? Mira, Dann, que no es eeeeeeel —empujón —el momento —dijo cogiendo aire.


  La matrona dijo:


  —Un empujón más y ya está aquí.


  Laura empujó con todas sus fuerzas, el bebé salió invadiendo con su llanto gatuno la sala y Dann cayó desplomado al suelo.


  —¿Ves?, te lo dije —Laura rio entre lágrimas de emoción por tener a su bebé.


  —Y este ha aguantado más, el de al lado al minuto se ha desmayado, no vio nacer a los dos siguientes. Laura los miró y dijo.


  —Ay, ese es mi cuñado, mi hermana también estaba de parto.


  La enfermera y la matrona se miraron y rieron.


  —Pues, preciosa, este muñeco tiene dos primas y un primo.


  Sonrió feliz y pensó mientras miraba a su bebe: «Qué feliz hubiera sido mamá Lucy con vosotros cuatro».


  Derek apretó el dedo de su mami mientras el celador recogía a Dann del suelo.


  Al cabo de un rato ya estaban en la habitación, pidieron que las pusieran a las tres juntas; al principio se negaron, pero finalmente, con la gracia de que eran hermanas, incluida Suzanne, que para Maggie y Laura era su hermana, aceptaron y allí estaban, las tres con sus bebés.


  


  Fin
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